
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 




,,,™,,JÍIIIIIl'tii( 
w'lfifllllll 

*B ata oflo " 



I 



Digitizedby Google 



lir^ 



r ? 



J.CCEIBRIIAN 




Goógle. 



Digitizedby Google 



X' 



\ 



Digitizedby Google 



4 



HISTORIA 

DE LA VIDA, HECHOS, Y ASTUCIAS 
SUTILÍSIMAS 

DEL RUSTICO BERTOLDO, 

LA DE 

BERTOLDINO SU HIJO, 

Y LA DE 

CACASENO SU NIETO: 

obra de gran diversión y de suma moralidad, 

donde hallará el sabio mucho que admirar, 

y el ignorante Infinito que aprender. 

Q C. C^ -r r....... 

REPARTIDA EN TRES TRATADOS, 

Traducida del idioma toscano al castellano por 

D. Juan Bartolomé^ agente de la refacción del 

Smo. Sr. infante: cárdena!, &v. 



MADRID MDCCCXXIIL 

BN LA IMPRENTA DE D. LEONARDO NU/IE2, 
calle de los Remediot número 30. 
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PRÓLOGO ALXBCTOR. 



B. 



^enignoy querido lector mio^ no te con- 
taré el juicio de Páris , ni el rapto de Ele- 
na , ni el incendio de Troya , ni el paso de 
Eneas , ni los grandes errores de Ulises^ 
ni las indignas operaciones de Circe ^ ni la 
destrucción de Cartago^ ni el egér(ito de 
Giges^ ni las victorias de Alejandro ^ ni la 
* fortaleza de Pirro ^ ni los triunfos de Ma- 
rio^ ni las loadas mesas de Lúculo ^ ni los 
. grandes hechos de Scipion^ ni las victorias 
de César , ni la fortuna de Octaviano ; que 
de semejantes hechos la historia dará al 
que leyere individual noticia de tcdo. Tsc^ 
lo ahora será el tema la explicación de la 
rara figura de un hombre rústico criado 
entre asperezas de montañas^ y en un todo 
ageno de la habitación y comunicación ra^ 
cional; pero además de ser casi monstruo 
de naturaleza , era al mismo tiempo tan 
perspicaz y sutilísimo , que lo profundo de 
su entendimiento^ y lo ingenioso de sus agu* 
dezas^ disimulaban con tan airoso desempe- 
ño la ^ridiculo de su extraña figura 

380590 °*^^^^G^^8í^ 



parecía no era posible halbír le segundo en 
aquellos tiempos:^puesc<^tejando loextrAn-- 
seco de su feísima apariencia con lo fron-- 
doso y fructífero de sus talentos^ era como 
.un amenísimo jardín guarnecido y resguar- 
dado de espinos y cambroneras estériles^ 
en cuyo interior espacio se dejan registrar 
las mas exquisitas flores ^ y árboles fron-- 
dosos y fructíferos^ cuyas aromáticas fr a-- 
gandas atraen a su recreo auna la mas es- 
tragada voluntad plaque espero te conmue-- 
va el imán de las sentencias^ agudezas^ astu- 
cias , refranes y estratagemas de que usó 
dentro y fuera de la corte con suma presteza 
y gracia:^ pues te aseguro^ amado lector mio^ 
que luego que vi esta historia en idioma ex- 
traño me dediqué á su traducción al nuestro^ 
con el fin de complacerte y darte en que di- 
viertas Iqs ratos de ociosidad \ y si midier 
ses tu gusto con aquel con que yo te he de- 
seado servir ^colmarás en un todo la medi- 
da de mi deseo. No te haga novedad el que 
no fne haya valido de conceptos delicado s^^ 
pues mi fin no ha sido otro que hacer sin 
etimologías una traducción para todos^ 
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5 
pues como enseñfl Ja remontada pluma del 

Águila de la Iglesia San Agustín y lo es^ 
pedal de los escritores no está en hacer vo- 
lúmenes abultados j sien adornarlos de dut- 
zaras para el gusto , y de utilidad para el 
gobierno de la república. En las frases rus- 
ticas de este corto volumen hallarás ^ mi^ 
rendólas por de fuera y suma complacencia 
al gusto j sin que te estrague la xfoluntad 
en su recreo; pero si te introduces a lo in- 
terior de su moralidad^ hallarás que no 
tiene palabra ^ aun de las mas ridiculas 
simplezas y que no se dirija á tu común pro- 
vecho y económico gobterno. Tasf^ lector 
discreto y te encargo lo teas con cuidado^ 
para que no te se desperdicie el fruto que 
en el se encierra^ suplicándote procures su* 
plir la duplicación de términos que encon- 
trares:, pues el idioma t escaño muchas ve-- 
ees es variable a la lengua española ^ y so- 
lo me ha llevado el deseo de tu diversión^ 
como lo puedes ver en el afecto con que te 
ofrezco mi tarea. Vale. 
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<: HISTORIA 

DE LA VIDA, HECHOS, 
Y ASTUCIAS SUTILÍSIMAS 

DEL RUSTICO BERTOLDO. 

TRATADO PRIMERO. 

INTROIÍUCCION. 

XSh'¿f' fíempo que Albuino, Rey de los 
LónjgbtóWbs, era casi dueño de toSia la 
Italia-, teniendo su sóUo real en la hermosa 
ciudad de Verona, llegó un dia á palacio 
\itt paisano, d cual tenia por nombre Ber- 
toldOi Era hombre disforme y de feo aspec- 
to;' |>eró donde faltaba la perfección de su 
persona , ^uplia la sutileza y vivacidad de su 
ingenia, pues era muy agudo y pronto en 
responder á cualqüíeir asunto. Además de lo 
dicho era también sumamente malicioso ^ y 
de natural melancbKca,icomo por la mayor 
parte suele acohtécéí con toda gente rustica 
y campesina. Su^* estatura y fisonomía se ex- 
plican tales como eran. 
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Historia de la vida 

LA FATAL FIGURA 

de Bertoldo. . , 



lira sumamente pequeño de cuerpo, la ca-- 
beza muy gOrda y redonda í modoMe bola, 
la frente muy arrugada, los ojos muy colo- 
rados brotando fuego , las cejas/ muy Járgas. 
y cerdudas, las orejas eran borricales, la 
boca grande y un poco tuerta, con él labio' 
de abajo colgando^ a vmpdo del, denlos caba- 
llos; la barba bermeja, tan larga que le caía 
al^pecho, y á lo últimp h^cia ^una punta que 
imitaba á la del macho; las narices vm% 
agudas y enfaldadas acia a,rriba, ^ijendo j^i>. 
gas en extremp; los dientes le saldan- cj^-M"; 
hoca,á modo^de col^lloí; 4^ jabalí,, íjon tres, 
é( cuatro ^ papadas ^n la garganta , que ha- 
cían tal ruido cuando Ijialj^laba , que parecía,» 
pilas tjue cocían, á la4.mi¿)re. Tenia las pierr: 
i^as cabrunas, á ma^^ra de i^igrománticoy lo^ 
gies. mi}y .i^gos , el cuerpo sumamente bellu- 
do, que todo ^I le cubría xomo un pelkjo,' 
de osp; las medias que- llevaba eran de lana^ 
muy burda, todas reipiendadas á manera de^ 
tapices viejos, los zapatos ^muy grujesos, y á, 
jgroipar^ion los tacones m^/t altos... De este 
hpmbri^ se fpued^^ decir que era tpdo al re- 
vés de Narciso.. ._ - ' 
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del rústico Bértúldo^ 9 

AUDACIA DE BEÍiTOLDO. 



én fin, después que nuestro B^ipldo llegó' 
á palacio se introdujo, en la; primeras an- 
tecámaras, y prosiguiendo adelanten inter- 
nó en donde estaban todos los grandes , va- 
lidos y ministros. Pasó por medio de todos 
hasta poder ver al Rey, y sin quitarse el 
sombrero, ni hacer el menor acto de corte- 
sx^^ se fué á sentar junto la real persona^ 
quien ^como era benigno y piadoso , y que 
su gusto le: tenia en ver semejares figuras, 
se imaginó. que este hombre seria de lingeiiio 
gracioso y bufón, contemplando que machas 
veces suele' influir la naturaleza con algunos 
dones particulares, y que no á tod^s seles 
concede uoá graciado espedial. El Rey, sin 
dar muestra de enfado. niakeracion alguna, le 
empezó cariñosamente á pcc;guntar, diciendo: 

PREGUNTAS T. RESPUESTAS 

entre el Rey y Bertoldo. 

R^* \^mén eres tu? Cuándo nacistel 
Y de qué tierra eres? . . 

Bert. Yo soy un hombre, nací cuando mi 
madre me parió, y mi tierra «ste mundo. 

Rey. Q^ién son tus ascendientes y de»^ 
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lo ^Histeria de la vida 

ccndientes? — Bert. Las judías en la olla, 
porque cuando cuecen suben y bajan, y co- 
miendo}^ yo, vienen ¿ parar en mí. 

üey. Tienes padre y madre, hermanos y 
hermanas? 

Bert. Si los tengo, pero todos han muerto. 
, /^f . Pues cómo Jios. tienes, si dices que 
Sí han muerto? — 3ert. Porque cuando sa- 
lide mi casa los dejé ¿^ todos durmiendo, y 
ppr eso digo que todos han 'muerto, pues uno 
que duerme está como si lo fuera; y yo ha- 
llo, tao, poca diferencia del uno aJ otro , que 
creo cvidentemenfe que ¿1 sueño es huma- 
no can^l de la muerte. * 

Rey. Cuál es la cosa mas veloz delmundo? 

Bert.Rl pensamiento.^ - 

Reiy. Cuál es el mejor ^í no que hay?- 

Bert^ El que uno bebéifcn casa agena, 

Rey^ Cuál es aqpel mar que nurica^se 'llena? 

Bert. La codicia en el avariento. 

jgfy. Cuál es la^ cosa mas fea que^ se pue- 
de dar en xm mozai ,\ '-' 

Bert. La desobediencia. 
. Rey..C\ú\ es la cosa que se puede- notar 
mas en un viejo? — Bert. La lascivia. 

\ ReyrQiú cosa «s ^la más de notar , y de- 
lito mas enormei^fue se puede hallar en un* 
nuxcad^r ? ^ Bert^La, mentira. 
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del rústico Ber toldo. ii^ 

Rey. Cuál es aquella gata, que por delante 
t^ lame, y por detrás te araña? 
Bert. La muger ramera. 
Rey. Cuál es el mayor fuega de una casa? 
Bert. La muger viciosa , y la lengua de 
un criado. 

Rey. Cuáles son las enfermedades incu- 
rables? — Bert. La locura , la verídica gan- 
grena, y las deudas del tramposo. 

Rey. Quién es el hijo que quema la lengua 

á su madre? Bert. El pávilo de la vela^ 

Rey. Cónío me traerás tu aquí una criba 
de agua sin verterla? 

Bért. Esperaría que helase, y . congelada 
la traería sin verterse. 

Rey. Qué cosas son las que el hombre bus- 
ca, y no las quisiera hallar? 

Bert. Los animales inmundos que se ha- 
llan en la camisa, los puntos en ias< medias, 
y el bañado infecto. 
Rey. Cómo cogerías una liebre sin perro? 
Bert. Esperaría que estuviese cocida, y en- 
tonces la cogería. 
Rey. Tu tienes buenos sesos si se vieran. 
Bert. Y tu mejor humor si no comieras. 
Rey. Ea, pídeme todo lo que tu quisieres, 
que yo estoy pronto para darte todo lo que 
pidieses. ^ Bert. Quien no tiene nada su- 
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12 Historia de ta vida 

yo mal puede dar á otros. 

Rey. Pues por qué no te puedo dar la 
que tú pidas? 

Bert. Porque yo ando buscando felicidad 
y tú no las tienes^ y así no me ta puedes dar» 
Rey. Para que sepas si soy feliz, no te bas- 
ta el verme sentado sobre este alto trono? 

Bert^ Aquel que mas alto se sienta^ está 
mas expuesto á caer y precipitarse. 

Rey. Mira cuantos señores y caballeros an- 
dan al rededor de mí para obedecer mis órde- 
nes. X- Bert. también los hormigoíies andan al 
rededor del árbol , y le roen la corteza. 

Rey. Pues yo luzco en mi corte como bri- 
lla el sol entre las lucientes estrellas. 

B0rt. Tú tiei^s razón j pero yo vea mucha 
oscuridad con la adulación. 

-^Rey. Concluyamos: quieres quedarte en la 
corte? ^ Bert. Aquel que se halla en libertad 
no debe buscar la esclavitud. 

Rey^ Quién te movió sL venir aquí? 
.Berí, El creer yo.(jue. un Rey fuese mas 
grande que los demás hombres, con diferen— , 
cia de cüez ó doce pies ma^ alto que ellos, y 
que sobrepujase sobre todos los campanarios 
y toados; pero ahora veo que eres un hom- 
bre ordinario como los demás, y que no tie-* 
nes m^^ diferencia fuera de ser Rey» 
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del rústico Ber toldo. 13 

Rey. Así es verdad. Yo confieso soy un 
hombre como los demás en la estatura, pero 
en poder y riqueza sobrepujo á todos ellos 
no solo diez pies, sino también mil varas. 
Ahora solo deseo que me digas qué te motiva 
para hacer semejante discurso? 
Bert. El borrico de tu factor. 
Key. Qué tiene que ver el asno de mi fac- 
tor con la grandeza de mi corte? 

BerP. Te diré: primero que tu finieras al 
mundo, ni tu corte se instituyera, el asno ya 
rebuznaba, y aun cuatro mil años antes. 

Rey. A, á, á, lindo asunto para reir has 

puesto. Bert. Siempre la risa abunda en la 

boca de los locos. 

Rey. Y tii eres un rustico malicioso. 
Bert. Mi naturaleza lo permite. 
Rey. Yo te mando que luego al instante te 
quites de mi presencia, y si no te haré echar 
con tu daño, riesgo y vergüenza. 

BerP. Yo me iré, pero advierte que son las 
moscas de una calidad y naturaleza tan por- 
fiada, que aunque las echen, vuelven luego; 
y así, si tú m^ mandas echar, tengo de volver 
de nuevo á importunarte. 

Rey. Pues vete, y si no vuelves delante de 
mi como dices hacen las moscas, he de man- 
dar te corten la cabeza. 
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del rústico Ber toldo. i$ 

ALEGORÍA PRIMERA. 

La ciencia en todo género de personas es 
amable , y aurique resida en un hombre 
rústico y mal parecido^ y que su aspec^ 
to demuestre ser inculto de potencias^ 
no hay duda que es de apreciar para to-^ 
dos\ y si sucede que tal vez suele ser 
amenazado de grandes ^ no por eso se 
espanta^ y es siempre fácil al hombre 
sabio huir de todos los peligros que le 
pueden suceder. 

^ ASTUCIAS DE BERTOLDO. 

jTartióse, fuese á su casa, y montó en un 
borrico muy viejo que tenia, todo desollado 
y lleno de mataduras, y casi comido de la- 
ceria, y se volvió de nuevo á palacio acom- 
pañado de millares de moscas y de tábanos 
al olor de semejante carniza, que todos jun- 
tos hacían un nublado que apenas se le divi- 
saba; y llegando á la presencia del Rey, así 
le dice: 

Bert. Ya me tienes aquí. Rey mío. 

Rey,^ No te dije yo que si no volvias de- 
lante de mi como las moscas, que te haría 
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i6 Historia de la vida 

dividir la cabeza del cuerpo? 

Bert. Las moscas no van sobre las mata-- 
duras? 

Rey. Sf ^ es cierto, así ván^ 

Berf . Pues ya me ves volver sobre esta ma- 
tadura gangrenada y llena de moscas , que al 
borrico y.á njií casi nos tienen comidos, que 
es lo que yo te he prometido. 

Rey. Desde luego te califico por hombre 
de grande ingenio; anda que yo te perdono. 
Ola, criados, llevadle , ^. dadle de comer al 
punto» 

Bert. No come aquel que aun no ha aca- 
bado la obra empezada. ^ 

l?ey. P\je3 tienes tuque dedrme otra cosa? 

Bert. Aun todavía no he empezado. * 

Rey. Ea,! quita de ahí esia peste, y tu re^ 
drate luego' de mi presencia, porque veo ve- 
nir dos mUgeres, y es muy dable que vengan 
á que las dé audiencia, que después que las 
haya despachado podrás volver aquí. 

Bert. Ya me retiro, pero advierte que des 
la sentencia justa. • 

PLEITO DE LAS DOS MUGERES. 

/legarpu las dos mugeres delante del Rey, 
y una 4^ eUas habia iiurtado un espejo á la 
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del rústico BertoJdo. 17 

otra; la dueña del espejo se llamaba Aure- 
lia, y la que le había hurtado se llamaba 
Lha, y tenia en la mano el espejo. Aure- 
lia querellándose al Rey, asi le dice: 

Aur. Señor, has de saber que esta muger 
entró anoche en mi cuarto, y me hurtó aquel 
espejo que tiene en la mano; yo muchas ve- 
ces la he suplicado me lo restituya, y ella 
me le"" niega sin querer volvérmele; y asi 
vengo á tu presencia, para que como Rey y 
señor justo hagas justicia. 

Lisa. Señor, es incierto lo que dice, que 
yo ha muchos dias que le compré con mi re- 
galadísimo dinero; y no sé como esta picafra 
tenga atrevimiento semejante de pedir aque^ 
lio que no es suyo. 

Aur. Justísimo señor, no des crédito á las 
falsas razones de esta muger , porque es una 
ladrona publica, que no tiene conciencia; y 
sepa V* M. que si no fuera cierto lo que di-; 
go, yo no me hubiera movido á pedir lo que 
no fuera mió por todo el oro del muqdo. 

Lisa. Ay, que conciencia de beata! Qué 
bien sabe ella fíngir para que todos la crean 
y juzgxjen tiene razón. Ah, hermana! no 
^bias otras excusas mas a propósito ? Con lo 
que me consuelo es que estamos delante de 
ViVt juez que conocerá mi buena conciencia, 
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y tu grande falsedad* 

Aur. Tierra, cómo no té abres, y tra- 
gas aquesta infame , que cpn tanta desver- 
güenza me niega lo que es mió , y con suma 
picardía finge que ella sola tiene razón , in- 
tentando me tengan por embustera! Ay Dios 
iTíio! descubre tú la verdad de este caso. 

JUSTA SENTENCIA DEL RET. 



V 



amos despacio y aquiétense , que ahora 
quedarán contentas. Tomad el espejo, dijo 
el Rey á uno de los presentes,' rompedle en 
pedazos muy menudos, y repartidlo entre las 
dos en partes iguales, que de este modo que- 
darán ambas contentas. 

Lisa. Yo consiento en que se rompa el 
espejo, y de esta manera se acabará nuestro 
pleito. 

Aur. Yo no, señor; mas presto permitiré 
de que se le lleve ella todo, que romperlo, 
pues no tengo ánimo para ver romper un es- 
pejo tan hermoso; y además de esto, siempre 
tengo esperanzas de rescatarlo algún dia es- 
tando entero , pues puede suceder la remuer- 
da la conciencin y me lo restituya: con que 
yo permito que se lo lleve ella á su casa, y 
acábese nliestro pleito. 
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Lisa. La sentencia del Rey me ha gusta- 
do!, hágase pedazos, que con esto no tendre- 
loos aias motivo de reñir: vamos al hecho, 

PRUDENCIA GRANDE DBLRET. 

- - V 

Rey. T erdaderamente conozco que el 
espejo es de esta que no quiere que se rompa, 
pues con el llanto y suplicas que hace, mues- 
tra evidente? y claras señales que es la due-» 
fía propia, y que esta otra es la que le hur- 
tót désele el espejo á ésta, y á esa otra échen- 
la de aquí ignominiosamente. 

Aur^ Piadosísimo Rey mió, yo te doy in- 
finitas gracias de este favor , pues como be-: 
nignay justo, y con tu gran prudencia ha» 
eooacido la malicia de esa infame f y por lo 
mismo has dado la sentencia codidjuez tan 
labio y justo. Yo quedo fwiienctoflal cido que 
te guarde, y te dé las mayores prosperidades 
que para«mi deseo. 

Rey. Vete en hora buena, y procura de 
ser muger.de bien. En verdad ^ufe^se'xoho-? 
cia ciertamente que el espejo.era de esta po- 
bre cuitada. 



Digitized by VjOOQIC 



ao Historia de la vidd 

RIÉNDOSE BERTOLDO 

de ¡a sentencia del Rey^ que. habia astada 
escuchando^ le dice así: 



Re 



Bert. x\.ey mió , tu no tienes conocí* 
miento. .V 

Rey. Pues por qué no le tengo? 

Bert. Porque te crees de lágrimas de 
mugeres. 

Rey. Pu^ por qué no tengo de creerlas? 

Bert. No sabes tu que su llanto es enga^ 
fioso, y que cada cosa que ellas hacen ó dhr 
ceñ es todo hecho con artificio, pues acinque 
parece que lloran con los ojos , tien ^con el 
corazón^ suspiran delante de tí, y ppr detrás 
hacen burla; hablan aljrevés de lo qite píen*- 
san; y el; obrramar iágrimas, el repelarse, 
morderse,! mudar de rostro, todos son frau* 
des de los engaños, que Se los dictan sus in<- 
saciables deseos y pasiones mugeriles^ 

ALABANZA QJJE HACE EL RET 

-i ; á^.fáxoor de las mugeres. 

"Rey. J anta bondad tienen en sí las mu- 
geres de juicio y prudencia, que es todo muy 
^X revés de cuanto tu las atribuyes ; porque 
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si alguna peca , - es. por descuido , ó . por 
su mala £)rtuna ó .fragilidad femenil; y por 
' esto mas dignas son de compasión que de cas* 
tigoy por ser mas débiles y flacas que los 
hombtes. Pero dime 1^ verdad , a uno que es- 
tuviese separado de este sexo, no le contem- 
plarías como muerto? Lo primero, la muger 
ama al marido, gd>iema á los hijos, los cria,^ 
]os educa, los mantiene, y enseña buena doc«* 
trina. La muger cuida de la casa, mantiene 
la hacienda, cuida de la familia, solicita que 
las criadas cumplan con su obligación, y evi- 
ta los desórdenes que pueden suceder en una 
casa. La muger es apreciable para la vista de 
los mozois, consuelo de los viejos, y alegría 
de los niños; claridad cierta de dia, y repo- 
so de la noches; ama con fidelidad, es dulce 
para tratar, noble en su conversación, clara 
en cualquier contrato, discreta para mandar, 
pronta en el obedecer , honesta en sus razo- 
nes, modesta en sus procederes, moderada 
en la comida , parca en la bebida, agradable 
con los de casa, y tratable con los de fuera. 
En suma, la muger junto al hombre se puede 
decir que es una piedra oriental engastada en 
el oro mas fino; y no porque alguna caiga en 
un frenesí ó extravagancia, se debe culpar á 
todas, porque hay millares ál contrario de 
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ésta, que son mugeres de bien y somamenfe 
apreciables; y asi la sentencia que yo lie da-^ 
do estoy seguro que es muy justa» . 

Bert^ Bien se conoce que tu amas mucho 
á las mugeres, pues de ellas has becfaD un 
elogio de palabras tan elegantes á su ^vor^ 
que parece imposible poder elogiadas. mas. 
No obstante, qué me darás si antes que te 
acuestes mañana á la noche te hiciese yo des- 
decir de todo lo que has dicho á su favor? 

Rey^ Cuando yo me desdiga de lo dicho^ 
idire que eres el hombre mas sagaz del mun- 
do; y solo te advierto, que si no lo cumples 
te he de mandar ahorcar al punto. 

Berp, Ea pues, hasta mañana á la BOche, 
que ya nos veremos. 

Luego que anocheció se retirá el Rey á 
su cuarto, y Bertoldo después que había ce- 
nado se fué á dormir á la caballeriza discur- 
riendo entre sí hallar camino para hacer al 
Rey que se desdijese de las alabanzas que 
habia hecho á favor de las mugeres, y ha- 
biéndole ocurrido una buena astucia, se acostó 
esperando que amaneciese para ponerla por 
obra. 
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ASTUCIAS DE BERTOLDO. 



XJLí 



u^í que amaneció se levantó Bertoldo, y 
fué 4 buscar á aquella muger á quien el Rey 
la había dado la sentencia en su favor, y así 
la dice: 

Bert. No sabes tu lo que el Rey ha de- 
ten9Ínado? 

Aur. Si tá no me lo dices, yo nada se. 

Bert. Pues ha dicho que se rompa el es- 
j)ejo como lo sentenció, y que á cada una ,de 
vosotras se os dé la mitad de él , pues la otra 
apeló de la sentencia que el Rey dio á tu fa- 
vor; con que por no oir mas quejas, quiere 
que se divida, y se satisfaga á entrambas. 

Aur. Cómo qué, el Rey ha determinado 
que mi espejo se rompa? Pues cómo vá eso? 
Después de haber sentenciado que se me res^ 
tituya entero y sano, haces tú burla de mí? 
Anda, quítate de mi presencia. 
. Éertn No hago burla, antes te aseguro 
con verdad que de su misma boca se lo he 
oido decir, 

Aur. Ay de mí! Qué es lo que oigol 
Puede ser que lo haga para dar satisfacción 
á aquella infeliz muger. O qué sentencias 
tan justas, y qué acciones tan nobles de un 
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Rey! O pobre justicia , qué bien administra- 
da estás! Ahora conozco y creo que se dá 
mas crédito á la mentira que á la verdad. 
O desdichada de mí! Paciencia, pues esto me 
convendrá. Es posible que te vea yo hecho 
mil pedazos, espejo querido mió! Ah, ah,ah! 

Bert^ No quisiera que te sucediese algo 
^eor que esto. 

Aur. Pues qué peor me puede suceder 
ámí? 

' Bert. Que el Rey ha promulgado una ley 
en qué manda que cada hombre pueda casar* 
se con siete mugares; con qiíe mira té si es- 
to es peor, por las desgracias que resultarán 
en las casas con tantas mugeres juntase ^ 

Aur. Qué dices? Con que el Rey quie- 
re que cada hombre tenga siete mugeres? Eso 
sí que es mucho peor que si hiciera romper 
todos los espejos de la cilídad; pero qué dia- 
blos de locura se le haí metido en la cabeza? 

Bert. Yo no te puedo decir mas , lo que 
sé es que todo lo que te he dicho se lo he oi- 
do dedr sobre el asunto. Ahora es tiempo que 
vosotras os defendáis antes que el mal pase 
adelante. Dejándolas con este enredo alboro- 
tadas, volviéndose á palacio, esperó en él an- 
tes que anocheciera la resulta del suceso. 
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TUMULTO DE LAS MUGERES 

con ¡a, falsa voz divulgada:. 



D. 



'espidióse Bertoldo, y Aurelia creyó fiíe- 
se verdad la invención de estt enredo: preci- 
pitadamente se fué á buscar sus amigas y ve* 
ciñas, y las contó por extenso cuanto habia oi^ 
do decir á Bertoldo. Ellas que oyeron tan nun* 
ca oida novedad^ se enfadaron de tal suerte 
que como perras rabiosas, y feroces leonas^ 
echaban fuego por los ojos y darflos por la bo- 
ca; de manera que se divulgó en. breve esta: 
noticia por la ciudad, de suerte que se jun- 
taron millares de mugeres que todas' hablaban 
á un tiempo sobre el caso; y habiendo tra- 
tado bastante en el asunto, resolvieron ir to-, 
das juntas á ver al Rey , y confundirle á 
fuerza de gritos, y batahola de voces, para 
obligarle á que se desdijese, y no tuviese 
efecto la ley que habia determinado promul- 
gar • En efecto, como ellas lo pensaron y lo 
trataron, llenas de rabia y despecho se fue- 
ron á palacio, y amotinadas se introdujeron 
hasta los mismos cuartos de la real persona, 
en donde empezaron á meter tan grande ri^i^ 
do y gritería, que parecía un iníieriia 6 la 
torre de Babilonia, como si todas las muger* 
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res del mundo estuviesen dentro de ella ; de 
tal modo que el Rey nunca pudo entender 
palabra de semejante alboroto , si solo estaba 
aturdido y confuso no sabiendo el motivo de 
Hn tan excesivo tumulto', deseando saber cuál 
sería el motivo de aquel estrépito. Pero fal- 
tándole la paciencia y sufrimieuto de tal in* 
sólencia, temeridad, gritería y algaiara, to-r 
mó el arbitrio de la seriedad y del enfado; y 
lleno de cólera y severidad 4e rostro, en al-* 
ta voz así las dijo: 



EL RET ENFADADO, 

y Bertoldo riendo. 



Ve 



olvióse el Rey á ellas con rostro coléri- 
ca, diciéndoias: Qué novedad es ésta? Qué 
es lo que oigo ? Qué motivo h^i$ teni- 
do para hacer una sublevación como esta? 
Quién 0$ ha puesto en tal desorden? De qué 
há nacido vuestro bullicio? A qué fin son 
todas estas exclamaciones? Estáis espiritua- 
das? Qué demonios tenéis? Decid luego 
cuál es el motivo de este alboroto. 

Mugeres. Venimos, dijeron todas juntas, 
á saber lo que contra nosotras has publicado, 
y de qixé ha dimanado la locura tan extraña 
fue se te ha puesto en la cabeza. Gril:ó otr» 
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^n sala rvoa de las- mas descaradas y rafeio-r 
saá , diciendo : Qué ften^sí te ha dada taa 
rafP comía toda ley divina y huBaafia para 
mandar tjue á cada hombre le sea permitido 
casarse con siete fimgeres?-Ay^ y que consín 
deraciocb.tan prudente ha. hecho V. M.! mas 
y<!>í le aseguro con certidtwbre que no saldrá 
con una opinión tan bárbara y teineraria> 

Rey. Locas ^ qué és \o que decís? Habladr 
ciato. para: que yo os ^entienda^ á fin: d^ que 
Qs pueda T^s{«)nder al asuaío. , ; . 

Mug. Señoras, dijorUna de. eljasr , -vamos 
poco á poco, callen por Dios, y déjennos 
fenténdeí^'^ Digíft, s^Sor"^ ert nombre de todas^ 
que BaerecíS hieniiqji^ te echen ó te derriben 
del trono en que estai**3etitado, y aún, que te 
sacasen los ojos ignotniniosamenteíj pues bien 
te lor tiebes merecido por ia ley que has :pu- 
blicado» . . . ^ 

Reyi Qvá a^frentas, 6 que injutias oi he 
hecho yo? Hablad claro,, no me twgais sus^ 
pensó, deponed vuesttr^ rídbia y enfado, 

Mug, 5ío te lo Jiabemos yá. dicho biea 
claro otra vez? ? . 

Rey. No os , he. enteiídido muy: bien > vol- 
vedlo k decir seg^mda vez. í . 

Mug. No hay peor sordo que aquel que 
íio g^re oir* NosQti;as volvemos A decir, que 
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no se puede cometer error mas grande 'como 
el qife tú has cometido en imponer una -ley 
nueva de que cada hombre pueda itener- siete 
mugeres. Mucho n^jor sería que cuidaras de 
tu reyno, de tantos negocios arduos en que 
tstáísiporRey constituido, y no meíerte en 
lo ^«e nada te importan lo has entendido 
ahora.? Pues mira, si eso intentas, has de 
pefrtiiitir también que cada muger tenga, siete 
máyidosr que partido es ^1* que tomás? Re-» 
suélvete, <jue en es6 venimos eippefiadas, y 
deseamos saber* tu resolución. 
• * ' ' # ' ' j* . 

EL R)sr ECHA^^ "NORAMALA 
" las fnugéres ^ blasfemando (k semejante 

' ' '" ^ " ■ • ' .setxió. -' •..'-:> 

- Rey. x\,h , sexóc; ingrato y descortés! 
Quién os ha dicho que yo he impuesío ley 
semejante? Apartaos 4e mi presencia ^ idos- 
muy en hora mala , reteldes, importunas, des- 
atentas y temerariar^ 'pues ahora conozco lo 
^ué quiere decir mtfger. Quien dice muger 
dice engaño, circe, cizaña, daño y discordia; 
no hay casa ó lugar doride entran y salen, que 
no lleven consigo arrastrando como rastrillo 
todas estas malas propiedades, siguiéndolas 
el fo^o de sus propias pasiones. Muger ^uie* 
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re decir un caos de engaños y de trakjdnes; 
es iHi Imrro.infenial, que por él se oyen coa? 
tinu^meme llantos y lamentos de los. pobres 
^lartidos» Ellas son ruina xle los padres y tor- 
mento, de, las madres, desgracia de los her-: 
maoo^, vergüenza de, los parientes, y destruc- 
ción de. la^ casas. £n suma, ellas sirvefi- de 
pena y aflicción, á todo el género humano, 
Quit2[os del;int^ de mi, y no volváis mas á mi 
presencia 9 espíritus infernales. Oh, válgame 
Dios, que. fatigado me tienen con tanto, ruir 
do estos diablos de mugeres! Pero si yo lle- 
go á saber el inventor deest^ cha^o, ya ase- 
guro le be de hacer castigar según su mere- 
cido. Ya se han ido estas insolentes: graciai 
¿ Dios que me veo libre de ellas , pues no ha 
faltado mucho para qjue entre todas me hayan 
sacado los ojos! 

DESPUÉS QUE SE FUERON 

las mugeres se templé el Rey.^B^rtoldo 
que había, estado escondido escuchando tor 
da la bulla ^ como habia logrado su d^sig-^ 
' nh se puso delante del R^ , y le dice: 

,Be^t. %JÍ\xé dices á esto*. Rey mió? No 
te, dije que antes qiie anocheciese hablas d6 
leer el libro al revés de como ayer^le kiste 
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en alabanza de las mugares? Ya discurro que- 
darás desengañado de lo que ellas son. 

Rey. No se puede creer ni imaginar seme- 
jante impostura, pues han fingido que yo he 
mandado que cada hombre pueda tener siete 
mugeres á un tiempo; cosa que bastar ahora 
no se lo ha imaginado el mismo diablo, ni á 
mí me ha pasado por la imaginación ni el 
pensamiento. Oh, qué mala setailla y vil ca- 
nalla ! — Bert. Tu no te acuerdas d^l con^ 
venio que hemos hecho entre los dos? 

Rey. Digo que has salido con la tuya, y 
que tienes mucha razón; y pues has ganado, 
en pago quiero que te sientes conmigo en mi 
real trono. 

Bert. No pueden cuatro nalgas caber en 
un. trono solo. 

Rey. No importa, que yo haré hacer otro 
Junto al mió, te sentarás en él, y darás au- 
diencia conmigo. 

Bett. El enamorado ni la señoría no de- 
sea compañía; y así gobierna tú solo, pues tó 
eres el señor y dueño. 

Rey. Yo creo que hal)rás sido tú el autor 
de aqueste enredo, es verdad? dímelo. 

Bert. Tá lo has adivinado, y no me pue- 
des castigar en virtud dé la palabí'á que ^me 
diste. . * -,.--.* 
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Rey. Supuesto que ha sid(y esta invención 
de tu ingenio, yo te perdono; pero quiero 
primero que me digas cómo iias tramado es-^ 
te enredo. 

Bert. Yo fui á buscar aquella muger á 
quien tú favoreciste en el pleito del espejor 
¿ícela creer nuevamente que tu querías ha- 
cer romper el espejo, y dar la mitad á su 
contraria: af^adí, que hablas mandado que ca- 
da hombre pudiese tener siete mugeres , mo- 
tivó por el cual se han amotinado en núme?^ 
ro tan crecido, y han hecho tan grandes ex-, 
tremos como has visto, y hablado tantos de- 
satinos como has escuchado. 

EL RET PESAROSO DEL MAL 

que habia dicho de las mugeres , vuelve: ) 
. de nuevo á alabarlas. 

Rey. X ú has sido mayor inventor de en- 
redos que el mismo Merlin; y así tanto por 
tu mabcia como por el desorden que has cau-- 
sado, has incurrido en delito gravísimo.. A ho-. 
ra digo que las infelices han tenido mil ra- 
zones de mostrarse contra mí tan iracundas.* 
No podia yo creer que el sexómugeríl pudie- 
se estar tan privado de juicio , que cometiese^ 
tantos desórdenes sin grandísimo motivo; y. 

Digitizedby Google 



32 Historia de la vida 

á la verdad, no podia ser mayor que éste pa- 
ra iritarse conmigo. Y pi^s tú has dado oca- 
sión de decir mal de ellas (cosa que yo no 
quisiera haber dicho por todo el oro del 
mundo), por lo que lo siento, desde luego 
me desdigo y me arrepiento; y de nuevo 
vuelvo á decir que el hombre sin la itiuger 
jts como la viña sin pcfda, jardin sin fuente, 
rio sin barca, prado sin yerba, monte sin le- 
áa, espiga sin grano, árbol sin fruto, ciudad 
sin plaza, fortaleza sin guarnición, palacio 
sin balcones, torre sin escalera, rosa sin olor, 
sortija sin piedras, pino sin sombra, rio sin 
pesca, selva sin árboles. £n suma, todo aquel 
que se halla privado de tan deliciosa compa- 
ñía, se puede decir que es espejo sin azogue, 
diamante sin brillo, y en fin.... 

Bert. Un borrico sin cabeza. 

Rey. Gran bestia eres. 
• Bert. Tu me has conocido el primero; 
bien veo que proteges mucho las mugeres, 
IK) quiero que hablemos mas de ellas, y así 
lo pasado, pasado. 

- Rey. Todo aquel que quisiere- ser amigo 
mió no diga mal de las mugeres, pues ellas 
no ofenden á nadie, no llevan armas, ni 
buscan quimeras* Son de naturaleza muy dó- 
ciles, plácidas y benignas, quietas, amables, 
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y de toda buena correspondencia; en suma^ 
están adornadas de todas las virtudes ^ y de- 
coradas de santas costumbres. Y así te asegu- 
ro que no me incitarás con motivo alguno de 
provocarme á ira contra ellas , pues si tal me 
sucediera, y segunda vez tu lo intentaras, te^ 
habia de castigar severamente. 

Bert. No tocaré mas las cuerdas de esa 
guitarra; pero espero darte otro chasco, y 
con todo eso hemos de ser amigos. 

Rey. Dice el refrán, que no porfíes con el 
hombre potente, porque estarás lejos del agua 
corriente. 

Bert. También el hombre qtie calla ^ dicen 
que es agua mansa. 

LA RETNA ENVÍA UN RECADO 

preguntando al Rey por Bertoldo^ porque 

deseaba verle. 



E 



^n el mismo tiempo que el Rey. y Bertol- 
do estaban hablando, llegó un criado de par- 
te de la Reyna , el cual dijo , que deseaba ' 
S. M. ver á Bertoldo ; y así le suplicaba le 
enviase á su cuarto , porque habia sabido te- 
nia sumo gusto en chasquear á las mugeres. 
La Reyna tenia intención de hacerle dar una 
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buena tunda dé palos, y el Rey luego que oyó 
la súplica de la Rey na, se volvió á Bertoldo^ 
y le dijo: , 

Rey. Bertoldo , la Reyna dice que te qule* 
re ver, aquí está el mensagero; y así vete 
luego con él , que estará impaciente. 

Bert. Los mensageros tanto suelen tener 
de bueno como de malo. 

Rey. Al liombre melancólico siempre su 
conciencia le remuerde. 

Bert. La risa de palacio no es gustosa , y 
mas tiene de falsa que de verdadera y sencilla. 

Rey. El que está inocente siempre pasa 
seguro entre las bombas. 

Bert. La mugar airada, el pávilo enceni- 
dido, y la sartén agujereada, son tres tosas de 
gran perjuicio á una casa. ^ 

Rey. El hombre melancólico á menudo se 
acuerda de aquello mismo que teme. 

Bert. Muchas veces el cangrejo salta de 
la sartén por librarse de ella, y cae en las 
«scuas. 

Rey. Quien siembra infamias recoge 
culpas. 

Bert. También debajo del sombrero se es- 
conde la asquerosa tina. 

Rey. Quien ha enredado la tela que la 
desenrede. . - 
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Bért. ]V^1 se pue4e desenredar cuando 
las cabezas están anudadas. 

Rey. Quien siembra espinas no ande des- 
calzo. 

Bert. Contra el estímulo es dificultoso 
oponerse. ^ 

Rey^ .No temas, que nadie te ultrajará* 
Bert. Al confortador no le duele la cabeza* 
Rey. Díme , yo creo que tu temes que la 
Heyna te dé alguna pesadumbre. 

Bert. Muger iracunda, mar con espuma. 
Rey. Pises mira que la Reytia desea muy* 
ansiosa el verte; anda gustoso, y no dudes 
que ^rás bien recibido^ ^ . 

LLEVAN A BE RTO LDO 
delante de la Reyna. 

resentaron á Bertoldo delante de la Rey- 
na, la cual estaba noticiosa de la burla que 
habia hecho á las mugeres. £1 dia ^anteceden- 
te habia hecho aprontar algunos garrotes^ y 
ordenó á las Criadas Jo encerraran en un 
cuarto -5 y le sacudiesen Wen el polvo á dis- 
creción. Pero luego 4ue ellas le vieron de 
tan monstruosa figura se irritaron mas con«- 
tra él ; y la Reyna dijo: 

Reyn. Jesús, que figura de mico! 
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Bert. Díjole la zcm-a al lobo ^ qué haces 
bobo? 

Reyn. Cómo te Jíamas? 
Bert. Yo no llamo a nadie , y cuando me 
llaman respondo. 

Reyn. Cómo te apelas? 
Bert. Yo no me acuerdo que jamás me ha- 
yan pelado. 

Mientras que laReyna preguntaba á Ber- 
toldo , una de las criadas venia fMreparada 
con un jarro de agua para mojarle por de- 
' tras ; pero advertido , por no haber faltado 
persona que se lo avisara, intentó nueva in- 
dustria para librarse del chaparrón. -No obs- 
tante , prosiguió su conversación con la Rey- 
tía j^sin darse por entendido de liada, - 
. j 

ASTUCIA DE BERTOLDO PARA 

librarse de que no cayera el diluvio 
sobre su cabeza. 

Reyn. JL/íme , quién te ha enseñado tan* 
tas astucias, que pareces adivino? 

fi^r* /Digo que' yo conozco y adivina 
cuanto b^y y puede |iaber. Si acaso alguna 
muger ha cometido '^Igon delito , si está ena- 
morada 5 si no es casta, ú otro gáierp de fla- 
queza , iiim^latauíetite daré individual ooti* 
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da áe todo; ó si hubiese alguna que me qui- 
siere mojar á traición , yo no me detendré en 
decir lo quj^ de ella sé , pues es co$a que no 
me puedo contener en semejantes ocasiones. 

BERTO LVO SE LIBRA 

del diluvio. 



u 



'na de las criadas que llevaba el agua pa- 
ra mojarlo, oyendo semejantes razones vol- 
vióse por donde hábia venido con todo disi- 
mulo para que no lo viese Bertoldo , porque 
tuvo miedo no adivinase y descubriese al- 
gún pecadillo que tenia oculto ; ni tampoco 
ninguna de las demás compañeras se atrevió 
á seguir el chasco, porque cada una de por 
sí tenia sú trapito metido en lejía. Pero co- 
jno la Reyna estaba quemándose de cólera 
contra Bertoldo, ordenó á todas que cada 
una de por si buscase un palo, y le apaleasen 
á toda su satisfacción. Con semejante orden 
arremetieron contra él con grande furor y 
rabia, como quien deseaba qomplacer y dar 
gusto á su señora. Viéndose' el pobre Bertol- 
do en tan gran peligro , recurrió de nuevo á 
sus acostumbradas astucias ; y las dijo: 

Bert. Cualquiera de vosotras que haya si- 
do la que ha dispuesto dar veneno al Rey en 
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su mesa , yo estaré contento con que totóe el 
palo , y me rompa los huesos. 

Empezaron todas á mirarse unas á otras, 
4iciendo, yo no he pensado en cosa semejan- 
te. Respondía la otra, ni yo tampoco; y así 
todas fueron respondiendo, aun hasta la mis- 
ma Reyna. Con que volviendo cada una á 
poner su palo en donde le habia tomado, que- 
dó Bertoldo ileso en la cruel batalla de^ tan 
furiosas leonas. 

fNSISTE LA RETNA EN QUE 
Bertoldo sea castigada. 

I > a Reyna, á quien aun duraba el en&do 
contra Bertoldo , determinó que se le dies^ 
la tunda de palos: envió un recado á las guaiw 
días para que al tiempo que saliese de pala- 
cio, descargasen sobre Bertoldo todos de man- 
común con sus palos, y que no tuvieseh con- 
miseración. Salió pues haciéndole acompañar 
de cuatro criados para que le conociesen , y 
estos mismos trajesen la noticia de lo su- 
cedido. 
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ASTUCIAS PARA QUE NINGUNO 
de los guardias llegase á él. 

^ytiando vio Bertoldo que no había arbitrio 
de poder escaparse de orden tan estrecha^ 
tronsultó con su entendimiento, y volviéndose 
á la Reyna ^'con grande humildad la hace la 
siguiente súplica: Señora, yaque conozco tan 
claramente que es tu voluntad el que yó sea 
castigado y apaleado de tus guardias, te rue« 
go me concedas una gracia que es muy fácil, 
y tsti en tu mano la concesión de ella, y por 
ningún motivo te puede ser difícil darme el 
sí; baste solo que tu voluntad se cumpla en 
que yo qOede apaleado. Lo que te pido es, que 
mandes á tus criados que me !mn 4e^ aoompa* 
iSar, que digan á los guardias que descarguen 
la furia de los palos , pero con la condición 
de que no toquen á la cabeza, y que á lo de- 
más descarguen con ímpetu furioso <:omo 
quisieren. 

La Reyna no entendiendo el énfasis man- 
tló á los criados dijesen á los guardias que 
no tocaran á la cabeza, yqueá lo demás des- 
cargasen como cada/ uno pudiese. Los criados 
iban detrás de Bertoldo acia el cuerpo de 
guardia , los cuales tenían ya prontos los pa- 
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los en las manos para servirle según la orden* 
Bertoldo se adelantó al acompañamiento á 
gran distancia, y los que le acot^pañaban vie- 
ron los guardias ya formados, y Uegandp 
Bertoldo á ellos, los criados empezaron in- 
mediatamente á decir que no tocasen á la ca- 
beza, y que á lo demás apretase^ fuertemen- 
te, que esa era la intención de,U Reyna. 

LOS CRIADOS FUERON 

ios apaleados en tugar de Bertoldo. 

jL>os guardias viendo á Bertoldo que venia 
delante de los demás ^ 'pensaron que él era ca- 
beza de ellos, dejáronle pasar sin hacerle d^ 
ño alguop \ pero cuando llegaron los criados 
fue taiej njibladd^ de palos que cayó sobre 
los pobreta, que c$^i les rompieron los bra- 
zos: en ^uma, no les quedÓLhueso sano. Vién- 
dose tan maltratados y molidos se volvieron 
á la JR^^yna, la cual habiendo sabido que Ber- 
toldo se habia escapado y librado cpn una tan 
impensada astucia^ y que en lugar de haber 
sido apaleado lo quedaron sus criados, se pu- 
so mas encendida de cólera contra Bertoldo, 
jurando por su persona, que se habia de ven- 
gar de tal infamia. Pero no obstante, por al- 
gunos dias propuso disimular su enfado has-* 
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ta la primera ocasión que se proporcionase, 
ínterin que hacia curar los criados, habienckj 
vuelto los pobres trasquilados, sin haber bus* 
cado lana. ^ 

VUELVE BERTOLDO A VER 

al Rey^ en donde hace una buena burla 
á un palaciego* 



E. 



éi dia siguiere se llenó la antecámara de 
gandes, señores, y caballeros de todas cl^se$| 
según la costumbre de palacio; y no faltad-^ 
do Bertoldo á su obligación en hacerse pre- 
sente, viole el Rey, y le llamó, diciápdple 
publicamente: 
- Rey. Y bien, cómo te ba ido con la Reypa? 

Bert. Ay, sefipr ! que entre la alpargata 
y el zapato hay poca diferencia. 

Rey. £staba el mar muy alborotado? 

Bert. Quien sabe navegar bien, cualquier 
golfo pasa seguro. 

Rey. El cielo amenazaba tempestad? 

Bert. Sí que amenazaba; pero se descar- 
gó sobre otros. 

Rey. Concibes tu el que ya se haya se- 
renado ? 

Bert. Yo lo dudo, porque el cielo lo de- 
jé muy nublado. 
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BURLA DESl^ERGONZADA 

de un palaciego entremetido á chistoso. 



Ha 



[aliábase un palaciego presente que anda- 
ba diariamente inmediato^ á la real persona, 
^1 cual solo servia de hazme reír ó de bufón 
del Rey, su nombre era Fagoto, de extraña 
estatura; pues además de ser sumamente pe- 
queño, era muy gordo y desproporcionado 
de facciones , y tenia la cabeza tan despobla- 
da, que parecía calavera. Llegóse al Rey, y le 
dijo: Señor, ^ te ^ido me hagas una especial 
gracia, yes, darme permiso para que yo exa- 
mine á este salvage rustico, pues le quiero 
enseñar <^ómo ha tíe tratar lugares tan res- 
petuosos, y cómo s^ debe hablar en palacio. 
Respondióle el Rey , y le dijo , por mí haz 
tu lo que quisieres , yo me holgaré mucho de 
eso; pero te encargo tóires no te suceda co- 
mo acaeció á aquel que se llamaba bien ve- 
nido, pues fuéá raer y fué raido. No, no, 
respondió Fagoto , no -tengo yo miedo de él 
ni de ninguno ; y volviéndose á Bertoldo con 
un gesto muy alocado, le dijo: 

Fag. Qué dices tu , pollo caido del nido? 

Bert. Y con quién hablas tú, grajo pelado? 

Fag. Ven acá, dime, cuántas leguas hay 
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desde donde sale la luna á los baños ^e Ar- 
tiédillo? — iBert. Y. cuántas pones tú desde 
la caldera de tu calva á la caballeriza? 

Fag. Y díme, por fpá causa < lá gallina 
tsegra pone el huevo blanco? 

BerP. Y por que motávo el látigo -del Rey 
te pone las nalgas negras? 

Fag. Cuál es mayor námero ^ él de los 
turcos ó el de los judíos? 

Ber^t. Cuántos son mas ^ los que tienes 
en la camisa ó en la bajaba? 
- Fag. El rustico y el borrico 4iacieron de 
tin parto? 

Bert. El puerco y el cuervo comen "los 
dos en una artesa ? 

Fag. Cuánto faá que no has comido na- 
bos? — Bert. Lo que há que á tí np te hait 
echado raeduras. ^ 

Fag¿ Eres tu bó&Io ó-ovtja? i 

Ber. No metas en d^uiza* tus parientes. 

Fag. Cuándo dejarás de usar de tus as- 
tucias? — • £erí. Cuando tu dejares de lamer 
los platos. 

Fag. También dice el refrán, que al villa-í- 
no no hay que darle vara en mano. 

Bert. Tambieií se dice, que al puerco y á 
la rana, no hay que sacarle del IckIo. 

Fag. El cuervo nunca trae buena nuevas. 
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£^nr. ^También el milano anda al red^or 
de la carniza. -*- Fag. Yo té digo ques^y 
hombre de bien,, y mejor educado. 

Bert. iCJuiea se Ibanse eolqda. 

Fag. Todo hombre rá$tico es animal Buiy 
malo. .^'Bert^ Y -el adulador es un bruto 
monstruoso. i . , * > 

Fag. i No ^ pttede hallar un villano sin 
malicia. m' i ¿^i ^ : 

£i?rr; Ttampbcp se^ ha podido halliur gpUo 
sin cresta, ni palaciegOtíski adulación;^ : ^ 

F<i¿*. Mira:. que tiisl^agatoa están cop tabo- 
ca abierta. 

Berti Se riende tí porque eres una bestia. 

Fag. Las medias las tienes llenas de re-^ 
miendós. -^ B^rP* Mqor «s tejerlas remen- 
dadas, qitieiteQ^tla;Cári^ llena efe costurones co- 
mo tu la tienes. 

Tenia Fagotomdchtus. ízales en \z cara, 
que en diversas 'OcasiobeS' le; habían hecho con 
mucha razón, y lo tenia bien merecido. por las 
muchas^ insolencias que habk usado; mas co*-* 
mo vio que le tocaban en el vivo, tragando sa- 
liva nd hallaba palabra qt|e responder, y se 
puso mas encendido queimas llamas de verse 
avergonzado y corrido «tre tantos señores, los 
que soltaron la risa de ver los gestos que ha- 
cia y de verle tan inquietQ ; de suerte que él 
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hiciera tomado á mejor partido el escaparse, 
como en efecto lo quería ejecutar, á no ba- 
\)erle detenido todos los circunstantes. 

Bertoldo como habia bablado tanto tenia 
la boca llena de saliva, y no sabiendo donde 
escupir por estar la sala toda alfombrada y las 
paredes colgadas de tapicerías muy ricas, se 
volvió al Rey, y le preguntó: adonde quieres 
que escupa? Escupe, le dice, en la plaza, En*- 
tonces se volvió Bertoldo á Fagoto, el cual 
ya dijimos era calvo, y le encajó en medio de 
la cabeza una buena porción de saliva. Vién- 
dose afrentado de esta suerte, querellóse al 
Key de la injuria recibida, y al mismo tiempo 
dice ^Bertolcbx en voz alta: el Rey me ha dado 
licencia para que escupa en la plaza , y no creo 
que se halle mayor plaza que tu cabeza. No 
se llama la cabeza calva plaza de piojos? Pues 
ahora te harás el cargo que no he cometido 
delito en lo que he ejecutado. 

Todos los de la corte dieron la razob á 
Bertoldo. Fagoto se quedó muy avergonzado 
y corrido; pero determinó usar de prudencia, 
y sufrir lo pasado con paciencia, asegurando 
que hubiera tooíado con mas gusto haberse que- 
dado sin comer, que haberse puesto á pullas y 
refranes con Bertoldo. Todos los que estaban 
presentes quedaron gustosísimos de que Fagoto 
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hubiera quedado vencido, porque éste se tenia 
en concepto de uno de los primeros ingenios 
del mundo, y á todos les contaba mil fábulas 
y desatinos. Pero después no se atrevía á le- 
vantar los ojos del suelo de la vergüenza que 
le causaba el hab^r sido tan ultrajado, de suer-* 
te que casi llegó á términos de ahorcarse. 

Siendo ya casi de noche, y estando el Rey 
ocupado con la audiencia de unos señores, le 
dijo á Bertoldo que volviese á su presencia el 
dia siguiente; pero le advertía que habia de ve- 
nir ni bien vestido ni bien desnudo. ' , 

GRACIOSA ASTUCIA 

de Bertoldo para volver delante del Rey 
como se lo habia mandado^ 

éSL mañana siguiente parecía Bertoldo de* 
lante del Rey envuelto en una red de pesca-* 
dos; pero no llevaba mas ropa que la red, y 
viéndole de aquel modo el Rey, le dice: 

Rey^ Cómo te pones delante de mi en for- 
ma tan indecente? 

Bert. Pues no me mandaste que hoy por 
la mañana me pusiera delante de tí, pero que 
fu^e ni vestido ni desnudo? 

iíey. Sí, es verdad. 

Bett. Pues ya me tienes de la misma for- 
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ma que mandaste , porque con esta red cubro 
parte de mi cuerpo, y la otra queda desnuda. 

Rey. Dime, dónde has estado hasta ahora? 

Bert. Donde he estado ya no estoy, y don- 
de estoy ahora, no puede estar ninguno mas 
que yo. 

Rey. Y qué hace tu padre, tu madre, tu 
hermano y tu hermana? 

Bert. Mi padre es hacedor de im daño, mi 
madre hace á una vecina suya aquello que no 
la hará hacer mas , mi hermano cuantos halla 
tantos mata, y mi hermana está llorando lo 
que ha reído todo el año. 

Rey. Descíframe esos enigmas , que no I9 
entiendo. 

Bert. Has de saber que mi padre está en 
el campo cerrando una senda con espinos , y 
así aquellos que soliao pasar por medio de ella, 
pasan ahora unos de una parte y otros de otra 
de los espinos; de manera que antes no habia 
mas de ima senda, y ahora con la continua- 
ción de tantos pasageros se han hecho dos. Mi 
madre cierra los ojos á una vecina suya que 
acaba de morir, cosa que no volverá á hacer 
mas. Mi hermano está al. sol matando los pio- 
jos de su camisa. Mi hermana casi todq el año 
se le ha pasado riendo , y ahora está con los 
dolores de parto. 
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Rey. Cuál es el día mas largo que hay? 

Bert. Aquel en que uno se queda sin comer* 

Rey. Cuál es el hombre mas loco? 

Bert. Aquel que se alaba de discreto. 

jp^ey. Por qué. motivo nacen mas presto 
las canas en la cabeza que en la barba ^^ 

Bert. Porque el cabello nace primero que 
la barba. 

Rey. Cuál es aquel hijo que pela la barba 
á su madre? — Bert. El uso. 

Rey. Qué yerba es la que hasta el ciego 
la conoce? — Bert. La ortiga. 

Rey. Quién es aquella hembra que siempre 
está en el agua, y nunca se lava los píes? 

Bert. La barca. 

Rey. Quién es aquel que se aprisiona por 
su gusto? — Bert. £1 gusano de la seda. 

Rey. Cuál es la flor mas triste? 

Bert. £1 vino que sale de la cuba cuando 
se acaba. 

Rey. Cuál es la cosa mas atrevida y des-* 
vergonzada que hay? 

Bert. £1 viento, que éste se entra debajo 
de los vestidos de las mugeres. 

Rey. Cuál es aquella cosa que nadie quieb- 
re en su casa? — Bert. La culpa. 

Rey. Quién es aquel torcido que corta las 
piernas á todos los derechos? 
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Jfóill^ La hoz de s^g^r trigo y cebada. 

Rey. Gtiáhtos años ti^o^s? — Bert. Quieo 
cn/eata los años cuéntala muerte. . 

i?^ y cjdál.es la co«i mas clara que hay? 

Bert. El día. — Rey. Mas que la leche? 
. £err. JVIaé qjie la Itchei^ia nieve. 

üey. Si tiino, m^.ibicleres yej: clar^mwtc 
lo qtíe.dk€t$^.te tengo de faai(Síer castigar. 
: Bert. - Oh ^ y ^ué iafelfcidad es ía <:orte! 

ASTUCIA INGENIO S A 
de Mertúldo^ptíf ib librarle del castigo. 

1\ ^y >^ 'i :-. 
j|u«c6:£^£toldo uniCdbo.de leche, y sin 

que nadie l^, viera le lley^ jal cuarto del Rey, 
y aunque ^a ár niedio dia, cerr^ todas las 
v«taaast y .puertas pftr. donde podia comuni* 
carse alguna^te. Entr6 «i Rey en el cuarto, 
y como no veía tropezó en el cubo de la le- 
che, vertióle por el suelo, y nada faltó pa- 
ra ^que cayera de cabpza, y se hiciese, gran 
daño eji su persona* Einpezó á grit?ir, di- 
ciendo: ola, vengan. ^uí 5 y abran estos bal- 
cones. Acudieron al ruido, abrieron las ven- 
tanas, y c^mo v|4: todo.:©! c^rto lleno, df^ 
leche-,. y d <^ubQ dg^de hal^a iirope^ado, con^ 
grande i^niMo fireiju^i^ba fn^n habia sida 

el agresor, de semejante deliti^. 
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Rey. No hay -ninguno que diga'qtífén es 
6 ha sido el qué ha tenido la desvergüenza 
de haber puesto en mi cuarto este éuboule 
leche, cerrando todas^ las ventanas para que 
yo tropezase? - t ^ . . 

Bert. Yo he sido , y lo he hecho para que 
te desengañes mas claramente de tus porfías, 
y confieses que el dia^s mas claro que la lei 
che; pues si fuera más clara' la; leche «que el 
dia, ella te hubiera alumbrado, y no hubieras 
tropezado en el cubo* '^ ^ \ '. ' v " 

Rey. Eres un astuto villati<^,oyá^caíía co- 
sa hallas salida con facilidad; pero quién/es' 
éste que aquí viene? Parece qué es im Criada 
de la Reyna que trae una carta eri la mano,' 
apártate un- poco de aqüi qíie quiero ólrle^ 
Ya me voy; mas Ü lá VferdadUempy-dijoi-Bet^' 
toldo, que sea alguna- ^ mala ertib^cjada- oon-* 
tra mí. • - ^^ • 

IDEA F A NT J STIC A 

que le ¡es puso en Id cabeza á las duda^ 
dañas de aquel pueblo^ 



L, 



^legó^el mensajero á la presencia del Rey, 
y haciendo su ^debido acíáíJáibiénto lo presen-' 
tó una*<:arta^ ^fe tfaíá 5 y iu cóiMJ^do era 
del tenor siguiente:' -i -'^ ' -c- ab i ., ,; 
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Señora, m Hacemos presente á V. M. 
(para que interceda con el Rey^ las justas 
razones de todas las nobles de ¡a ciudad. 
Deseamos y pedimos al Rey con vendimien-- 
to que nos conceda el poder asistir en 4os 
ámsejos y gobernar - Ja . ciudad , ^it querer 
Has y sentenciar , como es concedido á los 
hombres*^ y tener mandó en el gobierno^ co^ 
mo le tiene el senado y primados de la ciu-- 
dad. Vara esto alegamos que ha habido 
egemplares de muchas mugeres que han 
maridado y gobernado imperios y reynos con 
tanta prudencia ^ -y . aun mas que algunos 
reyes y emperadores , habiendo fOfji^n sa^ 
lido armadas á úOmpéka ^ defemllenifá sus 
reynos ^ estados y señorios ^ tanr-"i>ater os au- 
mente como los mas ■ valientes^ sd dados ; y 
así por estos motivos no debe despreciar 
él Rey la súplica^ antes bien aceptar la 
instancia^ y hacerlas participes de tvdo^ 
pues es cosa intolerable que s^o-los hom-\ 
hres tengan el dümifriü en todo ^\y nosotras 
no tengamos mando alguno ; á que añadi- 
mos , que prometemos ser tan sigilosas en 
toda género de cosas de importancia^ que 
excedamos en eso á los hombres. Esperamos 
que V. M. como muger recomendará cor^ toda 
eficacia esta súplica. 
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Ley^ ei Rey la carta ^ y se hizo cargo de 
la pretQQsioh tan desatinada; y no sabiendo 
qué resolución tomar, se volvió á Bertoldo^ 
y le reveló tpdo el contenido de la carta, al 
cu?il dio ,t^l gana de reir, que no se pudo, 
contener; pei;o el Rey viéndole reir, le dke, 
coi> muchp enfado: 
. Rey. Por qué te ries majadero? 

Bert^ Me rio , y quien no se riera mere- 
ciera que 1^ sacaran los diénteos* 

i?^^. Pues por qué? 

Bert. íorque estas mugeres creen que tu, 
er^s majadero, y no Rey Albuino^; por ^o. 
te han, h^Q esta, súplica tan disparatada. 

Rey^^ A eltas le§ tp(:a el pedir, y a mí el 
servirUsc— rvSer/^^ Infeliz es el perro q^^ se 
deja ag^í^sir de la cola. ' 

Rey./a^hU' de manera qye te pueda cq-, 
tepder, C-TTT4 B^t* Desdichadas las caídas \ en 
que cantan las gallinas ^.^ calla el gallo. 

Rey. Tú eres como ^1, sol de Marzo, que 
conmue.ve. y. no resuely^. — - Bert. Al buen 
entendedor pocas palabras le bastan. 

Rey^ Explícame lo que dices, y sácame de 
la duda. — Bert. Quien quisiere tener la í:a- 
sa limpia no tenga pollos ni palomas. 
y^y^y'^xídos^ acaba, qué dices? 

MH. Quien lo entiende, quien no lo en-, 
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tiende, >r otros que no lo quieren saber. 

Rey. A todo aquel que cuece la comida con 
paja, el caldo le saldrá ahumado. «-« Bert. En 
suma quierq saber lo que me quieres. 

Rey. Quiero que en esta ocasión me d¿s 
luz con un prudente consejo. 

Bert. Mala señal es cuando la hormiga pi« 
de pan á la chichari'a. '■ 

Rey. Ya sé que para todo hallas buena sa- 
lida, y pues estás colmado de inventivas y 
de astucias^ quiero ñarte la resolución de tS" 
te negocio. — Bert. Como tú te fies de mí, 
no dificultes que yo te sacaré muy presto de 
toda dificultad, y conseguiré que no te vuel- 
van á molestar sobre su pretensión. 

Rey. Pues ingéniate con tu maña, y despi- 
chalas cuanto antes puedas. 

jiSTUCI A PRECIOSA 

de Bert oído para quitar de la cabeza de 
las mugeres el capricho ó tema referido. 

Oe fué Bertoldo á la plaza, compró un pa- 
jarillo, y lo metió dentro de una cajita, la 
que llevó al Rey, y le dijo, que enviase aque- 
lla caja cerrada á la Rey na, y que S. M. de 
su parte la enviase á las pretendlentas; pero 
con el precepto de que ninguna la ainriese ba« 
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jo de penas rigorosas, y que á la mañana ü^ 
guíente viniesen á palacio y trajesen la ca- 
jita en la misma forma que se les entregaba, 
que luego inmediatamente el Rey las conce- 
dería la gracia que pretendían. Tomó el men* 
sagero la caja, la llevó á la Reyna, la que 
entregó á las mugeres que estaban esperando 
en su cuarto la resulta de su pretensión ; y 
entregándosela á todas en general, las dijo 
de parte del Rey, que su voluntad era que 
por ningún motivo se abriesiB aquella caja, 
añadiendo, que el día siguiente la trajesen 
de la misma suerte que.se les entregaba, que 
las prometía despachar conforme su preten- 
sión proponía. Despidiéronse de la Reyna myy 
gozosas y. consoladas por la palabra que ha- 
bía dado tan favorable á su de$eo* 

CURIOSIDAD DE MUGERES 

que por naturaleza trae consigo 
semejante sexo. 

X^uego que se fueron y se vieron lejos de 
la presencia de la Reyna, les dominó tal cu- 
riosidad de saber lo que en aquella caja se 
encerraba, que empezó á decir una a otrar 
quieres que veamos lo que hay aquí dentro? 
Respondía otra^ no hagamos cosa semejante^ . 
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porque tenemos precepto de no abrir esta ^ca- 
ja, y t4l^;v*^; puede sucefíl^r que íjaya.dén-: 
tro de eJil^^ a^jgu^a co6& d^ iiuportaneift pgra 
el Rey. Replicaban las m^, curiosas , y de- 
cían, pues qué puede haber? Decia la otrar 
no, no, que no sabremos ^etrar^a del mismo 
modo que ella está. Habló otra con mas re- 
solución, y. dijo: sí, .$1, aturárnosla, y haya 
dentro lo que hubierer. 

RESUÉLÍ^ENS^E LAS MUGERES 
á abrir kicaja. 



A, 



ul fin, después de muchos debates que bu^ 
bo entre ellas se resolvieron á abrirla^ como 
en ^ecto la ^brjeron; y apenas quitaron la 
tapa cuando yoló el pajarilio con tanta ve- 
locidad que se quedaron suspensas, confusas, 
y apesadumbradas por no haber podido ^ef,. 
qué señales. tenia, ni si era ^ilgiigro, pardi- 
llo 6 ruiseñor; pues si hubieran visto quél^Sr' 
pecie jde.a^^i^.eía, M iwbifr^n podido reme- 
diar i^njtfndf^ ow>' fi^emfejunte y CQpai lias pro^ 
pi^s $^aje$, y así sé hubíe^'a disijpiyt^tdo lie- 
vandí^ e| j^ siguiente la cajita. de la misma 
forma qiie.;«e les .habi^ entregado^ y no 1^. 
bubieri» $Ufie<Udo una pesadumbre tan graüdo*» 
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' '^ 

"BESAR QUE RECJSíERON 

lus mugeres p&i^ habérseles escapado ' 
el pajar illo» , ' 

H' • -• ■ ■ ■■' ■■■ ■ ' 

abiendo sabídé la Reyna di cáso , se en- 
tristeció' de tal modo, que no sabia qué ha- 
blar ni que hacer, porque tettiia uü gran dis- 
gusto; pero con todo eso se áiiii^6.^ y^ con la 
comitiva de las mugeres se presentó delante 
del Rey. Entraron tímidas y aturdidas, con su 
cabeza baja, y lletíás de confusión. La Reyna 
saludó al Rey, quien la correspondió con mti- 
cha aleigría, y haciéndola sfentar junto á sí, 
fe pregunta, qué novedad la traía á su pre- 
sencia GOH tanto nómero de* mugeres, que se 
componía' de mas de trescientas. 

LA-ñSTNA REFIERE AL RET 

' la fuga del pajar illü. 



X 



L-ííJivéngo delante -dé V. -M. con estas no- 
bles fm^troftas por laí.i^^uesta dfe'^li suplica 
que tienen hecha para -efttrar envíos mismos, 
oficios, empleos y encargos qqcf t Jeten 4ol5'se- 
ifódores; y habiéndola* mandado totf0gar es- 
ta caja con orden e«pr^a de que por ningún^ 
motivo la abriesen, y encargándolas la de- 
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rol viesen como se les había entregado ^ Ja ca- 
sualidad ha permitido que una mas curiosa 
que las otras tuvo impulsos de ver lo que en: 
ella se encerraba. Abrióla no creyendo se en- 
cerrase en ella el pajarillo, el cual voló sin 
poderlo remediar, por lo que todas Jas demás 
están tan condolidas, que no se atreven de 
vergüenza á mirarte por haber quebrantada 
tu real precepto; y así, señor ^' ya que tu 
siempre has sido benigno y clemente para to- 
dos, te suph'co las perdones, pues no lo han 
hecho con motivo de desobediencia á tu per- 
sona, sí solo por una leve curiosidad de su 
frágil naturaleza. Eista solo ha sido la causa 
de haber incurrido. en tal yerro; y ast^ pues 
aquí las tienes delante de ti arrepentidas y hu- 
mildes, te suplico las perdones. Así lo espdro 
de tu real clemencia y benignidad* 

FINGE EL RET ESTAR 
enfadado^ y hace una representación á ¡as 
fnugeres de su pecado:^ de que las absuelve^ 
y Jas envia á sus casas ¡Ares. 



E. 



/I Rey fingiéndose muy enojado se volvió 
acia ellas con rostro airado^ y las dice: sxm 
vosotras las que habéis de^o escapar el pa^ 
jarillo que estaba dentro de la cs^l Ab^ 
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mugei^s locas! Y qué poco juicio os comu- 
nicó vuestra débil naturaleza ! Y tenéis alien- 
to para preiender entrar, en los ccwisejos secre- 
tos de mi corte? Decidme, cómo pudiérades 
guardar un secreto de entidad que importara 
á mi reyno y mis estados, y defender, casti- 
gar, y disponer sobre la vida de los hombres, 
si no habéis sido capaces por sola una hora 
de haber tenido cerrada una caja, encargán- 
doos tanto qué no la abrierais? Volved á 
vuestras casa^, y egercitad vuestros oficios 
mugeriles; aquellos digo en que vuestra na- 
turaleza os tiene constituidas. Cuidad de vues- 
tras familias y casas, con todas las demás cir- 
cunstancias que se requieren para el -aseo de 
ellas, que ese es vuestro empleo propio, y 
dejad el gobierno de la ciudad á los hom- 
bres; pues si recayera ej gobienio en vues- 
tras manos todo caminaría sin pies ni cabeza: 
no hubiera cosa y por mas oculta ni secfeta 
que fuese, que dentro de una hora no estu- 
viese publica por toda la ciudad. Levantaos, 
que ya os perdono, idos á vuestras caídas, y 
os aconsejo que no se os ponga jamás en la 
cabeza semejante frenesí. De allí á un rato 
despidió á la Reyna casi en la misma confor- 
midad qwe á las demás, haciéndola Acompa- 
ñar á su cuarto de muchos caballeros* Se.fue- 

Digitizedby Google 



del rústico Bertoldo. 59: 

ron las pobres mugeres tan sumamente dtsi^ 
consoladas 9 que nunca mas volvieron á tocar 
la especie de pretender á consejeras, que^ 
dando bien escarmentadas con lo que las di- 
jo el Rey. Entonces el astuto y sutilísimo 
Bertoldo se volvió al Rey con grande risa, y 
viéndole el Rey le dijo: 

Rey. Esto ha sido una bellísima invención, 
y nos ha «alido muy bien, 

Bert. Bien vá la cabra coja como el lobo 
no la coja* 

Rey. Pues por qué dices tu esto? 

Bert. Porque muger y fuego hallan lugar 
luego, -*- i?ey. Quien se sienta en la ortiga 
alguna vez le pica la hormiga. 

Bert. Quien al aire escupe en la cara le 
cae. — - Rey. Quien orina en la nieve luego la 
deshace. — • Bert. Quien laba la cabeza al 
asno pierde jabón y tiempo. 

Rey. Lo dices esto por mí? 

Bert. Por tí hablo y no por otro. 
- Rey. Pues qué motivo tienes para quejar- 
te de mí ? — Bert. Yo pu^do quejarme de tí. 

Rey. Pues en qué te be agraviado yo? 

Bert. Te diré: yo he sido tu coadjutor en 
una cosa de tanta importancia como ésta ; y 
tú, en lugar de asegurarme la vida, me das. 
cordelejo, dándome á entender que alguna 
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vez tengo de caer en la trampa, pagándola» 
todas juntas. — Rey. No soy yo tan ingrato, 
que no conozca tus méritos. 

Bert. El conocerlos es nada , pero el cono-^ 
cerlos con justicia es mucho. 
^ Rey. No dudes que luego te quiero remu- 
nerar de todo , pero con el conque de que 
siempre estés á pies juntos. — Bert: También 
los ahorcados se quedan á pies juntos. ! 

' Rey. Tá lo interpíretas todo al revés. 

Bert. Quien dice mal casi siempre acierta/ 

Rey. Tú dices y haces muy mal. 

Bert. Pues qué mal hago en tu corte? 

^ey. Lo que te digo es que no tienes cor- 
tesía , y estás muy mal criado y peor acos- 
tumbrado. 

Bert. Y qué te se dá á tí que yo esté maí 
criado y peor acostumbrado? 

Rey. Mucho se me dá, porque delante de 
mí estás con grande indecencia. 

Bert. La causa quiero saber. 
"'Rey. Pues es que cuando vienes á mi pre- 
sencia nunca te quitas el sonArero, ni me ba- 
jas la cabeza. — Bert. El hombre nunca de- 
be bajarla á otro hombre. 

Rey. Según sea la clase de los hombres se 
debe usar de atenck)n y cortesía. 
' B^r^ Has de hacerte el cargo de que to- 
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d^s cornos de tierra,, tu eres tierra, yo soy 
tierra, y todos nos habernos de volver tier- 
x^ a§í que la tierra no debe, ni puede bajar- 
se á la tierra. 

Rey. Dices bien en que todos somos de tier- 
ra; pelrp hay mucha diferencia entre las tierras, 
pues de ima misma se vé que se fabrican va- 
reas cosas de vidriados esqvisitos, y asi au-: 
cede que en los unos se pouen y guardan li- 
cores preciosos y odoríferos , y otros se em- 
piean y sicyep a cosas muy^ viles ¿indecentes. 
Xo soy uno de. aquellos en los cuales se eor^ 
cierra toda género de bálsamos y aromas, cla- 
veles, rosas, inciensos, y otras cosas varias 
de licores preciosísimos; y tú eres uno d* 
aquellos indecentes en 4ri^. se encierra to- 
do género de. inmundicias, no obstante qu^ 
uno y otro .^cstam^s. formados de una msm^t, 
tierra y por una misma m? no, . , , 

Bert. Es verd^, no te lo niego,; p^r^ 
también te digo que.tajQ frágil es el pnoj^p- 
mo el otro, y cuando loadoái $^ rompen, ig^l-' 
mente s^ arrpjan los pedazp^^á la calle, yi ni 
del upp n^ del otro se. haqe caso ni aprecÍQc>^T 

Rey. Tienes_ra?ion; poro sea cpipo í]ij^^ 
tu me has de hacer una reverencia. 

Bert. No la haré; y así paciencia. 

Rey. Pues por qué no? 
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Bert. Porque he comido asadores , y lio 
quiero que ai tiempo de bajarme se me rom- 
pan ias tripa*. — Rey. Ah villano! aunque 
rebientes me has de hacer una cortesía si vuel- 
ves á mi presencia. 

Bert. Todo puede ser , pero se me hace 
muy dificultoso el creerlo. — Rey. Por la ma- 
ñana veremos la resulta; ínterin , por esta no- 
che te puedes ir á tu casa. 

EL RET HIZO B A J A ti 

hí'füerta de su cuarto para que cuándo 
~ vinese Bertoldo bájase la cabeza al 
tiempo de entrar. 

C • ';■•••• 

Vjfe 'despidió Bertoldo, y aquella noche hizo 
d Rey bajar la puerta de su gabinete de tai 
suerte que cualquiera que hubiese de entrar 
era menester que bajase bien la cabeza , so- 
te* con -el fin de que cuando Bertoldo éntrase 
dentro la bajase al Rey al tiempo de entrar,' 
cumpliéndose así el deseo de que le hiciese 
la- reverencia , y quedar victorioso con sü te- 
ma, por lo que estaba impaciente el Rey es- 
]p^«¿d6 fuese hora de que viniese. ' 
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ASTUCIA DE BERTÓ-Lxl>0 

para no bajetr al Reyola catexa.. r 

▼ olvió la mañana siguiente el ftsttua Bcri; 
toldo^ y reparó en ia^puetta*i Coooáó.Jb.má^ 
xtma del Rey para obligarle á .'bajajr la. ca» 
baa ai' tiempo de eoti::ar; pero eLgnuijSOcar- 
wQÚy en lugar de bajar la cabeza^ se yolv^ 
de espaldas ^ y leílwnró con el fi&don Co- 
nedó d Rey su mucha -sutileza , y al mismo 
tiempo tuvo grañ^tisto de ver la salida que 
h^WA con semejante; agudeza. No obstante, un- 
gióse algo enfadado cootra él , y^ le díjp: 

Bsey^ < iáÁún , Iréítjco • ' y descortéa , quien 
te ha enseñado á eo^ar en mi cuarto de esa: 
manera? W4^ Bevt/J^Uxii «1 cangr^. 

iji^¿.fiiies de qué' manera te ha enaeñado 
el cangrejo? • Ui^.. ; I 

fArULA ThEJ. CAKGREr^.a 

y deiú Jangosta:;v^ue Bertoldayjcmnta 
- o ai j^ey. 

r jB^r/.JLlasdp'áábeii, señor, qwt^ini cpa-- 
dre tenia diez jhijoáfiy'^eía. súmamN^i^ pohre,j 
c<>mo . me suceda ár- mb muy. á meiuidd.. Aegu^ 
latniBDte ^yn el fám^os «faltaba [ípara c^r; 
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y en lugar de darnos algún alimento para po- 
dlér <lóríDÍr\ no£ soliá ' contar algunas fábu- 
las y. cuebtecilles para qué nos quedásemos 
dormidos. Sucedía lo mismo que deseaba, 
pues entre la hambre y el sueño, cuando la 
primera "tío satisfacía, se daba entrada al se-< 
gunda^ y así lograba lo que quería hasta ^1 
día siguieme, que la Providencia asiitia en 
la mayor e«trectez. Entre una de las aiuchas 
eosas que le oí contar^ se^mequedó-éalaxa-^ 
beza la que te voy á leferir; y si tu rae ¡das* 
s|udiencia con quietud y prienda, oirás una 
eosa que será muy de t» go^o, pue» es4tiiuy 
á propósito' y del caso, «.i ,1 

. Rey. Yo te permita 4^ Ja refieras, ^pües 
no dudo será muy gustosa^ ^ 

Bert. Mi^padre dedá qjie cuando habla^ 
han los animales , y la&^. lechuzas t^íáa ^únan- 
teles, el cangrejo y la laxista eran amigos 
estrechos. Dispusieron pues ir á correr mun- 
do, y ver cómo se vi^itoen las deotts itíefJras; 
£í cangrejo caminal^a»^ ^loocts adielafifee co- 
mo todos los animalef ; jr lo. mismo sucedía á 
la langosta, que no andaba de im^o lado 
coQSo iafaonii camina; EbJ&i:, habicnao salMo 
de <ra8;i dftavs podrer^^iminaron mucho tiem* 
po por eliaundo^ llegaron ai páis de loscsal- 
tonesf despees jpasáiroO'^aL df los gusano&.jde. 
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luz, el cual confinaba con el de las maripo- 
sas ; de suerte que corrieron todas aquellas 
tierras, y vieron varias costumbres entre 
aquellos animales. Internáronse mas adentro^ 
llegaron á la patria, de los erizos, los cuales 
á la sazón estaban ocupados en una grandí- 
sima g;uerra contra los murciégalos, cuyos 
términos eran inmediatos y confinantes , pon 
una sospecha de traición y. otras causas que 
unos y otros alegaban. Llegaron pues estor 
dos compañeros al primer lugar, y fueron 
descubiertos por una de las guardias avanza- 
das^ y creyendo ó sospechando fuesen dos es-» 
pías, los prendieron, y lo& condujeron ata- 
dos de pies y manos delante de su capitán, 
el cual así que los vio los examinó por ex- 
tenso del fin de su venida; y no habiendo en-i 
contrado en ellos^ mas malicia ni interés que 
el deseo de caminar y ver mundo, se aquie- 
tó al punto. Ellos dijeron que la casualidad 
les habia llevado á aquella tierra, y que co- 
mo eran forasteros no estaban enterados del 
pais ni de lo que en él sucedía , que solo de- 
seaban se les pusiese en libertad para ^ volver- 
se á su tierra, Y si. esto no se pudiese lograr 
por razones de estado, ó por política bélica, 
pedian se les diese partido en la tropa para 
servil: de soldados , dándoles el sueldo igual-» 
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mente como á los demás, y que de este mo- 
do servirían fielmente y muy gustosos en aque- 
lla guerra. Luego que el capitán oyó tal pro- 
posición los mandó desatar, pareciendole que 
eran bestias de muéhas acciones por la gran 
cantidad de patas y brazos que tenian , ha- 
ciendo qué los pusieran en lista con todos los 
demás. ' 

Sucedió, pues, que habienao mandado al 
cangrejo fuese á espiar todo lo que pasaba en 
el campo del enemigo, como el pobre era nue- 
vo en aquel pais, y caminaba con tanto si- 
lencio, y escondiendo la cabeza debajo de su 
cola , se presumió no sería conocido tan fá- 
cilmente. No obstante caminaba animosamen- 
te al campo del enemigo, y habiendo llega- 
do, halló las guardias dormidas. Pasó ade- 
lante hasta llegar á la real- tienda de la co- 
madreja, pensando que también durmiesen 
las guardias; pero el pobre infeliz tuvo tan 
mala fortuna, que estaban todos despiertos. 
Divertíanse las guardias al juego de par y 
pinta cuando al tiempo de ir el cuitado á me- 
ter dentro la cabeza para ver lo que pasaba 
le vio uno de aquellos soldados, el cual se 
levantó del juego poco á poco, de manera 
que el cangrejo no le viese; y tomando un 
palo , se le tiró con tan buen aire y acierto, 
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que ie dio en la cabeza, de manera que le de<^ 
í^ como muerto por la violencia y fortaleza 
del golpe ^ y á no t^ier las armas que le dio 
naturaleza , k hubiera echado los sesos al ai* 
re. £1 soldado qué le tiró no sabia que era 
espía, antes bien creía hubiese llegado aHi 
por casualidad; y especialmente viéndole fi-* 
gura tan rara, quién habia de sospechar co-^ 
sa. semejante? No obstante, creyendo le habia 
muerto^ le tomó por las astas, y le tiró á una 
laguna de agua qUe estaba allí inmediata, y 
sin mas novedad se volvió á sentar al juego« 
Luego que volvió en sí el desgraciado can-» 
grejo , no pudiendo apenas levantar la cabe-? 
za por el gran golpe que, hafada recibido, ju^ 
rá y protestó no volver. á entrar en parte al-» 
guna con la cabeza adelante, procurando en-^ 
trar siempre y caminar al contrario; pues de 
tstt modo si le sucedía otro semejante lance^ 
mas quería le diesen en el espinazo^ que en la 
eabeza. 

Volvióse al campo, hizo una relación in-. 
dividual de todo lo : acaecido , notició como 
las centinelas dormían, pero que en la real 
tienda de la comadreja se velaba. Oyendo es- 
to el capitán, hizo armar muy secretamente 
el tercio de las ardillas , y determinó con 
elias dar un asalto al enemigo. Así fué, pue« 
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hallándoÍDs tx)dos juntos en "da láendá.rekl^ á 
«ingunof dejó libre ni dié<;uaftel; antes; bien 
á todos pasó á cuchiite^ tomando venganza 
del infeliz apaleado cangrejo^ el que dijo á 
la langosta después de todo este suceso: mar- 
chemos de este pais , que no quiero v^rme en 
otro semejante empeño^ pues veo que la guer- 
ra no es buena para nosotros. Dices bien ; pe- 
ro cómo nos escaparemos, respondió la langos- 
ta, pues es muy posible que nos vean, y nos 
descubran por las pisadas? Replicó lentonces 
el cangrejo , tu .caminarás de lado , y yo 
andaré acia atrás , y asi saldremos de toda 
dífícultad. La determinación le gustó :mu-? 
eho á la langosta, y poniéndose luego ea 
. puntillas d© los pies, empezó á caminar de 
lado con tanta ligereza ,» que apenas la po^ 
dia alcanzar el cangrejoi, y de esta suerte se 
pudieron escapar del campo por un parage 
escabroso y poco frecuentado.: 

Llegaron finalmente á sus casas bien mor- 
tificados por los peligros tan grandes en que 
se habian hallado, y áJa.hoía de su muerte- 
dejaron dicho en su testamento, que todos sus 
descendientes en lo venidero caminasen delr 
mismo modo que ellos lo habian hecho cuan-' 
do volvieron á sus casas, y que este Jnandaí-^ 
to se observase rigurosamente^ y a^í por reaK; 
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to desde entonces', Tn cmnpliiflf etlttT de lo or- 
dení<ip por el cangreja, caminan todos sus 
desdenilientes como ló dejó mandado. Y yo, 
conservando eñ la memoria este caso at tiem- 
po de entrar aquí, he tenido por convenien- 
te imitaf al cangrejo; pues si alguno me des- 
cargabír^Jgun golpe , era" mejor que lo pa- 
decíase éí trasefo que la cabeza. Ahora qui- 
siera sabetj qué te parece, y qué me respon- 
des? Aunque yo discurro que habrá sido de 
tu gusto |a fabulilla. 

Üe^. Es cierto que lo es , con ella me has 
divertido, y nie has dado entera satisfacciop^ 
y ahora vjete a tu casa; pero has de volvfer 
mañana dUaníe de mí en tal conformidad, 
queque vea y no te vea, y me has de traer 
al uiismo "tiempo una huerta, una caballeri-^ 
2a , 'y ^m molino. 

Eert. Adivínala, grillo; ya me voy, y 
buscaré el modo de 'satisfacerte, A Dios» 
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ALEGORÍA SEGUNDA. 

jpos grandes d por amor ó por fuerza quieb- 
ren ser reverenciados y casi adorados 
de Jos inferiores; pero también muchas 
veces un rústico puede humillar la aJti" 

; vez de un soberbio* Las mugeres son w- 
hementísimas en la ira^ particuiarmen^ 
te en el tiempo que se les toca en sus 
pasiones mas delicadas^ que son la w- 

, nidady la soberbia* 

ASTUCIA DE BERTOLDO 

para parecer delante del Rey en el modo 

que se ha dicho. 



E. 



J día siguiente Biandó á su madre que le 
hiciese una torta de acelgas 9 requesón y mu-; 
cho queso 9 con bastante abundancia de man-^ 
teca por defuera. Tomó despifós un harnero^ 
se lo puso por delante del rostro, y con la 
torta en la mano volvió á la presencia del' 
Rey; y viéndole éste parecer en tan extraña 
figura, empezó á reir^ y le babló de esta 
suerte: 

. Rey. Que significa ese harnero que traer 
delante del rostro? . 
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Bert. Pues no me mandaste que viniese 
delante de tí de modo que me vieses y no me 
vieses? — Rey. Es cierto. 
- Bert. Pues ya me ves y no me ves por los 
agujeros de ts'(t harnero. 

Rey. Ya veo yo que sales bien de todo con 
tus gracias y sutilezas; peto dime, dónde 
está la huerta, caballeriza, y molino que te 
mandé me trajeses? ' ^ 

Bert. Aquí está todo en esta' torta, en- la 
cual están compr<e(ididas las tres cosas: las 
acelgas significan la huerta: la nianfecay que- 
so y requesón la caballeriza; y la harina no 
es otra cosa mas qiie el molino. * - '• * 

Rey. Es cierto que ño be viáto ni' firácti-^. 
cado entendimiento -mas perspicaz que el tu- 
yo, y así desde hoy en adelante pídeme 
cuanto quisieres, y te doy permiso paía que 
te sirvas de micc«teen todas tilSr^necesidades. 

ALEGORÍA DE BERTOLDÜ. 

>on la oferta' que el Rey le hizo se apar-' 
tó un poco distante, y retirándose á un pa- 
tío se bajó las bragas , y fingió querer ha- 
cer alguna necesidad. El Rey casualmente la 
vio desde una ventana, y gritando fuerte^ 
mente á Bertoldo^ le dijo: * " \ ' ' ' 
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Reyl Bestia,- incapaz, qué es lo "que vas á^ 
hacer ? — - Bert. Pues no dices que me sirva 
yó de tu corte en todas ttiis necesidades?* 
^ Rey. Es verdad que lo he dicho ,' pero np lo 
decia yo por tanto, ni yo pudiera péniar seme- 
jante atrevimiento. ''■ ' "* 
Bert. Pues ya qué me lo has dicho, y me lo 
has ofrecido,' quiero servirme de la oferta, y 
descargar el grave peso que tengo eh él vlen- 
tte^queme grava^ mucho, yho t)ii^do'Sufrir- 
lo mas. 

" Viendo esto uno de aquellos guardias, alzó 
un palo para sacudirle, y le dijo con' enfado:^ 
bruto, ineapáz^ veté á lá%iadra dbtide están 
los asnos, mas racionales qiíe tu, y otro día. nd' 
te atreváá^á desVefgSenza-semejañté^éri'írtlácio, 
y casi ' delante del íliefy *', d 'tío 'quiéré¿ ' ^é té 
ronipa las costillas -coh-esté palo. A^^-Wéié en- 
tonce^ Bertoído á él ,' y' lé' dice:^ '^^ ^J^ ' 
^ É¿rf^ t Hertnano^, ^ Yete ^c6 á ^¿oco / y no 
seas tan pronto ^ ni te hagas^táh céKis6^í¿P?ier-' 
te que' taiubien Ia§foostas qtiéyuelaií Isobíre las 
cábéfcás db los tm&á'Sej^é^^idt^ h-rtÁlh^ 
sa, y se ensucian en la; propia- taza ¡íéTtey, y 
rioobstahté ¿bmefa á&^a'íin ésfctóí)WíoW¡^á^ 
sin reparar éh'tx)»¿ytan'Sttmainehté asqüefiosa^ 
^ues sí esto és- así ^ ¿ónío reparas efí que^lia- * 
ga en* el suelo esta cosa tan! ptee&át^ sSértío taá" 
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necesaria? Fuera de que si el Rey me manda que 
en las necesidades me sirva de su corte, qué 
mas necesidad puede sucederme que la presente 
para aprovecharme de ella? Por esta acción en- 
tendió el Rey la cifra de Bertoldp, y sacándose 
del dedo una sortija, se volvióla él y le dijo: 

Rey. Toma esta sortija por premio. Y tu, te- 
sorero^ traeme aquí mil escudos, que quiero ha- 
cer luego un presente á Bertoldo. 
^ Bert. Yo no quiero qué tu rae. interrumpas 
el sueño. 

^ Rey. Pues] poj^ qué motivo te le tengo de in- 
terrumpir? 

yBert, Porque si yo tengo esa sortija con tan-. 
t^ dinero,. no d^^ansaré jamás, pues meesta-r 
re im^ginaaidq y alambicando los sesoü cp^ití- 
líuaígejíf e^ , y no ppdré íi^ll^r sosiego de i^ngim, 
modc^j^e? regularmente be qido decir, que 
quien de otro toma^ á,sí pi^ipo se hec|ia la mar^ 
rpipa^ A mí 1^ natur^^'í9ehÍ3to libre, y libre 
quiero conservarme. .. , _ ^ _ > 

2», /Í0i Pues qué te ppdi;é yo dar para gcatifi^ 
<$rte^, .^ Bert. Demasiado, paga quien conoce. 
,<^ bexifii^cío., . , . , . 

,j?g^> No.tft^ta conocerlo sol^mpnte: también 
es wiJ^ggster para el tecom>cimiento. hacer algu-. 
^^ gFajííQcacion. .^ Bert. l-a buena intención 
^haftaqt? j^i;a-para el^l^ombre de bie?., , 
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" i?^ji?; El' superior no debe ceder al subdito en 
getierosidad. _ Bert. Tampoco debe el subdi- 
to aceptar nada que corresponda á mas de lo 
que él se meréce. " •' 

LA RETNA INSTA DE NUEP^ 

al Rey pura que la envié á Bertoldo. 



E. 



^n eX tiempo que estaban hablando llegó un 
cfi^^o de parte de la Reyná con una carta, en 
la cual suplicaba al Rey le enviase á Bertoldo, 
pues quería divertirse xon sus gracias por ha- 
llarse muy .melancólica ; pero todo eráT íkcion, 
poc^ue^ tenia: pf^nsamiento de hacerle quilaf lar 
vida, A esto la movia^ haber ^Hítbl^o que pc^ str ' 
culpa las matronas habtsniecibidQ det Rey uha 
afrenta y disgusto tao grandes cómo el pasado; 
por cuyo motivo estaban tan rabio&as contra él, 
qiie si le hubieran podido agarrar entre istis ' 
uñas, k hubieran desoí lado vivo. El Rey, habien- 
do íeido la carta, y dando crédito á su contení- 
do, be volvió á Bertoldo, y le dijo; 

Rey, Nuevamente me suplica la Reynaque te 
dé licencia para irá su cuarto , porqué guita di- 
vertirse con tus gracias á causa de hallarse algo ^ 
JAdispuesta, XJuiere que va^S un rapa diver- 
tirlaf y qQitai;la el mai üisg^d^su^fftttirBk^ 
lancolia. -"'''' 
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rBerf. También las zorras fiégeita^énas ve- 
ces qye están enfermas^- para poder róojbfe agur^i 
r^ir lo? pollos. : y- . . . .,» -- i 

Rey. A qué asunto dices e^to?!" - 3 > 
Sí?rí. La práctica me sirve de libro. 

*^^^j^, vBnfadode fciiger noble pbéstc^se^pása.l 
Ben. Las a^cua^cubdejítaíimamie^en calien- 
te mucho tiempo la ceniza. >\ "^ 

; -Rey, No oyes el 4m jpor qnc.t^ llántó r ' ' 

.,^e>:f. Buenas palabras ^y mákis hechos*^ etíga- j 
ñaij 1qs,1ocos y Iqsrcue'rdoá. i :;;,;?;.> • 

' Jkíí^í^^ pues, atqufóseiíaí^ kaviftífeí^ cpie 
la-^gi|a*'pas^4^^PDoes.íe^da.-.::LBf^ ' 

%2^iakattn4ueieí?(iári xÁ o> • 

>i^J^ i^^ya , qtíéjáendtósatio ' á . corsaarja: no :> 
^^yb?¿S: pérdida iqteilwi^^ ^i 

/:¥^r^ 'Tíiínhien piM$aíeiftocr@QÍM^ 

"rí§fttefiPi^s:|>Qr.fetbri>JunífeU^r^^ • 

d%iwSfe»/4^: ^er/.HÍ5u«tb^que c^U33ídaáo(^ic)sl. 
te d'¿ mal año. ^ii ^' ,' l * ^^ Olví^^y-íííi .<^'h 

-y/^ JB^do tii;fc»^mi«M:te^.no ;í«Bgfe5^55íte- 
¿ííiÁ^madksM^: ípoÉsíMa» vaie ;s«t pájw^iidcb 
^^iBí>í3|W íde jdulak.i.j ;; : -h h j s^ili v 

'-wffc ¥4; al' pudto^y HQ to higas jdefte^.^ítófe»^^ 
P^'^l^í^ímuy noflM^ taele ser pofiof gr^(te-l ; 
cidá.. . ; - .ui i 

Digitized by VjOOQIC 



deh rústico BertoJd o, ^ 77 
lSi?r?. Inféliz de aquel que dá ejemplo á otro, 
Rey. Aquel que está mas, mas quisiera estar. 

Bert. Quien empuja el navio á la mar, está 
mas eipuesto al peligro. 

J(ey. Acaba, vé, y no temas. 
• Bert. Cuando vá el buey al matadero suda 
por delante y tiembla por atrás. 

Rey. Revístete con un ánimo de león, y en- 
tra descaradamente. 

Bert. No puede tener ánimo de león aquel 
que tiene el corazón de oveja. 

Rey. Anda seguro, que la Reyna no tiene 
mas enfado contra tí, pues la burla pasada se le 
ha convertido en risa. 

Bert. Risa de señor, serenidad de invierno, 
sombrero de loco, y trote de muía vieja, hacea 
una primera de pocos puntos. 

Rey. No hagas que te esperen, pues toda 
tardanza es enfadosa. 

Bert. En fin voy porque tu me lo mandas, 
salga lo que saliere, ó vaya como quisiere; por- 
que de cualquier modo es menester entrar, sea 
por la puerta ó por la cerradura. 
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ALEGORÍA TERCERA. 

El dar audiencia á los subditos es virtud 
y obligación de príncipes magnánimos y 
justos^ siendo preciso escuchar hasta los 
pleitos de menos entidad , indagando tor 
do por mentado aunque sean ridiculeces 
femeniles \ pues esto es mucho mas pro- 
porcionado para satisfacer al vulgo; y 
así el que se halla constituido en tal 
obligación^ debe usar en ocasiones de la 
política de ver y no ver; esto es^ no ha- 
cer caso de unas^ y atender á otras de 
mayor consideración. Al cortesano avi^ 
sado^ recatado y prudente^ no le falta 
medio ó arte para comprehender lospre^ 
ceptos de su soberano , que aunque man^ 
de con rebozo , es prudencia ejecutar los 
prontamente. 

CON UNA BUENA INDUSTRIA 

. se defiende Bertoldo del primer ímpetu de 
la Reyna. 

J_>uego que Bertoldo se encapiinó al crárto de 
ja Reyna, al entrar oyó casualmente como ha- 
bía dado orden á los que cuidaban de lD3 per- 
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ros, que inmediatamente que le viesen entrar 
en su cuanto los soltaran todos, para que por 
este medió quedase de eílos bien castigado. ¡ Es 
cierto. que es á cuanto puede. llegar laxrueldad! 
Aquel dia cuando venia á palacio, accidental- 
mente p^s¿ por la plaza. Tenia un hombre una 
liebre viva y la compró. Llevábala oculta de- 
bajo de I4 capa, y subiendo arriba para cum- 
plir con la orden, al llegar cerca de la antecá- 
mara de la Rey na le soltaron los perros, que 
iban desesperados á cometerle; y ciertamente 
le hubieran hecho mil pedazos á dentelladas, si 
él, viéndose en tan gran peligro, inmediata- 
mente no soltara la liebre, la que apenas vie- 
ron los perros, empezaron á seguirla con tan- 
ta precipitación, que dejaron libre á Bertoldo, 
llevándoles mas la afición de la liebre por el 
natural impulso de su inclinación á la caza, 
quedando así ileso de las crueles mordeduras 
que ie esperaban. Al mismo tiempo que se ce- 
lebraba la fiesta de la liebre con los perros, en- 
tró y se presentó delante de la Reyna, la cual 
viéndole se quedó sumamente admirada, pues 
ya habia consentido que aquéllos le hubiesen 
hecho pedazos; y así con gran cólera y enojo 
le d(jo : : , • 
_. Réyn. Tu estás aquí, embustero, asesino? 

Bert^ Ojalá no estuviera co mo estoy; 
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- Reyé. *Pues <:ómo te has escapado de los 
dieéfééáé' mis perros fieros y crueles dogos? 

^fii^l^ilLá Providencia ha previsto el caso. 
Reyn. Calla, qué íio se rie siempre la mu- 

ger del ladroi>. Bert. Quien vá al molino, 

prfetiso es que se empolvorice. 

ifey^ Quien lleva el primero no vá vacio*' 

' -Bertl 'Aquel qire le toca es el que lleva. 
"-i Jtpj)t^-5uéS á tí té toca esta vez. 

Bert. No hay mas engaño sino para aquel 
qtafe*áefe. . 

'Reffn^ Promieter y no dar es gran Jocinra, * 

'Ikpr^ Aqijebquíe pítase pague la res. 

•iifefjf». El que* no juega lo malgasta.. 

^fiWliá ^qiíífen lé vá bien está '^ concep-* 

to^'dé hombre prudente. Keyn^ Ir bestia y 

i36l%íífe\ía esría' misma cosa. ^ Btrt. No 
entreímps, dijóMa zori^ al lobo. 

Réyñ. Pero no obstante yo he logrado que 
tÍP%S^áfe temrado atm con -todr tu malicia , y 
piteiíitefdoté'áe astiito. _. B^í. Paciencia^ ái- 
joiíélftífeitf ^ bofíicfc^, tales andan las bodas 
^ile «¿) nie llaman á la mesa. _ B^yn. Su tiem-; 
jpo^le llegará á *a^uel que lo esp^a. 
i'.S>rí;^Ventura inle dé Dios, que el saber- 
pfiíío- toé biasta. _ ifí^j?». Detrás- del trueno 
iftiene la tetnpestadi. i^j&^rf. Es verdad ,, por- 
que- el pescadü ¿cznáñ se come= ai chico. , 
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Rep. No todos los g^illps conocéíi Jka fia- 
bas. _ Birt. Toda sierpe guarda. ^ v¿9^0O 
en la cola, pero la muger airada le tieiieves-/ 
parcido por todo el cuefpo. 
. Reyn* Yo te aseguro que esta vez nd £$ iefc 
caparás aunque intentes las mas sutü^s. ^nii-x 
cias de que te vales. A fé íPia :qtte al3(í>ra *no 
te hastie .alabar deque h^s hecbo bm*la ria- 
mos si tus estratagemas xontra las mu ¿^ircá te 
valen siempre. - • ^ -^-a 

Bert. Al que no le toc^ una le piHsi^tf^^ 
el que t:amina mas presto engaña alxrQmpañe- 
ro. Solo. re pido, que yd.que.est4s</e9i|3i^3%da 
en castigarme, sea cuanto oaAtes^ í)ai:i^«^MÍir 
del susto tifi luna vez, y saiga í^amo $^lm^ 

'■ ' ' f.íOfi 9b 01 

¿^ RETNA HACE, M:Mm'Mf 

a Reyna muy enfeda^ft lo.hií?^ s^xmA^i 
y atar fuertemente <íe_ pie^ y-inac»os*j D^iinie^ 
mandó le llevasen á un .cubeto -tercaoáfí l^rj 
yo, porque de nadie «triaba, .tefniifpdOntef^ 
escapase, c©mo había hecite.olírís piAipbíSry^; 
ees,' valiéndose tie 6U$ «UJáles *stucía5A\P4/a 
mayor seguridad le hfeo pieter dentro rdeí^u»? 
saco, haciéndole atar para, que no pudit^fe* 
sacar la cabeza* Púsole un alguacil purícoftrn 
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tiaala,, para que tuviese cuidado hasta la ma- 
ñana siguiente, que tenia intención de mañ-r 
darle arrojar en la corriente de un rio, qui-r 
tándole de esta suerte que volviese á dar mai 
'chascos, y usase de sus mañas. 

Quedó pues nuestro Bertoldo atado de pies 
y manos en el saco, y nunpa consintió en su 
fin , ni tuvo mas miedo á la muerte que ea ' 
esta ocasión; pero en medio de tanto, sustq 
pensó VHia nueva astycia para librarse del sa* 
co, y k ^Ii<S del modp que lo pensó. 

jíG UDÍSIMA. AS TU cía D E 

Bef toldo para ^scapnrse del saco. ' 



Yu 



iéndpae el; pob'|e Bertoldo encerrado; y 
íjtaidp en el saco , y con la guardia d^e u;i al- 
guacil al m^spio tiempo^ se le previno una nue- 
va burkí, y fué fingir que hablaba consiga 
mismo. Empezó á suspiran y á quejarle di-, 
ciendo: ^* O maldita fortuna, y cómo te ale- 
gras ,j y gastas de fortificar tanta á& ios po- 
bres cqq^ á los ricps! (J, maldita h^ijienda, 
en qué estado me has puesto! Mejor hubies- 
ra sido para mí, y mas felicidad tendria, si 
mi padre me hubiera dejado pobre mendigo^ 
pues de esta forma no me hallaria en tan in- 
feliz conjBicto ! Ahora me desengaño que cié 
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nada me ha servido disfrazarme ni vestirme 
de aqueste grueso sayal , dando á entender 
con íni vestido que era un pobre infeliz ; no 
bastando mi humildad , y haber abandonado 
todos mis bienes, para que con tbdo esto no 
me hayan descubierto y conocido por hom- 
bre rico. Ellos de hecho no se han engaña- 
do, pluguiese á Dios nó lo ftiese! No otra 
cosa sino la avaricia de gozar mi hacienda 
íes hace querer emparentar conmigo. Bien 
puedo padecer trabajos, pero nunca consen- 
tiré ni admitiré la proposición de casarme 
eort ella , pues siendo yo (aunque con rique- 
zas) un hombre todo contrahecho y feo, ten- 
go por seguro que la novia tendrá tentacio- 
nes de no serme fiel; y asi, si la Réyna in- 
siste en' que yo me case con. ella contra toda 
mi gusto , ya me knagino perdido , y sin sa- 
ber en semejante kncé qué haceí, ñi cómo 
cscapür de tal violencia/* 

EL ALGUACIL DESEA SABBIR 

h que entre sí habla Berta ido,- • ^ 



E 



1 ministro^ oyendo las palabras de Ber-' 
toldo, movido de la curiosidad de saber la 
razón de semejante discurso , incitado también 
de compasión le pregunta á Bertoldo. 
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Alg. Hombre, qué conversación 6 qué 
discurso estás haciendo? Dlme, infeliz , por 
qué te han metido en este saco? 

Bert. Ah , hermano mió ! Déjame , que 
nada te importa saber mis cuitas, solo te su- 
plico no me toques^ ni preguntes ese asunto: 
déjame quejar de mi desgracia, y cumple td 
con tu oficio. 

Alg. Advierte que aunque yo soy algua^ 
cil, soy hombre humano y compasivo, y me 
mueven á lástima las calamidades del prógi^ 
mo; y si yo no pudiese ayudarte en el traba-* 
jo que ahora padeces, porque mis fuerzas na 
alcancen, á lo inenos te daré algún consuelo 
que te sirva de alivio. 
. Bert. Poco consuelo me puedes, dar, por- 
que el término es muy breve para todo loque 
conmigo se ha de ejecutar. 

Alg. Pues qué, te quieren dar doscientos? 

£^rí. Peor. _ Jí/^. Tormento? 

Bert. Mucho peor. ^ 

. Alg* Echarte á galeras? 

Bert. Tres veces peor. 

yí/g". Ahorcarte y descuartizarte? 

Bert. Todavía, peor. 
. Alg. Quieren quemarte? 

Bert. Mil veces peor Alg. Pues qué te 

pueden hacer que sea peor? 
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Bert. Me quieren casar. 

jílg. Hambre ó diablo , es peoí eso que 
todo lo que se ha dicho? Yo creía que eras 
hombre de entendimiento , pero ahora veo 
eres un bestia. Juzgué en tí un estraordina- 
rio delito, y veo sales con esa rara extrava- 
gancia, digna de risa mucho mas que de lás- 
tima. 'Bert. Amigo, no digo yo qiíé el ca- 
sarse sea peor que todo lo qué se ha dicho, 
lo peor consiste en él modo cóñ que lo quie- 
ren egecutár; y para mi genio te aseguro me 
ha de costar lAas dificultad y trabajo que to- 
das las cosas dichas. 

yílg. Pues que modo es ese? Explícate mas 
claro para que pueda entenderte. 

Bert* Ninguno : quisiera solo no me oye- 
ra alguien, porque sé claramente que acaba- 
rían conmigo. Alg. Nadie hay mas que yo, 

y así habla con toda seguridad. 

Bert. Te suplico y ruego que no me seas 
después traidor. 

jílg. No presumas de mí tal cosa, bien 
puedes hablar con toda seguridad , que te 
guardaré secreto, y te seré fiel seguramente. 

Bert. Yo en fin me fio de tí, pues en el 
modo de tu trato racional se conoce eres Hom- 
bre de bien, y así espero y tengo confianza 
que no faltarás á tu palabra, - - 
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-• víi^. ^'Éá' püés, ^mpksa á contarme to-^ 
do el caso 9 que yo te escucharé atentad- 
mente. - '.'--i V.. ^ ^ . 
:v;Sm; '*?Ifa« de saber que yp me hallaba 
.'cot! abundancia de bienes, á que se juntaba 
el Ibstl^ dé un tH)»rt>^ nacimiento, dotes am- 
^í-^í^íque quiso adornarme el cielo; pero 
como' todo no pued^ ser cabal en el mundo^ 
he tenido la desgracia de nacer muy al con- 
trario deíia-t«gular figtifa de todos los demás 
4idíftbfes, pues soy tan róftMftnento disforme y 
inoiisfrUoso<ie cuerpíP^'^ue no se hallará se- 
^fwrido en el mundo. Con el motivó de alisen- 
ciávdejé mi podefeís á un caballero de mi 
patria para que cuidase de mi hacienda* Estd 
cab^Hero tiene una bija muy bonita, y lleva- 
do' de Hiis teuchás riquezas ha cktermiriado, 
aunque yo soy tan feo como te digo, que me 
case con Sú' hija. Muchas veces me ha roga- 
do, y t^ários sugetosme han instado sobre el 
asunto^ procurando reducirme á que consien- 
ta en ello. Mas> cénsiderando yo que todas 
estás diligencias no se practican por el amor 
qie me tenga la novia, y como tampoco me 
pi eda persuadir la haya llevado la pasión de 
mi figura porqUe dlsdurro la ciega solamen- 
te el interés de mi hacienda, me he resistida 
sin dar. oídos á pretensión semejante, y píen- 
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80 que antes quisiera verme /aborcji^ j^^ca- 
fiado con ella/^ .: . -d ^ .i> , 

j4lg. Luego tú eres tan rico? 

Bert. .Sí por ciertp, Taníp ^fií Menes -rai- 
ces, cOnK^ eo muebles, me ha 4a4cí? nltíoh» cl 
cielo. ^Ig* Y cuánto tendrás d^^reiita?, : 

Bert. Un año con otro bsigp cjieeit^ tendré 
3eis mil escudos de reota^' gnt(e&,mas que mer 
tíos, y limpios de polvo y pajal ^.j'j 

Alg* Ciruelas! Muchos-,matgne3gS:,bay que 
no tienen tanta renta. Y dÍQ)e^'^e^:<^féayifer 
ro que dices es muy rico?.-* -B^r/. Está >bajstr 
íantemente acomod^dojy::p$iio ^k. ;cai^re$pQndeot 
jcia de mi caudal es pobre: ^^Aigy i^ohobSrr 
tanfe, cuánto tendrá de t^irta?- . i-i: r 

Bert¿ Tiene muy cerca de mU;0sc^a$. r^ > 
, Aig^ No es tan pobre como, diqes. Y di-? 
me , es además de eso. hieh iijacie^?. >, 

Bert. Eso sí, es caballero muy conoc^^o^ . -^ 

Alg. Y no te quiere dar algQ ea doteí 

Bert. Sí por cierto. Espera, que^.^Q lo he 
de contar todo, supuesta ^ue deseas. sab^rlot) 
pero te aseguro que no puedo habíar .dentro 
de este saco ú no le de^ta» la boc^ un tan-^ 
to cuanto para que yo pueda $as:a]f la cabeza 
fuera, y referírtelo sin tanto trabajo. í)esata^ 
que después tu le volverás á cerrar en habien- 
do oido paí historia^ que es bien per)e¿rina« 
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fr^íífev Con mucho gtifto lo haré^-Ea-fmes, 
ya estás desatado, habla ahora á tu gusto; 
pearo qué cara tan fea tienes! Solo con ella 
pi¿edesv espantar una corrida He toros; y si 
lo demás del cuerpo corresponde á tu mal- 
dita fisonomía, serás sin duda un animal muy 
horrendo. 

'JS^r/. Sácame del todo fuera del saco, y 
vórás que bien plantado soy. 

jdlg.Yo lo haré; pero es menester que te 
vuelvas á meter dentro luego que hayas acá- 

Bert. Quedamos de acuerdo en lo que me 
dicei$, y no te receles nada, pues soy caba- 
llero, y basta. 
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ALEGORÍA CUARTA. 

El cortesano nó debe parecer en la corte 
ni muy profano rii muy pobre ^ ni muy po^' 
deroso ni muy humilde^ ni sabio ni igno^ 
rante^ por no exponerse a la envidia ni' 
al desprecio. Quien no sabe guardf^r un 
secreto na es apto para ningún negocio^' 
siendo esto lo mas recomendable ^' y la 
mayor fragilidad én las mugeres. El ar-^ 
tificio solo no resiste á la fuerza ; y si 
únicamente sirve para salvar á otros 
de la ira de los poderosos. 

EL ALGUACIL SACA A BERTOLDO i 

fuerú del costal. 

Alg. V amos, sal afuera. 

Bert. Aquí me tienes: qué te parece esta 
prosopopeya? 

Alg[ És cierto que eres un bello caballe- 
ro. Ay Dios mió! No he visto en mi vida 
mas horrorosa figura de bestia! Díme, te ha- 
bía visto la novia por ventura? 

Bert, Nunca me ha visto, y para que ella 
no me conozca me han encerrado en este sa-* 
co, y quieren traerla aquí- á este cuarto pa- 
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ra que yo me despose sin luz; y después de 
hecho esto me desatarán, me haré presente 
á su vista, y será forzoso entonces que ella 
» contente por fuerza, porque así está dis- 
puesto; y á mí me darán luego de orden de 
la Rey na dos mil doblones de oro que me tie- 
ne ofrecidos. 

j Alg. Cierto que es una buena ventura. Ay, 
y. íjué niño tan hermoso y bello! O qué ha- 
cienda tan ipal eqapíeada! Cuántos pobres^ 
hombres y mugeres de bien se contentarían 
con la tercera parte! Miren á este salvage, 
monstruo infernal, que por tener hacienda y 
ser caballero, tiene á mucha fortuna empa- 
rentar cop él una de las primeras casas y mas 
distinguidas familias. Por esto dice bien aquel 
refrán: el interés obliga á estar al tinoso aso- 
mado al balcón. Que á mí que' soy pobre, y 
no monstruoso como este pollino, no me venga 
tal fortuna! Pero maldita sea la hacienda .que 
sirve para guerra de los hombres. 

- Bert. Si tú fueras hombre de bien, esta 
noche yo te hiciera, hombre muy rico. 

^ Alg^ De qué suerte? 

£^rf. Mira, yo estoy resuelto á no casar- 
me con ella aunque mas fuerza me hagan, 
porque sabiendo yo que es tan hermosa como 

d sol 9 y adornada de todas las habilidades 
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y gracias, y por eso envidiada de mnoiios, 
estoy cavilando y sospechando que no será pa* 
ra mí solo. Además de esto, en viéndome eÚa 
tan feo y contrahecho, temo no la tiente el 
diablo, y me dé algim bocadito sabroso, com* 
puesto con el nombre del gran turco- solimán^ 
y en pocas horas me haga dar un brinco al 
otro mumio. Y así si tá en lugar mió quieres 
cnti*áí en este saco,- yo te haré dueño de una 
fortuna^ tan grande, y mucho mas dichosa 
que la que en tu vida podías esperar. 

-^/g-. Cascaras! Para el' picaro que hicie- 
tSL tal - locura ! Pohei^me yo á que <Iespues 
qúette desataran, y Wiéran qüénb eras tuj 
me hicieran contra jteser un nudo por el pes- 
cuezo , y dar el salte? mortal ! Eso ho.- - 

Bert. No receles de^ niada, porque fuego 
que estés desposado, 'y conozcan que^'no'hay 
remedio, tendrán pacien<}ia aunqüfe'^lo sien- 
tan.- Fuér^ de que t4eres^buen moz^y agra^ 
ciado, y acaso se alegrarán, haciéridose ckr- 
gí) de mi grande^íeatóad. Una ^¿ hecho, ^ya 
no ío podían deshace ,' con esto té ^Str^a- 
rán ios do& mil ddbliOní^HEte oro, emirátás «a 
poíesiottldí^ todá^iíil? febdettda y de^ fe s¿yá,> 
porqué sUpaic&e^é^Jrtíáy vie)o , y-»yj| podo tiem- 
po puede Vivir, segün;lá:edad^^ <j^e'se ha-í 
IJa; y así ei> ádelalü<0^ podrás Vivijpt c<m hón*-^ 
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cuando se le viene rodada á la matToy suele 
suceder d^espues, qué cuando la busca; 1^ en^ 
cuentra en el rio; y {mes ya .que el cielo 
quiere concederte esta dicha , por qu¿ tn la: 
désj)rec$ás? Yo sé muy bien , que si > tu co-l 
nocieras mi stóceíídad, no pondrías* tantán 
dificultades; l&n fin, hermano mtóy hazlo^qué^ 
le pártófere, que yo no quiero cáftsaí'me ma^ 
en persuadirte tu bien. Ya me entro yo en él> 
saco, ven á cerrar, que te aseguro no te he 
¿te cSécír niás por tod4¿l oro d¿l máádo, puei 
no quiero seir^ í^tfiaxlo, que eso foera ya ne- 
cedad. 

r-Uf?^;'Aspíiárdate un poquko, qtíé baístanté- 
tlmp(¿ Iky^píai^ énlHiv dentro ^ dd'^áéíg 'i 
^■~*^¿K^**<Julen tfene tíempo no espere tiom* 
f63i'?a^ considero que desprecias ^ *]ferfuña, 
yí^áí'HÉfe quiero fatfgar mas mi cafezai "bien 
locó es ¿qüél<}Ué (|tílei'^ "hacer bieft'á-otros^ 
con perjuicio de sí fnismo, 

E£i ALGUACIL SE DETERMINA'. 

• ,í -^ T . á énffar en el sato. ' V '. ' ^ 

* Alg. ]l\ o puedo dudaí que tus persuasio- 
nes nacen ónicamente del grande áfmor que 
»e2tiéhW,*-támbÍéií? ^tó -íó mucho q^ -té- feas 
tequltttádé» por' irI'^- y ^aáí- no quferíy^iabXBaír* 



del rústico Bertoldo. ^^ 

de un bien como el que me ofreces. Yá me 
tienes convencido , y estoy resuelto á entrar 
en el saco , y hacer todo lo que me has di- 
cho sin faltar á la mas mínima cosa; pues 
después de desposado, forzoso será que que- 
de señor y dueño de todo, y que tengan to^ 
dos paciencia, y con lo hecho se conformen, 

Bert. Ea, ven, cierra este saco, que ya. 
quiero entrarme dentro. 

Alg. Aguárdate un poco^ mas , no entres, 
tan presto, pues ya estoy resuelto á entrar. 

Bert^ No quiero hablar mas sobre tsOj 
ven/acá y atarás la boca del saco. 
, Alg. Detente, amigo, no me quites una 
dicha tan grande como la que espero. Suplí-?. ^ 
cote no me quites mi fortuna. 

Bert. Ea pues, no quiero dejar de hacer- 
te esta gracia, aunque es verdad que no po- 
co me has hecho enfadar con tu timidez. Kn-^ 
tra en el saco, y no hables mas, solo te ad-* 
vierto que tengas cuidado , y esperes lo que 
t^ ha de venir. Por la mañana conocerás U 
obra tan buena que yo he hecho por tí. 

Alg. Si yo no hubiera formado concepto 
de .que eras hombre de bien, no me hubiera 
reducido i encerrarme dentro de este saco. 

Bert. Ya te he dicho que no tienes que 
desconfiar ni sospechar, mete bien dentro eso 
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otro brazo, baja un poco la cabeza , porque 
eres mas alto que yo, y no podré atar bien 
la boca del saco si no te encoges , me en- 
tiendes? 

Alg. Ay, que me desnuco, y el pescue- 
zo se me tuerce ! Aguarda un poco , ata aho- 
ra como quisieres, que yo juzgo no estaré 
aquí mucho tiempo, porque no tardará en 
llegar el lance de mi fortuna, según lo que 
me has referido. 

Bert. Dentro de dos ó tres horas, á lo 
mas, discurro estarás ya despachado. Ea pues, 
ya estás atado , estáte quieto , y no hables 
palabra alguna, no sea que te conozcan y se 
eche todo á perder. 

Alg. Yo prometo no hablar mas; pero ar- 
rímaiTie á la pared, porque me cansaré de es- 
tar en pie tanto tiempo. 

Bert. Válgate Barrabás, y lo que pesas: 
ya estás arrimado:::: Estás bien? 

Alg. Muy bien. 

Bert. Pues estáte en un profundo silencio, 
que eso es lo que importa, hasta que el lan^ 
ce se logre. 

Alg. Yo no hablaré; pero tú también ^st 
tate quieto hasta que llegue la novia. 
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AtEGÓRÍA.Q.Ur.ííTA. ' 

Cuándo el sabio se fiálld^ ép' medio 'de ¡os 
peligros , o casualmente los encuentra::^ 
con destreza huye de ellos. En las cor- 
tes ex antigua costumbre sainarse ¿ tí 

- mismo con : ruina y precipicio del frógii 
mo» Rl interés jr el^amor profana cor* 
rompen Ja prudencia de hs^^ hambres^ y 
¡os ejctponew.á gravísimos» riesgos. 

ESCAPARE ^BERTOLDO DEJrÁMDq 
en el saco al pobre alguuciL . 1.1 

Q^>ttes quQ^ Bertolda puso ai algUaf il <ÍeiH 
tro dei saco, dejándole- bien a&egaíado, de-* 
terminó, escaparse^ y no esperar la tempes-4 
tad^^e, le lestaba adnenázando. Discurnó sa-i 
lir por la mañana temprano, pero sieado.pre-i 
ciso pasar por los cuartos de la Reyna, rece- 
kblí' sei^^cfeci^árto ^vá^% no . óbstatete se de-* 
terminé , ;^cécbando antes muchas \^es, ia-, 
clinando^.el oído 4 la cerradui;^^ de la jpu^rta^ 
por sic^oiso oíi algua rmdiÉXv)y íD(> oyendo á» 
nadie por todas aque4ía$r. salas (porque está- 
bil» 1 en el awÉS profbado sueño) aí^iík can tien- 
to la puerta del cuarto» ctrdoade dormía la 
Reyoa^ y ^ceceándose á la cama coa gran si-' 
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lencio, observó que e$táBá» dormida, y aquí 
imaginó;.jpega,rfaJon:o;ñueVa.cK4^^ y de he- 
cho lo ejecutó I pues * tomanÜó sus vestidos, 
se los puso, y así disfrazado de muger pasó 
por todos los otroá cuartos en donde dormían 
las damas, y cogiendo todas las llaves que es* 
(aban colgadas cerca de la cama de la porte- 
ra, abrió las demás puertas con gran diligen- 
cia, y bien. presto se vio fuera del recinto de 
palacio. Acaeció que habían nevadp aquella 
noche; y temiendo ser descubierto por las 
frisadas, quifósé los zapatón, y ^e Ibs puso al 
revés , de ^uerüe que las pisadas denotaban 
ser de alguno que habia venido á palacio, y 
fió de' quien hubiese salido. En nin^ma. par^ 
te le parecía estaba seguro, hasta que al «fin 
halló detrás de la muralla de la -ciudad un 
horno, en el que metiéndose dentro s&asegu-* 
ró del temor que le tenia asustatláí ' 

NO HALLANDO/ LMRETN A 

sus vestidos y culpa al alguacil de que las 
habia hurtado ^ y creyendo hahlahcm Ber* 
toldo , hahla cqu el alguacU^ metido en el 

Psacú^ ' ' , 
or la mañana entraron las cj[^mas á vestir 
á la Reyna, y no hallando los vestidos que 
hablan dejado allí la noche antes ^ se queda- 
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ron admiradas y confusas, y nopudíendo en- 
contrarlos mandó la Reyna la trajesen otros* 
Levantóse tan sumamente enfadada, que inme- 
diatamente se fué adonde ^ había dejado á 
Bertoldó en el saco, y no viendo el centine- 
la que habia puesto para segura custodia^ pea- 
^ó entre sí que el guardia habia sido el la- 
drón de los vestidos. Tan furiosa se puso, que 
^rsegurétxpie isi le cogia, ó podia haberle á las 
manos, habia de mandarlo ahorcar al momen- 
to. Mas no obstante el enfado, se arrimó al 
saco, y le dijo, y bien (pensando hablar con 
Bertoldó) estás ahora de tan buen humor co- 
mo el que siempre has gastado? . 

i/íig. Señora y yo estoy dispuesto ya para 
desposarme con eUa.cuanto antes pueda ser. 

Reyn. Pues que es lo que quieres cuanto 
antes? alguna purgaS.. . 

jí¡g. La habéis ya dispuesto? ; 

Reyfh iio^ pero harenuMque luego al pun- 
ta se disponga. 

i/fíg. Cuanto mas antes sea, lo estimaré 
mucho , porgue deseo despachar con ello. 

Reyn. No pasará mucho. tiempo sin que 
quedes consolado. 

JÍlgí Mucha es la ansia que tengo de al- 
canzar esta dicha, y así haz que despachen 
y vengan luego sin dilación. _ Reyn. Digo 
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que dentro de un poco te llevarán donde eüz 
está, y con eso estarás contento y gustoso. 

j4Ig. Pues si el concierto ha sido de que 
ella venga á este cuarto, y que aquí jio&.he-^ 
mos de desposar en secreto, y cobrar yo los 
dos mil doblones, cómo es eso de ir yo don^- 
de ella está ? Procura que la traigan aquí sin 
tardanza, que yo estoy proato á cumplir I» 

contratado. Reyn. Qué desatino^ está hai- 

blando aquí este bestia? Qué dióede la es- 
posa^ y de -doblones? Sacadle la cabeza deí sa- 
co que quiero verle la cara. > 

EL ALGUACIL SAL^ FUERA 

del saco ¿n lugur de Bertoldo^ y-Ja Reyna 

confusa k dice.' 



H. 



Reyn, JLlombre , quién te ha puesto en 
este saco? • \ '' i ' . ^ . 

Alg^ Aquel que había de ser . novios me 
puso, quien no queriendo por esposa, aque-í- 
11a que to le querías dan, ihareaünciádQ en 
mí esta fortuna; y así desde luego puedes 
mandar que la ^conduzcan aquí juntamente 
con los doblones que tu en dote le jofrecist©, 
que yo estoy pronto para todo cuánto con él 
estaba tratado. > 

Rey tu. Qué esposa ni qué doblones ? -^ Ha- 
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Wa: mas:cláro , para que pueda entenderte.. I 
■-r4/^* laaesposaty tos d(rf>lones que tú ^pio^ 
irias- (br á aquel rustica és l6 que espero. 
i^Jí^yA (Ay! ay! ya veo que aquel astuto 
Jé ha láigafiadcvi : - 17 : > í -, : 

^ ^/§'.T3igo que ine: aseguró jcuaníjq bei^i^ 
<rlio^! y parajique Ünckra sus Teces Liae^^iiiM 
entran ^Q:^se¿ sacc^; y si :se ha escapado, Jia 
sido'parií.que no iÚriobligifen ¿«casp eon vio^ 
lencia.i Y>asi vamdsJ^ instante árcdebrar iel 
;déspolsdifn),)püe^ yoestdy^pccmto k hacer gai4. 
píOíJa loquei él hária oblifada» 1- . , in»: . > 

• fwí(y apaleado^ vuélvenle a poner aéhtro 
rxhiercsdcá.,yiémdhSú U^eyrrd^Mñar ~ 

rKiüijb; Sj^/spera^aipócó^ que áuego/'bar* 
traer, efe dinero ^ ¡pues és anuy jíisíio íqi»^ yo 
cumpla el contrato^ T-^^ ^^ ^^ú costaitnuy 
cumpjido. :.: ^^ . . o/- 1 

/-^i(^¿ Ya estoy j-píiontó^ y aseguró qi^ ra- 
da hoi*a;< se 4ante haícei ixn- siglos para cbotar-il 
dÍBerof. opero te adjt^ierto, r que lo^ dobionefi 
lianide-icrjpajraTéeihiff|Da de peso. 05: n; . 
- -Rg/w Ihimera los- 'tentarás, y si nó>futtr¿a 
depéso^ yo té los, hace cambiar, * y mientras 
tanto empieza á . cohtas. Jdahiendo dicho iestOt^ 
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ALEGORÍA SEXTA, 

Cuando está en nuestro arbitrio poder es^ 
cUpúr de un daño , es loco aquel que se 
le apropia contra s4 mismo. No úbstúnr* 
te , nuestro iibre^ albedrio voluntaria- 
mente escoge entre todas nuestras pa^ 
simes la que después sirve ma^ de tor^ 
mentó y de 4in contiguo martirio Ánaes-^ 
tra alma. Aquel que muere' inocente^ 

' mente ^ muere muy glorioso \ por eso el 
hombre cristiano y prudente debe 4is- 
pornerse de antemano para cuando lle^ 
gue este caso. El sabio debe hacerse 
útil para el público^ aun después de 
muerto , dejando su buen egemplo y una 
buena doctrina que imitar. 

BERTOLDO ES DESCUBIERTO 
en el horno , habiéndole visto por casuali- 
dad una viejal divulgóse por toda la ciu- 
dad que la Reyna estaba en el horno. 

T? - 

XJiStando pues Bertoldo metido, en el.hoiH 
no, oía á los que pasaban en su busca pre- 
guntar si le hablan visto, y cada clamor de 
estos era una^ saeta que le atravesaba el cpta-*> 
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zon; y de hecho, nunca tuvo tanto miedo á 
la muerte como en este lance, hallándose 
sumamente arrepentido de lo que había eje- 
cutado, y mucho mas de haberse familiari- 
zado en palacio abandonando la libertad de 
su aldea. En medio de tanta confusión y pe- 
nas que le, cercaban, no se atrevía á salir 
fuera del horno por no ser descubierto, te- 
miendo que le prendieran y castigaran, sa- 
biendo ya por la experiencia la mala vplun- 
tad y grande horroi' que la Reyna le tenia; 
y mucho mas precediendo la burla del algua- 
cil y el hurto de los vestidos; y asi tembla- 
ba, y cc^n razón, no le mandase ahorcar al 
punto. Sucedió puei que como los vestidos le 
venian largos, no habiéndolos recogido bien 
dentro del horno, se quedó fuera un pedazo 
de la bata^ Quiso su poca fortuna que pasó 
una vieja, é inclinando la vista acia la boca 
del horno, vio las faldas , y conociendo los 
ribetes y guarniciones de la basquina y la 
bata, discurrió que aquellos vestidos eran de 
la Reyna, y certificándose mas, empezó á pu- 
blicar que la Reyna estaba escondida en el 
horno. Fué á su casa ^ y lo contó á una ve-*- 
ciña suya, asegurándola que la Reyna estaba 
metida en un horno. Volvió la vecina con 
ella para desengañarse mejor, y viendo y co- 
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aocieada los vestidos, tuvo mas fundamento 
para 4ecírseto á una amiga suya« Fué pasan- 
do la:voZ'46 una en otra de tal suerte, que 
la mañana siguiente ya se hablaba pú|plica- 
mente por todas partes que la Reyna estaba 
escondida dentro de un horno detrás de las 
murallas de la ciudad. 

DUDA EL REY SI BERTOLDO 

habia conducido á la Reyna á aqu^l ht^r^ 

no^ y va en persona para desengañarse 

del caso. 



o, 



oyendo, el Rey semejante novedad , creyó 
que Bertoldo fuese el autor de una burla tan 
pesada como era la de llevar á la Reyna á 
un lugar tan indecente ; y como le tenia tan 
conocido, sabia muy bien que era capaz para 
cometer semejante exceso , y mucho mas , es^ 
peciaimente habiéndola jugado las estratage- 
mas pasadas. Fué luego al cuarto de la Rey- 
na, y la encontró tan furiosa y colérica, que 
parecía una arpía. Refirióle la burla de los 
vestidos, y ponderó el atrevimiento, auda- 
cia y poco respeto. Entonces el Rey hizo que 
le enseñaran el horno , y asomándose vio á 
Bertoldo que estaba vestido con las ropas de 
la Reyna. Hízole sacar fuera, y le juró, que 
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solo con la muerte habia de pagai" sofaegánte 
atre^imieato y dest^güenza. Qu&táxtmít los^ 
yestidos, y áe quedó con sus trapas tantlsó^^ 
mámente fatal, que además dje ser tan feo de 
nacimiento , como se llenó la cara del negro 
tizne del homo, parecía un verdadero retra- 
to y figura del demonio^ 

SACAN A, B E RTOLDO 

arrastrando fuera del horno , y el Rey muy 

encolerizado le dice. 

Rey. y illano, infame , no obstante tus as- 
tudas yá te he cogido; y te aseguro' que es* 
ta ve2 no te escaparás aunque te vuelvan de- 
monio. Bert. Aquel que no está, no en*- 

tra, y el que está no se arrepienta. 

Rey. Quien hace lo que no debe, le suce- 
de lo que él no créel 

Bert. El que no vá no cae, y aquel que 

cae no se levanta limpio, Rey. Ei que se rie 

el viernes Hora el domingo. 

Bert. Desahorca al ahorcado, que él te 
ahorcará después á tí. Rey. Entre la car- 
ne y la mentira ninguno iguala. 

Bert. Quien es defectuoso es sospechoso. 

Rey^ La lengua está sin uso^ y rompe el 
seso. 
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Berf. La verdad ha de quedar encima. 

Key. También la verdad se calla algunas 

veces. Bert. No se debe hacer aquello qiie 

no se quiere se diga de uno. 

Rey. Qufcnse viste de Ipageno, en breve 
l^ desnudan, £err. Mejor es dar la lana, qua 
^la oveja, 

: .Jí^jí. Pecada viejo^ penitencia nueva. 
; B$rt. Quien mea claro mata al médico. 

R^y.^l jugar de manos , hasta á los pio- 
jos disgusta. 

B^rt. Y menear los pies también disgusta 
á los que echan de una horca-abajo. 

Rey^ Dentro de un poco tú serás uno- de 

ellos. B^rt. Antes ciego que adivino. 

- Ríiy. Dejemos aparte estas disputas, y y» 
\o vcíás. Ola, ministros, llevad á este hom-f 
bre, y luego luego colgadle de un árbol; y lo 
que os, encargo es, qu^ no atendáis á su? pa^ 
Í3\)vú v\i suplicas, porque es un villano, iq^ 
fañfeV desvergonzado Y atrevido; tan sagaz 
y astuto, que es imposible no tenga el dia^ 
blo er) el cuerpo. Vamos presto, conducidle^ 
sin. detención, y egecutad con brevedad lo 
i»andado. Bert. Señor, mirad que las co- 
sas hechas de priesa nunca salen bi^i. 

Rey. Muy grave es el ultrage que has he^ 
cl)o á la Reyna. 

J|itizedby Google 



114 Historia de lú vida 

Bert. Quien ti^ne menos razón grüa inas 
alto; pero á lo menos te pido que me dejes 
dar mis escusas, y alegar mis razones. 

Rey. A las tres vá la vencida, y tú has 
cometido mas de cuatro, y todas han sido con 
grave ultrage de la Magestad Real, y así no 
quiero escucharte. 

Bert. Por haber dicho la verdad, he de 
padecer la muerte? Ah, señor! no seas tan 
cruel contra mí, mira que de corazón te su^ 
plico me atiendas. 

. Rey. Tó sabes bien lo que di(» aquel re- 
frán: oir, ver y callar quien del nmndo h» 
de gozar. Y quien quiere bien al amo, h^ de 
venerar al ama. Ya te digo que no he de es- 
cucharte, porque se ha de egecutar sin re- 
misión el castigo que mereces; y así llevadle, 
y cumplid mi orden al punto. 

EXCLAMACIONES DE BERTÚtDO 
por la sentencia del Rey que contra él 

Q pronunció. 

\ié he de hacer? Paciencia! JPues ya na 
nay remedio^ preciso es morir para obede- 
cer. Qué bien dice aquel proverbio: ó sirve 
como siervo, ó corre como ciervo. Y el otro 
que dice: los ciervos con astas no se sacan 
unos á otros los ojos; y nuestros parientes 

Digitized by VjOOQ le 



del rústico Ber toldo. iig 

nos ven llevar á la horca, pero ellos no se 
ahorcan. Con todo eso, no es todo oro lo que 
reluce, y el que no egecuta no yerra. Pala- 
bra dicha y piedra tirada, no puede volver 
atrás una carrera de caballo. Tengo la boca 
de risa, y en el interior la rabia, pues por 
lo que veo, es mejor una onza de libertad, 
que diez libras de oro 5 y por esto se dice: 
que un lobo á otro i)0 se muerden; Y lor mis- 
mo se cuenta del cuervo, que por cantar per- 
dió el queso, como á mí me sucedió; pue$ 
por haberme burlado, me veo ahora con el 
lazo al cuello, de que no me librarán las alas 
de Dédalo, pues el Rey ha dado ya feí* seAten^ 
cia; y su palabra como de Rey, es preciso 
que se cumpla. Pero también se dieé, qué 
quien puede hacer puede deshacer. 

ULTIMA ASTBCIA JyE BERTOLDO 

para librarse de la muerte. •' ^ 

Sert. xJíiSL pues, Bertoldo, en este lance 
es preciso tener ánimo, y mostrar generosi- 
dad y obediencia resignada en un paso en que 
nada puede valer sino la conformidad. Y pues 
ya no hay fedencioh, 'a^tíí. Rey y Señor mió, 
estoy pronto para que se egecute en mí todo 
cuanto has ordenado. fierO, Señor, aotes que 
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yo muera te pido «we concedas ima gracia, 
que por ^r la última, espero de tu piedad 
recibirla. 

Rey. Di, que estoy pronto para conceder- 
te lo que me ^idasj y asi despacha, que ya 
que ínueras no quiero ser tan cruel que me 
niegue á lo que por ultimo me suplicas. 

Bert. Pues lo que te ruego es, que man- 
des á tus ministros no me ahorquen mieptras 
yo na halle y señale^ un árbol que sea de mi 
gusto donde se haga el castigo; pues siendo 
fi^í, yo moriré muy contento y gustoso. 
, Rey i Si mas po pídf s, desde lueg^ te con- 
ceda: e^t3: gracia. Ea^ llevadle, y no le ahor^ 
qyeis, jsipp del árbol que él señalar? • Así lo 
9^4^» i y así lo habéis de cumplir, qui^re^ 
más? — • Bert. No pido mas, y por el favor 
que me haces te doy las debidas gracias. 
. 3sy^ Ti^^ pacie|icia^\qu^ e» forzoso hacer 
justicia. 

B^RTOLDO NO HALLA ÁRBOL 

que-iiea de su gusto ^ y enfadados Jos que 
Je <:onduci(m le dejan en libertad. 



Ei 



él Rey no entendió la metáfora^^ Bertol- 
do, y conduciéndole los ministros. a un bos-* 
que muy. frondoso y |>oblado de varios árb€h 
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les, viendo que no habia árbol alguno que le 
gustase,, le llevaron después á otro cercano. 
Preguntáronle, sí habia allí alguno que le 
agradase ? No por cierto , respondió. Pues 
cuál ha de ser? De todos estos ninguno, vol- 
vió á replicar. Le llevaron á otros muchos, 
y nunca pudieron hallar alguno que fuese de 
su gusto. Enfadados los ministros de viage 
tan dilatado, fatigados y cansados, y cono- 
ciendo su astucia y gran picardía, le desata- 
ron y pusieron en libertad; y volviendo ádar 
cuenta al Rey de cuanto habia sucedido, se 
que.dó absorto y maravillado de tal ingenia 
y agudeza , admirando que cupiese en un hom- 
bre de su clase tan sutil entendimiento. 

MANDA EL RET BUSCAR 

d Ber toldo , y habiéndole encontrado , no 
quiere venir á ver al Rey. Va éste en per- 
sona donde estaba^ y con promesas y rue^^ 
gos le hace volver á palacio. 



D 



'espues que al Rey se le pasó el enfado 
mandó nuevamente buscar á Bertoldo, y ha- 
llado que fuese, viniese á palacio al punto, 
diciéndole ya estaba perdonado de todo: es- 
te ÍTié el recado del Rey. Pero él respondió, 
que le dijeran que berzas recalentadas y ^imor 
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de segunda vez, nunca se tuvieron por bue- 
nos, y que no habia tesoro que pagase la li- 
bertad. Viendo el Rey que era imposible re- 
ducirle á que volviese, fué en persona á bus- 
carle, y después de muchas súplicas , al fin 
(aunque contra su voluntad) le trajo á pala- 
cio. Mandó se le pusiese en uno de los cuar- 
tos mas inmediatos al de la persona de la Rey- 
na, facilitando antes de esto le perdonara. 
Hízose muy confidente, de suerte que todos 
le cortejaban como á privado , y lo que se 
viá fué, que por su consejo mientras estuvo 
en palacio todas las cosas caminaban con rec- 
titud. Pero como nada en este mundo es per- 
petuo, por entregarse á la variedad de man- 
jares regalados y licores exquisitos, y estar 
él acostumbrado solo á comer yerbas grue- 
sas , frutas y manjares silvestres , le acometió 
una enfermedad tan grave, que en pocos dias 
filé causa de su muerte, con suma tristeza de 
Rey y Reyna, los cuales después por mucho 
tiempo no podian olvidarle, echando menos 
sus chistes, su agudeza y buen consejo. 

MUERTE DE BERTOLDO. 



Le 



^os médicos no conociendo su complexión, 
le aplicaban remedios propios solo á los ca- 
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balleros y señores palaciegos ; pero como él 
sabia mejor su naturaleza que ios que le asis^ 
tian, juchas veces les rogó dejasen semejan* 
tes medicinas, y le trajesen una buena hor- 
tera de judías cocidas ó guisadas, con sus ajos 
y cebollas, ú otros alimentos silvestres, pues 
sabía 4ue con tales manjares en dos dias se 
pondría bueno del todo. Mas los médicos nun- 
ca quisieron darle este gusto, y con este de- 
seo acabó su vida Bertoldo, hombre á quien 
toaos (Comparaban y llamaban segundo Esópo, 
y el oráculo del reyno. Lloráronle general-* 
mente todos los cortesanos, y el Rey le hizo 
enterríir con grande honor , fausto y pompa. 
Los ^médicos que le asistieron se arrepintie- 
rpn de no haber condescendido con cuanto 
él, pidió, y conocieron que habia muerto por 
no haberle saciado su apetito. El Rey á per- ; 
petua memoria de tan; grande hon^re hizo 
esculpir sobre la losar dr su s^epulcro con le- 
tras de oro los sigitichtes versos en forma de 
epitafio, é hizo vestir toda la corte de luto, 
como sí uno de la)Ca¿ait6aliiubiefa:muerto. 

:í EPiTAFia de .bertoldo- . 

Aquí yace en aquesta tumba, ^scffña:.. 1. ; 
í:: -Utti'icuítfs^ vühúp^m port€tii9u^- 
Que teniendo de bruto la figura^ . 
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Tuvo el alma con noble entendimiémo. 
Fué Bertoldo su nombre , y aseguró 
En la gracia del Rey su valimiento^ 
Vero esta pompa le acortó los dias^ 
"Pues le privó de nabos y judías. 

DICHOS SENTENCIOSOS 

que Bertoldo escribió antes de su 
muerte^ 

A^uien está acosmmbrado á comer nabos no 
coma pasteles. 

Quien está hecho á la hazada no tome lanza. 

El que es- campesino no vaya á la corte. 

El que vence su apetito , es gran capitán* 

El que no come de todo^ no es buena mona. 

Del que mira al sol y no estornuda^ guár^ 
date de él. . . 

Aquel que todos los dias se viste de nuevo, 
á cada hora tiene qmméras^con el sastre. 

Quien deja sus negocios por hacer los de 
otros, no tiene juicio, • 

Quienquiere- saludar. 4- todos, pijestorom^ 
pe su sombrero. 

£1 que castiga á su muger, dá que imirmu* 
rar á los vecinos. • ^ '\ y >- 

Quien gasta ^un s(^ ^llacmda ^ lumca» será 
mendigo, 
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r' Qufón rasca la satna de otros , refresca la 
suya. 

El que promete en el campo , debe cumplir 
la palabra en poblado. 
^ Quien tiene miedo á los pájaros, no siem- 
bre alpistew 

Aquel que imita al rico estará seguro en casa. 

Quien vade viage, lleve el palo en la ma- 
no, y el pan en el seno. 

El que cree en sueños, funda su pensamien- 
to eiv la. niebla. 

Quien funda su esperanza en la tierra, se 
aleja del ctelo. 

El que fuese celoso de sus manos^ no raya 
al tinte. 

Aquel- que te aconseja , pudiendo ayud^irte, 
no es buen amigo. 

- Cuando se castiga la perra, señal qiie el 
perro está lejos. 

Quien imita á la ho«iriga en el verano, no 
tendrá que pedir pan prestado en el invierno. 

Quien tira la piedra al cielo, en la cabe- 
za le cae. 

Quien vá á un festín y no sabe bailar, no 
sirve de. nada y ocupa un lugar. 

El marido que se casa con su muger -por 
la hadenda, traerá U bolsa del di^efo yjao 
la muger* • 
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Quien dé el manda de la casa á la mu^r, 
hallará siempre alfileres á la puerta. 

Quien no puede con su pellejo, es u^a in- 
feliz oveja. 

Quien goza la hacienda mal ganada, á la 
hora de su muerte verá sus partidas. 

Aquel que alaba á otro sin conocerle ^ mu- 
chas veces miente, . ^ ^,^1^1 » 

Quien dá pan á perros de otros, los suyos 
le ladrarán. 

Quien no paga el sudor del pobre, no dá 
señales de hombre justo. 

Quien come á gusto de otros ^ no come ja^ 
más cosa que le haga buen provecho. 

El que ocu]ta su saber, suele ser mas erudito. 

Quien quiere corregir á otros , dé buen 
egemplo de sí mismo* 

Quien huye de las delicias de la tierra, so- 
lo gusta de los regalos del cielo. 

Aquel que no tiene amigos, es como cuer- 
po sin alma, 0,,^^ ^j >i;i«»C 

Quien adelanta la lengua al pensamiento, 
no es hombre de juicio- 

Quien al salir de casa piensa en lo que ha 
de hacer, cuando vuelve ya tieae acabada su 
obra, 

L Quien dá luego lo que promete,, dá dos 
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Quien peca 5 y hace pecar á otros, de una 
vez Je verás dos penitencias. 

El que para sí mismo no es bueno, menos 
lo será para otros. 

Quien quisiere seguir la virtud, destierre 
primero el vicio. 

Quien desea aquello que no espera ten^r,á, 
sí propio se niega la gracia. 

Quien tiene buen vino en casa, tiene la bo- 
ta á la puerta. 

Quien elije armas, quiere reñir con ventaja. 

El que navega en el mar de la sensualidad, 
se desembarca en el puerto de las miserias. 

Quien se melancoliza del bien de otro, otros 
se rien de sü mal. 

Quien tiene la virtud por gracia, va seguro 
en su viage. 

TESTAMENTO DE BERTOLDO, 

que se halló debajo de las almohadas de 
su cama después de su muerte. 

J odas estas sentencias las hizo el Rey im- 
primir con letras ^^^ro, y las hi?o poner sobre 
Ja puerta principal 4e palacio, á fin de que to- 
dos pudiesen verlas y leerlas. Era imppndera- 
ble el desconsuelo de Rey y Rey na,, experimen- 
tando la perdida de. un hombre tanxr^páz* agu- 
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do y, universal. Sucedió pues que aquellas per- 
sonas que asistían á Bertoldo , al ir á quitar la 
cama donde niurió, hallaron debajo de las al- 
mohadas un envoltorio de trapos. Movióles la 
curiosidad á desatarlo, y después de mucha 
trapajería hallaron unos papeles escritos, los 
que sin dilación se los presentaron al Rey, 
quien después de desdoblar una infinidad de 
ellos, al ultimo encontró el testamento que Ber- 
toldo había hecho muchos días antes de morir; 
y no habiéndolo comunicado á nadie, es de 
creer fuese porque no se supiese su generación, 
ni donde había nacido, pues de un hombre tan 
extravagante todo se puede creer. Mandó el 
Rey que llamaran luego á un notario para que 
te leyese en su presencia. Llamaron al mismo 
que le había hecho, y vino al punto, y ha- 
ciendo la debida reverencia, le dice al Rey: 

' Not. Aquí me tiene V. M. para obedecer 
sus mandatos con la mayor veneración. 

Rey. Dime, has hecho tú el testamento de 
Bertoldo ? — Not. Sí señor , yo le he hecho. 

• Rey. Y cuánto tiempo há que le habéis he- 
cho? _Not: Habrá tres meses á lo mas. 

' Rey^ Pues aquí está, tomaídle, y leedlo, que 
esta letra notaresca , y ciftas extravagantes que 
vosotros aÍQsítuihbrais hacer 'en los instrumen-^ 
tos, yó no-íás puedo enteióién 
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Not. Pues, s^fior, no sé cómo no le enten- 
déis, porque yo no usq aquellas frases de que 
se suelan valer otros de mi profesión sin en- 
tender lo que en ellas quieren decir; porque co- 
mo solo sirvo para las contiendas y diferencias 
de estos pobres rústicos y aldeanos , yo me en- 
tiendo,, y ellos con mis términos me entienden 
también. 

Rey. Decidme, cómo es vuestro nombre? 
Not. Yo me llamo, Cer folio de los vilanos. 
^ Rey. Cierto que tenéis buen nombre y tam- 
bién el apellido o^jCorresponde, pero á mi pa- 
recer os estaría mejor el nombre de embrollo, 
porque los de vuestro pficio embrollan el rnun- 
do (entero. Leed pue^,. señor Cer folio, alto y 
claro, gara que yo te ¡pueda entender Iq que 
dice el testamento. 

EL SEÑOR CE^KFOLLO LEE 

..ei} público el estamento. ¡, 



E 



n el nombre del buen comenzaniiento , y 
á la buena ventura, salga lo que saliere; y 
pues deseo sea con el giayor acierto y gozo de 
mis herederos', y para el juayor descargo de mi 
conciencia, digo: Q^e ^viendo y conociendo ser 
yo Bertoldo, hijo de B^rtolazo^hijo que fue de 
Bertqzo deBertin y.^de £arto^na de Brptañaj 
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conociendo que todos somos mortales, y que 
somos semejantes á las vegigas hinchadas, á 
quienes á la mas pequeña punzada se escapa el 
aire; estando ya en los setenta años de edad, 
como á cosa de las once y media, estando pa- 
ra dar las doce, quiero disponer mis cosas en 
la mejor forma posible, batiendo un poco de 
testamento para satisfacer á mis parientes y 
amigos, á los que yo declaro serles muy agra- 
decido, Y así ruego al señor notario GerfoUo 
sea servido hacer esie mi testamento y -mi úl- 
tima voluntad, el cual es como sigue: * 

Al maestro Bartola, zapatero de viejo, lé 
dejo lilis zapatos gordos de cuatro suelas, y 
ocho cuartos de moneda corriente, en memo- 
ria de haber tenido sienrpre conmigo una bue- 
na correspondencia, y habeíme hecho la fineza 
algunas veces de prestarme la lesna para agu- 
gerear los tacones y coserlos, con algunos ^éa- 
bos, y otros infinitos gustos correspondientes 
á mis urgencias. 

ítem, al maestro -Ambrosio, barrerideí-o^tíe 
palacio, le mando diez cuartos p<^ haberme 
llevado muchas veces el braguero ¿componer^ 
y otros infinitos recados. 

ítem, á Barba de Saúco, el hortelano, le de- 
jo mi sombrero de paja, por haberme regala- 
do tal cual vez porlainañsana con ^gfun ma- 
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tiojo dé puerros, comida muy de mi gusto, 
mas que los regalos de palacio. 

ítem, al maestro Alegría, cordelero, le 
mando mi correa larga y mi hortera, por ha- 
bérmela llenado de berzas y nabos cada vez que 
yo tenia necesidad, y otros muchos favores. 
' ítem, al maestro Martin, el cocinero, le 
mando mi cuchillo con su baina, por haber 
usado dé atención conmigo de haberme asado 
en el rescoldo muchos nabos, comida de todo 
mi gusto, y haberme compuesto algunos po- 
tages de judías, con sus cebdlks; comida cor- 
respondiente á mi complexión mucho mas que 
si füéi'átí faisanes, tórtolas y perdices. 

Ítem, á la tia Pandura la lavandera la man- 
do mí jergón, sobre el cual yo duermo, con 
dos sillas rotas, y tres varas de estopa, para 
que se teiga dos d^antales; y esto es en pago 
de haberme lavado muchas veces la camisa, y 
Jimpiádóme la cátedra necesaria. 

ítem, >dejo mandado al muchacho de pala- 
cio, que se llama Fiqueto, veinte y cinco zur- 
riagazos, y que sea con un buen látigo, en pe- 
na de la burla que ha hecho de mí muchas ve- 
ces , ya por haberme agugereado el orinal , por 
cuya tatfea, he puesto l§s sábanas hechas un tío 
de agua, y ya también por haber colgado un 
ceáce^fo^ ppr debajo dé la <táma coh ánimo de 
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asustarme, sin otras muchas burlas qu^ omitid 
por no gastar papel ea rieferir picardigüejit^ 
propias de un muchaco insolente. Y así man-- 
doy deseo que sea ejecutado cuanto. majs an- 
tes este mi legado, para escarmieíaíccde pica- 
ros, taimados y redoxiia4o$, ,: 

Rey. Prosiga adelante el señor C«rfoUo, 
que á eso se dará el debido cumplimiento. 

Not. ítem, digo: que cuando yo vifte $qui, 
deyé á Marcolfa mi muger, con un hija que se 
liamíib^ Bertoldino, que al presenta tendrá co-» 
tno hasta, diez aik)s, y james quise.avi^srlps en 
dónde me hallaba, á fin de que -no vinieran 
tras de mí, por no t^tm. fisonomía p^ni.f^r^ 
cer jdelante de gentes, y especialmente en upos 
lugares como estos. Pero teniendQ algunas aj-^ 
hajuelas de que disponer , doy poder-á Mafcol-^ 
fa, n\i cara muger, para. que di^ng*t <i^ to- 
das hast^ qiie mi hijo tenga veitige y- cinco 
años, pues entonces es- mi voluntad .que élsQ^ 
dueño absoluto de fodgi, con condición, de 
que slsid casa, prociir# no sea coi) muger qite 
sea n^asvqwe el. > . 

Qye no sea llano con los mayores; 

Que no haga daño á sus veciapsí. , 

Que coma cuando lo tenga, y qiíQ,;trafcajft 
cuando pueda, ' : . 

Que no tome coasgjo^ 4e gente$^ 



déífítsítcb BtrUfc^. lap 

- Qne nb ^ déje^xíWáif de médko^cnfepUKK 

- Que no $e deje «áágíaíf de b(«bew que le 
ttettibte el pulso. >» ;- . ,• ^ . 

' Que pagueí i^^iés los que debiere. 
i' Que sea vig*la¿t« eft sus negbdos. 
^> Que no se inqukfte ^por lo qife no 1^ vá ni 
le viene. • •' . '--^ ^ - ^- ^'"" ■' 

^> QUé no ^^bá%a mercader de* aquello qtie 
no- entienda. Y> ítíbv^ todo qi3é se contenta 
CM'Sü astado, y no desee' ma^ dé io que le 
d<é^ SUi suerte. Que^ contídcfe'^oe tan presto 
rael-GOfdei'o éWQfio la oveja, pues la muerte 
n&noa deja- tti'^ gUadSfña de lar ízanos para 
cortar 'fgualnietiré 4a;; vida í jos mosps como 
á: 1Í3S viejón. Y ^^bo que se le impresionen 
^m dbedd<^!^ci^e«i to4iifemorlaJ,i]^ 
¿te iJ á oJberftSdO * tt0ftnftmoracioa-> :de oeilos , no 
ttiatik en cosa que l#^ea de dado para él cuer-- 
fé ni perjudicial '|>ara el aláia-^ ft^iidr^ un 
buen ;fin si Jos^ gt^irda hi^n. • / ^^ 
-t»5teí»,^ dgcfó^^nd haber querido ^ aceptar 
nunca nada de mi Rey, el cual^noha dejado 
dd 'persuadirme q«ie tomase de* su mano sor-^ 
tijas, joyas, dinero, vestidos, caljallos^ y otros 
rwos ptfesentés,^ por considerar' que tal vez 
eon semejantes riquezas no hubiera podido 
sosejg^r^ y ac^O^haberme epsobérbecido, ha- 
ber cometido mil infamias, y ser odiado de 

I 
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1 30 Misfflría de Id vidas 
i^Q6\soSfí^ suele, süceifeió'á infinitos , ;que 
fSÍeo4o i^^umi^sBr^l^hw 4^Í>^P i?aGÍi»ten- 
to, pero que por su fortuna ascienden ^ágrá-r 
dos emmeiWe4> y. sublime&i.-^i^ h^er$e cargo 
de que ,ooft.tafiía dig»ida4 no pueden salir 
;del lodt)^níque fueron amasados, $e, pierden 
por su altivez y soberbia, Y así yo estqy coh-í 
t^ito coopfií^r iK)bí^ii-y j^íqH^ sep§n^que 
jamás be wdorde aduiafiiOA con ipi Jleyi; ann 
tés bieatstónprerle.bc acpn^jado íieimente 
en xijal^eta rioeftsicftn gweo í§í Moliamado^^^ 
bablándoiejieiaraniente, sán-fH^ eti^Báfeyjigtv 
se pasioup fi&rlicukir , sinc^^iiemfíre qji b^jefin 
do dei i^¿tícer y ínejoT; |»|biefnojde sis festín 
dos. Y. ipmÁ dS^r. á entesd^Tijen em;m «líi^^ 
HK) fin eii^^ade amar.^u#>lítJt«í^|Qv 1^ ^^JQ^ 
por escrító ítttofl breves 4f>mme$íí^^ los qufe 
discurro , M^ .ifospreciará^i fióles bien cpnfift 
los acepfear^ y, observará., cfur^u^. salen de Ji% 
boca de un villano, y í(}ík-j#ít(^i«HÍQQte$; .. . d 

Tener la balanza .justa-it^Mp^ra^ Pkgo^ 
bre comor parai.el rico, . . í» 

Examinar lo* proce^ps i»uy por m^midíl 
antes que itegueel fallo d^ .Urs^nten^id.. . /: 

No dar audiencia nunca, 4 uno que est¿ 
colérico. 1 

Hacerse bien quisto de, todos sus pue- 
blos, v> . 
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Pr^míaF siempre á losr hombres eruditos y 
d^ mérito» . . ; 

í Castigar á los; verdaderos reos. , . , 

Desterrar 4. Jos perversos aduladores y 1^ 
lengMas ;|i^ktí<^iet}tes, qu^ sqb los incendi^i^ 
rips de los palacios y cortes, . 

No a^ati^á^sus sijtodito^^ , .< . ,; 

Proi^g^r da^^ljviudas^ patrocinar los pue- 
blos, y ílefejD<fer .§us. causas. . j 
■ Haeer , qy?e; se^despacben los pleitos ^ pyes» 
por faJt^ ,jGtei esto :provieíie q^^dar en cuer^i^ 
los, pobríí* Jjtigantes; de auerte que ej que 
c^wiáyguqbflU4d3>-W camisa^; y el que pi^rdet 
^1 1 pleito Aift> ella. . - ^ - 
í: Si :todai i^tes* insiiiuacii)n.^s las observár;©^ 
vivirá .qíieto;, ¡y: Contento, » ser.á grande Rají 
para, todos.,, y Señor ju^to^, , amado y temado 
de suS'Vasaliosi Y con esto concluyo mi tes- 
t^^entio; .. ;...,» ..• . " . ,-^ '• 

Habiéndole oido el Rey^y vJQndo losgran-i 
des documentos que le dejaba^ sin poder con- 
tener sus ojos demostraba con su ternura el 
gran, s^ntlpíie)ií0 '(fue tenia "por^ una pedida 
tan grande, reflexionando la gran prudencia, 
amor y fidelidad que le habia profesado du- 
rante su vida, y aun después de su muerte. 
Mandó que diesen cincuenta ducados al se- 
ñor CerfoUo, y le despachó contento. 
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132 Historia de 7a vida 
. \ Así como Alexándi'o Magno conservó en- 
tre sus mas queridas joyas las Diadas de Ho- 
mero, así hizo jpofli&'r este Rey el testamento 
de Bertoldo entre las mas ricas y preciosas 
piedras que tenia. Mandó despiués hacer di- 
ligencias para indagar dótide habitaba el hi- 
jo de Bertoldo^ llamado B^toldino, junta- 
mente con su madre intitulada Marcoífa, y 
que fuesen conducidos á la ciudad, porque 
queda tenerles en su casa para >n5emoria de 
Bertóld6. Envió, á este fin alanos -caballe- 
ros para que los buscasen por los bosques y 
montañas, advirtiéndoles antes de sil parti- 
da^ que no diesen vuelta á la c&ctt si m^ 
venian con ellos. Con esta^ orden marcharon 
lüs caballeros, y tanto anduvieron buscando 
y registrando por todas aquellas sierras, q^é 
por fin los encontraron; mas lo que les suce- 
dió se verá en el segundo tratado. Mientras 
tanto, aniigo lector^ á Dios, , 



FIN DEL TRATADO PRIMERO. 
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RIDICULAS SIMPLEZAS 

DE BERTOLDINO, 

HIJO DEL SUTÍL Y ASTUTO 

BERTOLDO, 

y las agudas respuestas de Marcolfa 
su madre. 
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TRATADO SEGUNDO. 



tNTRODUCClON. 

X odo árbol , toda planta , y todo género de raíz 
produce su fruto se^^un su especie, y no se apar- 
tará un punto de todo cuanto ha dispuesto la na- 
turaleza científica 9 maestra de todas las cosas. So- 
lo lar planta del hombre es la que se muda y se 
adüítera con el tiempo > no cumpliendo lo ^ue su 
natural le ha ordenado, lo cual ia experiencia nos 
lo ensefiíLJi pues varias veces se vé que de un pa- 
dre de buena presencia nace un hijo contrahecho, 
monstruoso , feo y horroroso : otras veces de un 
hombre docto nace «nagnorante y necio, incapaz 
de poderle limar los sentidos y potencias. Me pre- 
guntarán la causa de esto ; y yo respondo, que es- 
te punto no es para que yo le dispute, y así ba- 
ble por mi quien lo entienda, porque yo no soy 
escolástico ni erudito para poder decidir en seme- 
jantes materias: por lo que omitiendo el dar razón 
á tu duda , voy á mi asunto, que es referirte la vida 
de Bertoldino, hijo de nuestro Bertoldo, tan dife- 
rente en todo de su padre , cuanto hay de diferen- 
cia entre los quilates del oro^ y la bajeza del plo- 
mo; pues como viste j Bertoldo era de grande ur- 
banidad , y su madre Marcolfa de un entendimien- 
to elevado. Pues á quién no admira que de dos 
plantas tan sublimes hubiese nacido un fruto tan 
simple como en adelante veremos? Muchas cosas 
se cuentan que se suelen tener por simplezas. Del 

itizedby Google 



Introducción. 135 

hij(í 3é Mígclomé se dice que solía pasar todo un 
diai á las orillas del mar, intentando contar i 
puiíto fijo el námero de las hondas : de otro se es- 
cribe, que se levantaba antes de la aurora para 
observar y ver crecer una higuera que tenia en su 
jardín; pero de estas cosas no leerás en este redu- 
cido cuaderno, y si solo la vida y hechos de un 
simple y bárbaro idiota; pero al mismo tiempo muy 
dichoso , habiéndole asistido siempre la fortuna 
muy propicia, porque ésta siempre es favorable á 
los tontos, según nos lo explica Ariosto, dicien* 
do : mala es la fortuna cuando á los tontos no ayu- 
da; y nada mas comunmente se vé que mostrarse 
contraria á los hombres capaces y sabios, como 
claramente se experimenta todos los días. Voy pues 
ya á referir, como tengo ofrecido, las simplicida- 
des de un idiota, bárbaro y nistico, aunque gra- 
cioso. Mientras tanto, amigo lector, te ruego ten- 
gas paciencia : solo te pido lo leas con reflexión, 
pues si desmenuzas cosa por cosa de cada una de 
estas que parecen tonterías y chufletas, ademas de 
la diversión del ánimo, yo te aseguro sacarás mu- 
cha utilidad y provecho. Dios sea contigo. 
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En las selvas y bosques igtmlti^nte^acem^ 
los homhttS' sabias como los fátúos\y 
así como á ¡os primeros casi defnpre^ 
les falta xtcasumes de mostrar su mge-^ 

' ni&.y sus talentos^ del mismo modo^ á 
los segundos no obstante de hallarse 

j compuestos de\ la misma orgamzacion 
corpórea ^ pon estátr^ ésta poco propor-- 
clonada á recibir y conservar toda gé^ 
ñero de. id^as racionales. 

EL RET ^LBUINO MANDA 

buscar al hipy la m^ger de Bertoldo^ 



D. 



'espues.de la muerte d^l gran Btrtoldoy 
como se quedó el Rey >privado de. un hombr© 
de tan raro entendimiento, de cuya boca ao 
salianmas que sentencias, y que con su pru- 
dencia hab|a librado á su corte de. muchos y. 
muy extraños peligros, juzgó le era imposi- 
ble poder vivir sin tener quieií le aconsejase 
en sus dudas, como lo habia ejecutado Ber- 
toldo. Acordábase de sus chistes y gracias, 
con los que olvidaba sus disgustos; y así an- 
daba entre sí pensando inquirir si habia que- 
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dado alguno de sü familia, contentándose con 
que fuese . su pariente, aunque no le asistie- 
sen todas las circunstancias que concurrían 
cor Ber toldo 5 pues pensaba que á lo menos. 
tendría una apariencia de su semejanza y de 
sy genio para tenerle mas en la memoria. 
Estando pues con. estas caTÜacianes, acordó- 
se que en el testamento habia hecho meocion 
Bertoldo de su muger y de su hijo Bertoldi- 
no^ dejándole heredero universal ^de. toda, su 
hacienda; pero al mismo tiempo se acordó 
que no habk declarado en* dónde ni en qué 
lugar habitaban. No obstante,' -estuvo conje- 
turando, y juzgó que sin duda semejantes 
gentes no serian ^habitadores de una ciudad, 
sino perdonas rusticas, criadas en alguna mon- 
taña, pues así lo daba á entender su lengoa- 
ge y rústico trage. Por tanto detennínó ^en*- 
viar algunas gentes por aquellas montañas y 
' aldeas para que indagasen y viesen si les po- 
dían encontrar. Hecha la determinación, lla- 
mó á uno de sus domésticos de palacio, el- 
cual se llamaba Herminio, y le encargó es- 
ta diligencia, mandándole que no omitiese 
ni la mas leve, mirando, observando y pre- 
guntando por todo aquel país, sin dejai* vi- 
lla ni aldea que no visitase hasta encontrar 
el-hijo y la muger de Bertoldo; y hallados, 
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Jo« condujese conmigo con la afabilidad y ca— 
rSfo: posible^ J)amx)bligarlos mas de este mo- 
do áí Jfue^ viniesen con gusto, erprésándoler 
el mucho* amor xjtie ¿1 habia tenido á sa.ma^ 
rido y su padre, y que en ípago de ÍHiena' 
cw^espondencia y^de :Io bien servido que sé 
batió- de él , era su voluntad que viniesen sin 
diiaeion á gozar de su palacio y de las ame- 
nidades, cortejos y grandezas de su corte. 

MARCHAN LOS CRIADOS 

del Rey para ejecutar srus órdmes. 



Ha 



Labiendo tecibido Herminio la orden que 
le dio el Rey , no^ se xletuvo un punto , y 
mentando á caballo en compañía de los de- 
mas caballeros, ibatt piiíguntando por todos 
los lugares á cuantos encontraban, por si les 
podían dar razón <le las gentes que buscaban; 
y no hallando á nadie que les diese H me- 
nor noticia, estaban casi desesperados, ascor- 
dándose del precepto tan estrecte y riguroso 
que el Rey les habia impuesto de que no vol- 
viesen á su presencia si no los conducían con- 
sigo. Últimamente después de ^muchos y ma- 
los ratos que se dieron, determinaron subir 
por una penosa cuesta á la cumbre de una 
xiioQtaña^ la mas áspera que habia en toda la 
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cordillera^ No era imagiiuble que allí pudie^ 
sen habitar gentes, siendo mas propia de ani- 
males indómitos y de fieras que de .raciona- 
les, pues no se veía otra cosa mas que bos- 
ques amenazando ruina. Estando en tan gran- 
cfo elevación se arrepintieron mucho de ha-, 
ber »ibido; y volviendo las riendas á sus ca- 
ballos para volver acia atrás, al bajar vie- 
ron, una llanada y una vereda que guiaba á 
un bosque. Marcharon por ella, y la halla- 
ron bastantemente trillada de gentes y de amn 
males4 Siguieron mas adelante, y llegaron á 
la mitad del bosque, que estaba situado de la* 
parte :de septentrión dominado de muchos y 
muy altos robles, y de. la parte de mediodía, 
bastantemente abierto pero circundado de 
grandísimas peñas, 1^ cuales servían de for- 
taleza á todo el sitio. En medio de) bosque 
había una infeliz y pobre choza, hecha de 
tierra y ramas, ci¿>ierta, con. algunas pocas 
tablas; Llegaron á ella, y vieron serttada de- 
lante de la puerta una muger tan sumamente 
disforme, que no se puede ponderar bastan- 
temente su fealdad: estaba con su rueca hi- 
lando y tomando el sol. Viendo ella llegar 
tanta tropa de gentes se levantó de s\x asien- 
to, y se metió en su choza con gran priesa 
corando la paerta^ coao se suele (dg^í[^ * 
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piethn ^^Icklo, ((5)tí mucho tem«, por no c*J 
tar acostumbrada á ver gent€s, y mai^ persea 
na^ semejanteá^ ut lugar.^ ']^inó una tran- 
ca, y por dentro de la puerta se fortificabág 
«emblandofue^lí algunos que intehtáran ha* 
cerlá grftn -daño^ Esta ^a la. mni^ , de Bef^ 
toldo, la cual eOli sxi hi|o ;£ertokiixio Yivkl 
cmi^ aquellas ^«]^Mfasf, skndalto4o ni» ejer- 
cicio pacentar i tóihwií por ^ aquellos \x3fsapxA 
y fíag(>fiá]s «aóntafias; : - . ' > -^^ 

' ^^ , -v : ■ • * ' — »:• :' í. ^y/^ ' ' * ^ 
HERMlNia 'ÍtLAMA A MABe&LFA\ 
y Ja- stfpiifia i^n'^huenifs modos' que It abra 
fa -puerta, • í^ > í> 

knáú Herminio que esta mugítr^se habi¿ 
iYtttiftsadó dentroi^é'sa casa;» ^ift]^e^ una 
ptiáádd'ifié pófiia^^echar la puercsaL suelo, tóq^ 
qtrisO'iisarde^iin^iina hostilidad; aátes Um^ 
UáinÉndola cod muchos ruegos, la^siipliíiá^ 
abriese Ja puerta; aflorándola 4^eqellos>viio 
kab|in*vetódo allí pár^^hacerksíJinfvn diw 
$01; antes 1$ie» hibkn < ido . porlmu ipioyeebo* 
Asoftü^^ M4ifCH)]£ík á^v una^ vettmni pequdftp 
qobiténia 14 ehoza:,^y le^dijdeíí^í / »*•• í 

Marc. Quéí ^ ilo <:que:btii^ÍB' pórJ estos 
desierros?- :*•' ''^ -. - ''^' '• '■. i .- ^ i. 

íí?r/w. Señora , abrid la puerta , qife^tt(»&-=^ 
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ttos BO ! v^tyiROs. aquí siüori/para liftcerosl^tíiq 
beflefífiQ.iauy gnuaodo, ^ f; j, ,, : : ?. . - 
- , .Míimiv^oiapxQÁSi . bbter ih^ii^^cio k ^ oa^ie 
guien está fuera de sutíasíb :, , .. ^ . .. > 
-, Jiertml. Asmkfw estampar ftiei^ de mí^atrar 
(Misa te poetemos r hacer ; U»ti^xfíss6ii a^^ ifUairy 
la quc^tenémos^ique haMaflos. *\:u i» ,/ .; 

mas ipcbcurá. matare^ quedarme gustf^ yvi&sí 
vete á la tuya, que ese ;»féc::dL 9^$^ g&t^ 
que me puedes hacer, -— H¿rw. Decid, se- 
ñora •míaVr.Mbeft. níatídl>l'.rH itf^^.. Qitíeii 
^^Bsi^a iahíár^lQs iateresw. .de,vatro»^,eft-cS»6a(^ 
que cuida poco d^ si m^vsifi^ 

Herm. Esto es bueno. Yo te pregunto ^por 
&vor me-r^gas si tienea maüidQ éí náhcA ^ 
£'7kfi*r^iJ^idb ,íeiidria^.siiélf:iJOohiáikÉftiMft 
Wdo. ¿^ffenw* Pues -ead^^Á tjquíf fir^^ótóifq 
yé^ib^ 2 : €ómó. ^le ' í t«odriaaí:|iii él no.Jbuhiérf 
tomidOi^ í^ Man. Sin¿ij«i ii^ibiera^KMtoidtí 
paRTos^i-íperdiccs, faiw|ie*V^órtí)1^5 tyj^ttáa 
mtíi]^t^Li'd¿l^káos 'C(mtf^nQ% ím ic(m^%4 
Jíían y<jiqtui3tle0a,.y 0io'jhnbie4r,cteido i mkf 
qtie Kvjdi^i^io'jicomiesef^nmíoqwi^a^fcmf^ 
las demás viandas cod qu^.:£0ihalásk:' íiméip^ 
aun vÍ¥Ída;5ípero ya ostáloMicri)^.; - '. 

Herm. Pues decidme, quién era ytiettrd 

marido:?^;- .— ^ ! \/ . í ■- ' -' ^- ... ^ 

dbyV^oógie 
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" MmiiJSil hombre ,mA$ de hSeír de todo el 
mundO;^ y el mas hermosoide todos. 

Hemt. Y cómo era sfx nombre? 

Marc. ríAique taatb xtcseas. saberte te -di-i 
S^ ,que .se Jlaá^ab^ EertoUo. — Hen». ;£m 
de cierto Bertoldo vuestfo luaridiO? ' . v -i 
iM^rc^ .Si'rseñon ^üfitm.- ^Ay ;, que bue- 
oat.notioiaj paía. jiosótrosl líi fiortolda e» el 
mas hermoso fte todo eloBiufiJ|p?!: . /^j jq / 
.- ,y»ft»iÉrfcid5ijrse6orv y -á^mi^^ojos él petócia 
un Narciso, pues á la mugei^ >hom*ada 4a :d«» 
bé gusttot't^as su marido? qiie::ttidos/lo¿rde-^ 
más. dei w^óm yj * ^ ' : • ' -^^ ^'^P 

fí^rm. Y te amaba «uchd?:: í» .i ^o ob 

ikf^rr. TaútOtme amaba Li^úié mé zelab!¿en 
«tremp.jío-íj-.v^ .^ ^^ >♦'' ^ '•!:'', ,vx» .'\ 

Her>w, Y con razón, pwsD caAa >im(;p «i 
precisoii^gpfltewíL y.^ame. sut^mejan^a^-y 4 la 
Yerdad:rtep¿a: mucha- .razoh píüa íser<:zeloso^ 
porque d€ar«aiiieúte ea ^vos Jiajr. j)aTtidaS'OpaM 
ser apetecida. r\ ; , -xorri .< . ¿, -t ( j 
. Aí^ri';ítE« ; muy cierto . qoeJa.»ihtónoswra :ha 
de estar enáeiürostJro; peíx>í mucho mas «bn^^ 
síste en JiacvJriiMidx y en Jas. prendas y buenosi 
procederes dú Iaj persooaw Hxyj hombres ber-¿t 
mosos, los jcuaies tienen 'en: si cuaüdactesabo^^ 
minables, boi)riblei y^ mal parecidas; como 
al contrario, hay otros muy feos que no^lot 
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{meiteai negar ái h! vista, y estois tíetüii en sí 
propios ciertos dénes y tales gracias 4ispen^ 
sadas del cieio^, ^ae por ellas se hacen ama- 
blbsf ausact¿7oscy-gracióso^ á qu^'.los tra- 
ta^conio se experitíiemaba en B^ioMo mi que^ 
rido y amado coftsofte, :. . - ^ 

"^BLerm. Tienes. -razoa^ peroí-ídíme^ tienes 
tu dci éLalgHn' hijo? — : Marc. Yo tengo- uno^ 
y pi^o decir ^iiie ^wo le tengíh 
uijHfKTw. Po©^>c6»io^^. puede^^tttejrfer te- 
«ffcle.íy no tecatírteí i :- i ' 

)ft^Man:. -- Qxmíé^,^ está en casa^ pueda decir 
que le tengo; pero ahora qye ifdí'ld>está, pue^ 
do decir que no. te^teugo. ' ^ : > ., . . 
n^JHítótt,: Yriadéíid^'j^á ahora? * v 

Monte. Pregúntaselo á sus zapatos^ que sott» 
tes qitfiíaBdan Goa:éU r *>v« 

ai ífer»f M& /Cierto que parj^ «er :mi}gef"criar 
(^^::lo. inoute9 de^tma nuxicaíiai^'vmúe^itasr 
ittü|K>qa agi!d^:^;:'lj^:dfeirr. E do oáflie^wi ai^es^ 
tro muy sabio, bueno y capaz, >í • o^ : . -3 -^ 
rCüírm. Asílokrre?; pero, ^enor* mia^ de- 
janato ;fi^ á ualador^, dd^^-xléair^n/ique el> 
Rdjít;nüestro señor osV llama á'lostidos^ porque 
ha¿^ndo sido tan gratKie el<c&^ifl)> que siem^. 
pfe;tu¥0 £ Beartoldov vuestro Herido, anhela* 
y d^sea tener jnpiédíatos á su persona á vos' 
y) [vuestro hijo; y. así con toda isegUridad po^ 
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átis salir, á fin de que podamos hablar coq 
mas comodidad. — Marc. Ya salgo:::: Aquí 
estoy, qué me queréis? — Her;w. Ante todas 
cosas qué tienes que podamos comer? 

Marc. Quien desea saber lo que hay en la 
olla agena, dá á entender que está limada 
la suya, — Herm. Muger eres sumamente 
maliciosa, aunque también muy discreta. 
. Man. Como estos ayres son tan sutiles, 
los que aquí habitan no es mucho tengan el 
entendimiento agudo. Pero ya que deseas sa- 
ber lo que tengo que comer, te lo diré, no 
s# encierra en mi olla mas que unas yerbeci- 
lias silvestres, y éstas sin sal. 

Herm. Yerbas sin sal! Pues cómo las pue* 
d^s comer sin sazonar? 

Marc. El buen apetito es la mejor sals4 
de todo lo comestible , y te aseguro que nues- 
tra mesa es mas suntuosa y de mas provecho 
que la que tiene vuestro Rey; porque en es- 
tos montes silvestres la hambre es correspQn-? 
diente á la digestión, el ejercicio provoca 
al apetito, la dieta hace la comida sabrosa, 
sirviendo todo de mucho nutrimento y pro^ 
vecho; y finalmente^ las aguas que aquí hay 
'«on tan dulces y sabrosas, que nunca son no- 
civas á nuestra complexión. 

Herm. Es cierto que se conoce en el mo- 

K 
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do con que habláis que habéis sido discípu- 
la de Bertoldo, pues jamás echó por su boca 
palabra que no fuese una sentencia. Pero di- 
me, cómo lograremos el poder ver á tu hijo? 

Marc. Abrid los ojos cuando él venga, 
que si no sois ciegos le veréis sin duda. 

Herm. Pues mientras viene , hacednoJs el 
gusto de darnos de beber llevándonos á vues-^ 
tra bodega, pues venimos muy fatigados, tan- 
to de andar á caballo como de subir y ba- 
jar por estos montes, y no hemos podido ha- 
llar en tanto tiempo parte donde poder beber, 

Marc. Venid conmigo, que deseo serviros 
con sumo gusto. 

MARCÓLE A LOS LLEVA 

á un manantial de agua muy cristalina que 
distaba de allí muy pocos pasos» 

Marc. tlonrados caballeros y señores 
mios aquí tenéis mi bodega , esta es la qiie 
usamos mi hijo y yo, aquí venimos todos los 
dias á apagar la sed con todos nuestros ga- 
nados; y supuesto que tenéis sed bebed to- 
do lo que os diese gana, pues nuestras cuba» 
siempre están provistas aunque las dejamos 
abiertas de noche y de dia, beba quien qui- 
siere; y si bebierais tres dias continuos de 
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e§te licor, no haya miedo que se os altera- 
sen los sentidos , ni que os viniese la gota ni 
perlesía como continuamente sucede á aque- 
llos que cargan en abundancia ^1 estómago 
con vinos regalados y licores fuertes sin pro- 
porción ni medida. Estos sí que privan del 
en^QcU^I^Qto al hombre , siendo causa de 
muchos accidentes y desgracias; pues cuando 
á éstQ se le calientan los cascos fácilmen- 
te se vence para ejecutar las cosas mas ilíci- 
tas y de poca estimación contra su persona 
y U: de sus dependientes , dando que reir ge- 
neralmente á todo el vulgo, y hacer llorar 
á todos los de su casa. Esto es lo que acarrea 
el vicio de, la embriaguez en todos los racio- 
nales, pues de lo poco se pasa á lo mas, y 
de lo masa lo mucho, y de lo mucho al ex- 
ceso, y de esto dimana la perdición; pero 
quien bebiese de este licor estará siempre con 
su juicio muy cabal, y. no dará que reir, 
- Herm. Es cierto que es muy noble vuestra 
bodega, y contesto con lo mismo que tú di-^ 
ees. No haya miedo que ninguno venga á 
despitarte las cubas , pero á lo menos no 
tendrás por ahí alguq raso para beber? 
. Marc. Aquí no tenemos barros, ni vasos, 
ni escudillas , y por lo general siempre bebe- 
mos con la taza que nos dio naturaleza; y 
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para que íne entiendas, esta taza son ías ma- 
nos que rios sirven para beber sin buscar mas 
artificio; y si tu quieres beber, no hay mas re- 
medio que usar de la taza que te he dicho, 
que verás te sirve de conveniencia, y si no 
te quedarás sin beber. 

Herm. También nosotros nos componemos 
según las ocasiones en que nos vemos; pero 
dime quién es aquel que viene con unas ca-^ 
bras acia este sitio? 

Marc. Aquel es Bertoldino mi hijo. ^ : 
Herm. Es cierto, Bertoldino? Buena noti- 
cia me has dado. Ven adelante, hijo mió. 

BERTOLDINO SE ASOMBRA 

de ver tanta gente a caballo , lo que en su 
vida habia visto ^ y dice: 

Bert. iVladre, qué gentes 6 que bestias 
son estas que están aquí? 

Herm» Buenos habernos quedado, este sal- 
vage fL la primera salutación nos trata de 
bestias. — Marc. Señal es que no os ha co- 
nocido. Ven mas adelante , hijo mió, que estos 
caballeros te quieren hablar. 

Bert. Ay I Con que los caballeros son me- 
dio hombres y medio caballos? 

Hernj. Una tras de otra. Con que $0- 
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mos mecíio hombres y medio bestias? 

Marc. No quiere decir eso, y lo que ha 
dicho soio es porque os vé montados sobre 
esos caballos^ siendo, cosa que en su vida la 
ha visto en estos lugares hasta ahora, y ha 
creído que vosotros y el caballo que tenéis 
debajo sois una misma cosa. 
' Herm. Nada importa que así lo juzgue, y 
por tanto hacedle que venga aquí. 

Pert. Ay,.y las piernas que tienen, que 
á 9^a uiK> ya le he contado seis! zape, y 
cómq correrán! 

. Marc. Calla, tonto, que las cuatro que 
tpcaa aq el §uelo son las de los caballos, y 
\aís o^ras 4os que cuelgan de los lados son la& 
^e los que están encima montados. 

B^rt. DigQ, 00. mira como estos anima- 
les se están comiendo, el hierro? Yo creo que 
sjis tripas serán de plomo. 

Herm. Sí, que las tienen de. estaño. O, 
qué estupendo saiv^ge! No se par^e éste á 
su padrf ^ pues aquel q*a astuto y agudo, y 
4ste.dá^íIft^est¡ras de. ser un tonto. ^ Qué gus- 
to podrá t«ner el Rey con este gran majade- 
ro? Pero no obstante, oo bWémos poco si 
poí^m^s llevarle. Vapios, Bertoldinjt;^^ pre- 
vent^, porque e$ pi^ecisa que te vengas coa 
nosotrqsé -1 . : 
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Bert. Y^ dónde me queréis llevar? 

Herm. A la corte de nuestro Rey. 
. Bert. Y qué tengo yo de hacer allá? Se- 
ré caballero lacayo? — Herm. Ay, ay, qué* 
simple, qué mentecato !— Ber^ Y dime, 
esa corte que decís es macho ó henibrá? es- 
tá en alto ó en bajo? 

Herm. Como tú quisieres estará. Vente 
con nosotros, que tu serás muy dichoso, y te 
espera una muy buena ventura. ^-^ Bert, De 
qué ropas vá vestida la buena Ventura 'para 
que yo la pueda conocer cuanda la vea? • 

Herm. Vá vestida de oro , aplata y 'pie- 
4ras preciosas, y tú también serás ricamente 
vestido como ella. Tratarás con las señoras 
de mas distinción y con los cabaHeíros mas 
principales, de quienes estarás rtuiy favoreci- 
do reconociéndote por caballero^ y estibán- 
dote todos en la corte por estar en la .mayor 
estimación del Rey. ' ' • 

Bert. Y podré llevar mis cabras lá la sa^ 
la del Rey cuando yo quisiere?— /f^rm; Sí, 
sí, todo lo que tií quisieres y gustases^, Y tu 
señora, dinos, cuál es tu homtartí?^^ '^^ ■ 

Marc. Marcolfa fne^ llamo. : ^^ ■ ■ 

Herm. Pues, Mal-colfá, ú quieres venir 
empieza á disponer tus cosas cuanto mas^ an-^ 
tes para que marchemos sin detención^ •' 
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Marc. Tan fácil será el que yo deje mi 
choza (aunque ella sea de palos y tierra) 
cuanto es fácil el que los rústicos destierren 
sm malicias; y lo que deseo es que cuanto 
antes te vayas de aquí, porque el clima de 
estas montañas es muy diferente del de la cor- 
te. Y al mismo tiempo te suplico que no me 
prives de la. vista de este hijo, porque ú tú 
me le llevas puedes creer ciertamente que no 
viviré cuatro dias. Ademas de esto, la mayor 
razón es que, aunque soy madre á quien po- 
día engañar la pasión, conozco que el mu7 
chacho es material, rústico é ignorante, de 
suerte que si le llevaseis sería el hazmereir 
de la corte ; y bien sabéis que en las cortes no 
se admiten figurillas ridiculas y extravagantes, 
sino gentes astutas, entendidas, y que sepan 
la aguja de navegar, cosa que á mí y á él 
qos costará no poca dificultad. 

Herm. No importa , que aquello que no su- 
piere se le enseñará. No faltarán maestros que 
le educarán y le enterarán en las buenas cos- 
tumbres,: y en la cortesía y política: déjale 
que venga con nosotros, y no dificultes en na- 
da. '^•^Marc. Qué dices tú, Bertoldino, quie- 
res ir ó no á la corte? 

Bert. Si tú vienes tamhien, me resolveré; 
pero si no de ningún modo. 
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MARCOLFA SE DETERMINA 

á ir á la corte con Bertoldino. 

Marc. X a estoy determlíiada á ir conti-» 
go para que puedas por este medio lograr 
la fortuna que te aguarda; pero antes que yo 
parta quiero encargar mi casa á una vecina 
que vive de aquí muy cerca, para que me cui- 
de de ella hasta que vuelva si Dios me lo 
|)ermitiere. 

Bert. Y^á quien dejaré yo miá cabras? 

Man. A ella también se las entregarás. 

Ben. No 5 no, que me las quiero llevar 

delante de mí. Marc. No es necesario que 

lleves las cabras ni 1(^ machos, pues allá bas- 
tantes hay. .^ Bert. r hay allá también pa- 
dres de vacas? 

Herm. Sí, y en mayor numero que aqirf^ 
Vamos, que es lo que mas nos importa. 

Bert. Ya estoy determinado á dejarlas ^ 
puesto que por allá dices que que no faltan 
otras. Ea pues, madre mia, reciba mis cabras 
la vecina, y despachémonos luego. 

Marc. Sin tardar dispondré todo lo preciso 
para que al punto marchemos. 

Marcolfa pasó luego á la casa de su veci- 
na á encargarla el cuidado de la suya basta 
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fe vuelta; y luego cogiendo un poco de es- 
topa, cuatro husos, y un par de zapatos yie-»- 
jos, topió la gata y urta gallina que tenía, y 
enfaldando en las sayas lo que pudo, maf- 
charon con los caballeros acia la corte, los 
que queriendo poner á caballo á Bertoldino 
no pudieron lograr hacerle abrir las piernas, 
y tomaron á mejor partido el ponerle atrave- 
sado enjcima de la silla como si fuera un far- 
do ó tercio de peso. Puestos, todos á cíaballo, 
y márcfiando^á buen paso, dejaron ir á Man* 
colfa á pie por darla gusto. Arribaron á la 
ciudad, y llegando la noticia al Rey, les sa- 
lió al erícuentro con la mayor parte de su 
corte ; y viendo un bulto atravesado en un 
caballo se empezó á reir, y después le dice 
á Herminia: 

ReyrQné envoltorio ó que talego es ese que 
traes -á caballo? 

- Herm. Señor, este que ves es Beríoldino, 
hijo de BertQldo, al cual le habernos hallado 
entre unos montes, en un lugar tan sumamen- 
te impracticable y silvestre que aun para lo- 
bos es país inaccesible; También pongo en 
vuestra noticia que viene su madre con él, y 
discurro no tardará mucho en llegar, porque 
camina á buen paso de andadura, sin haberla 
podido vencer á que vmiefte á caballo. 
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. Rey. Pues cómo,no vieoe montado á ca-' 
bailo? 

Herm. Porque no ha sido posible; pues 
por mas esfuerzos que hemos hecho para mon- 
tarlo en la silla, nunca ha querido abrir las 
piernas, y nos hemOs visto precisados atraer- 
le de e^te modo atravesado. Yo juzgo, señor^ 
que hubiera hecho mejor V. M. en, dejarle 
en su rincón, porque además de ser mUy puer- 
co, es tan tonto, que con facilidad se-Jk ha- 
rá creer que los borricos vuelan. Tan, necio 
es, que se le puso en la cabeza quf habia de> 
traer sus cabras á la corte, y cuánto nos ha^ 
costado sacarle de sus gazpachos y migas, 
pues estaba bastante tenaz len no qijer'er salir 
de «u pobre choza. 

Rey. Todo eso se puede dar por bien em- 
pleado. Bajadle del caballo y no le .bagáis 
mal; sea con tiento, pues como no está acos- 
tumbrado, es muy natural que le haya h^ho 
novedad el haber venido á caballo. Na.se pue-. 
de negar al ver su rara figura que es hijo de 
Bertoldo. Y cómo ha dicho que se llama? 
< Herm* Su ñombte es Beríoldino, y aque-. 
1^ que viene es su madre, quien dice U^ínarr 
se Marcolfa^ y aseguro á V. M. que es mu- 
ger perspicaz, y. tan aguda, que el hombre 
mas eníiendido se maravillará, lo que no tie- 
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ne esie pedazo de atún, que en eso es al re- 
vés del padre y de la madre que lo engen- 
draron, 

SALUDA MARCOLFA AL^ KET. 

Marc. Perenísimo señor, el cklo te sal- 
ve, mantenga tus estados, y te aumente cada 
hora eñ mayor grandeza. 

Rey. Y á tí te conceda cuanto puedas de- 
sear. Marcolfa, vknts cansada? 

Marc. Sí no hubtera caminado estaría ibas 
cansada* _ Rey. Que es lo que dices? Si no 
hubieras caminado estarían mas cansada? Ex- 
plícate, pues como hkblas equívocamente no 
es posible -entenderte. 

Mar^. Me explicaré. Aquel qtfe ^mina 
para obedecer á su superior (como yo hago) 
nunca se ^ansa. Aquef que no sirve con buena 
voluntad se cansa, aunque vaya poco á poco; 
h causa es porque ya tiene cansado el pensa- 
miento y la voluntad antes que se ponga en 
camino. ^ i 

Rey. Señal verídica es la que me das de 
haber sido tnuger de mi apasionado Bertol-^ 
do^ pues apenas ha$ llegado cuandc has di- 
cho Una gravísima sentencia, EÜa pae5, haced 
voíotn)s ique luega al punto se les^lfepoaga 
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alojamiento, y se les, vista ticamente segim 
el uso de la corte, y desiMies Uavadlos para 
que los vea la Reyna. 

Marc. Solo, serenísimo señor, espero que 
ip^ concedáis líjia graíiia. 

Rey. Di lo que quieras, que lo haré muy 
gustoso y níuy contento. - 

HuKc^. Pues señor ^. se rediK:e mr suplica 
á que no nos hagáis quitar nuestros trapos^ 
á- Jos cuales estamos tan. acostumbrados, que 
si nos despojan de ellos iios sucederá lo que 
^1 árbol á quien se le, desnuda de su antigua 
corteja, que no Síolamente no produce mas 
fruto, sino que al ipisnip. tiempo al instante 
se Seca*, Si tú, señor, nos adornas de telas 
ricas de oro y plata, infuaJirá en nosotros 
un^ glande vanidad; y viéndonos con tanta 
gala, es preciso se engañe' el inunda í:reyen— 
do que $om0$ personas de. grande clas^ y 4i^ 
tinción, de que se, seguirá además de esto quer 
nos olvidaremos iamediatamente de nuestra 
baja esfera ^ y reinará en nuestras pasiones 
una soberbia grande ^acompañada de todos 
los delnái vicios qu^ siguen á ésta, y nos 
haremos aborrecibles . <ie todos; y .al ukimo 
iziendriao* 3?arsir todas. nuestras vanidades ea 
qyedarncs. hechos, escaraio de todos. Señor^ 
l^^gente^vÜlaníi pwst% eo zancos es muy. .?w-r 
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la, na sé' puede hallar gente mas indómita, 
no «e halla en su sabiduría otra cosa que ma* 
licias; y como vulgarmente se suele decir, 
todo «u estudio ha sido solo la gramática 
parda. Y por experiencia se yé que hallan-^ 
dose en lo alto de la fortuna no la saben 
sostenei^^ y se precipitan con sus propias ig- 
norancias; y así no nos mandes desnudar, 
pues si nosotros dejamos nuestros vestidos, 
puede ser que nos suceda lo que llevo refe* 
rido, Al contrario será teniéndolos á la vista, 
€ada instante meditaremos en nuestra pobre- 
za, nos conservaremos humildes contemplan- 
do que nacimos para servir , y no parat ser 
servidos, -- 

Rey. Sentencias muy grandes y dignas dé 
refkxion has pronunciado, y muestras muy 
claramente la sinceridad de tu ánimo. Conoz- 
co que el cielo te ha adornado de sus gra- 
cias, pero no me instes sobre eso, que quie- 
ro andes adornada de ricos vestidos, y que 
seas servida como mereces. 

Marc. Señor, te suplico que me escuches 
una gustosa burla, que aunque bien conozco 
que no viene ahora muy al caso, me lá contó 
mi marido Bertoldo, de feliz memoria, una 
de las noches largas de invierno^— iíey. Cuén- 
tala, que la escucharé con gusto. 
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Marc, Me dijo, pue^, que habia pido. con- 
tar á su abuelOj, qye. habiendo pasado en un» 
ocasión por las tierras de Trapisonda en 
donde se suelen desembarcar las patas de an- 
guilas ahuroMas habia allí un asno muy. gran- 
de. Viendo éste un dia ciertos caballos de re- 
galo con sus sillas guarnecidas de oro y pla- 
ta, los frenos con rosetas y broches dorados, 
y gualdrapas y tapafundas bordadas, se le 
puso en la cabeza que también á él se le de- 
bía guarnecer en la misma forma. Alegaba 
sus razones diciendo que aquello no se hacia 
por la nobleza del caballo, pues también ha- 
bía nacido para servir y tenia su destino co- 
mo las demás bestias del mundo; y que si era 
por antigüedad, no, cedia él en lo antiguo á 
i^ingUQa otra. A semejantes razones el amo le 
respondió de esta suerte: asno mió, no co- 
noces, que lo que dices, es un gran desatino? 
Has de saber que cuando se criaron las bes- 
tias, á cada una se la atribuyó su oficio, v.g. 
el buey se crió para la. carreta, el gato para 
coger ratones, el caballo para la silla, y > el 
asno (que eres tú) para los palos y la carga. 
No ascenderás á mas aunque tuvieses todo el 
oro del mundo, y siempre serás conocido por 
asno j y aunque mucho te adornases , como 
tienes las orejas tan largas, nunca podrías 

Digitizedby Google 



de B'ertoldino. igp 

Ocultar tu figura de asno dedicada para su- 
frir \á cargar y el palo. A estos cargos res- 
pondió el asno: si las orejas han de descubrir 
que soy burro presto se pued^ poner el reme- 
dio, y es hacérmelas cortar á la medida de 
las que tienen los caballos, verás entonces qué 
parecidas son á ellas las mias^ y después que 
me halle sano de las heridas , poniéndome la 
gualdrapa y los demás atavíos, no habrá nin- 
guno que me conozca por asno ; así haced que 
venga luego el herrador, y que cuanto an- 
tes me corte las orejas; El amo por compla- 
cerle se las hizo cortar^ aplicáronsele los con- 
ducentes remedios para curarle, y después 
que estaba bueno le hizQ ricas guarniciones de 
la misma forma que á los caballos. Como era 
tan corpulento todos creían fuese un caba-^ 
lio de regalo, y anduvo de esta suerte mu- 
chos dias sin ser conocido. Pero como la na- 
turaleza vence siempre, el infeliz animal vio 
pasar una burra por la calle , é inmediata- 
mente abandonando la compañía de los caba- 
llos, echó á correr tras de la burr^ con tan 
lamentables y fuertes rebuznos que no habia 
persona que lo pudiese detener, tiró al suelo 
la silla y gualdrapa, rompió el freno, come- 
tiendo otroá mil males; y como se quedó sin 
ios ricos aparejos, descubrió al punto que era 
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un borrico vü y bajo dg nacimiento^ Con 
que todos los que le habían tenido en «1 buen 
concepto de caballo^ en los rebuznos y otras 
gracias muy propias solo de un asno, recono- 
cieron su engaño. Por ultimo le cogieron, y 
le llevaron á la caballeriza, en donde después 
de una buena tunda de palos le volvieron á 
su primer oficio de llevar cargas que es para 
lo que nació solamente. 

Serenísimo Rey mío, este ejemplo puede 
servir para nosotros. Si nos haces adornar con 
ricos vestidos, y que nos acompañemos coií 
las personas principales de la corte , todos nos 
honrarán y tendrán en buena opinión mien-r 
tras estamos callando ; pero en oyéndonos ha- 
blar, nos tendrán por dos majaderos, rústicos, 
villanos y tontos. Y todo lo que al principio 
tengamos de aprecio y estimación, después 
parará en hacer chanza y mofa de nosotros, 
cuyo chasco es forzoso que le sientas, con 
que mas vale que nos dejes con nuestros po- 
bres vestidos; y yaque tu voluntad es vestir-» 
nos , manda que los hagan sin que tengan oro 
ni seda, pues para nosotros no son buenos 
vestidos los sobresalientes, y mucho menos 
para este hijazo que Dios me dio tan despro- 
porcionado y feo, tan ridículo y monstruoso. 

Rey. Me has contado una fábula sentencio- 
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sa y ejemfílar, y confieso tienes razón en re- 
sistir á mi iiitento ; conozco me has convencí-*' 
do con las justas razones que tan bien ha sa* 
bido ponderar tu grande entendimiento, Quien 
te oyere , yo aseguro no te tendrá en concep» 
to de xnuger ordinaria ; pues aunque los ves- 
tidos y la vil corteza que te cubran lo de- 
muestra , es muy al contrario de lo que pOF 
fuera se mira. Y no te aflijas aunque Bertol^ 
diño alguna vez haga ó hable alguna cosa 
que parezca impertinente, porque biei) sé que 
será menester perdonarle por inocente, ex-r 
cusarle por ser fatuo y solaipente acostumbra-» 
4o á tratar con gentes de su jaez ; p^ro coq 
todo e«o, tratando y comunicando con los 
c)ortesanos aprenderá poco á poco el modo,, 
la atención y cortesía. Así se le irá Jiimando 
el entendimiento, y cuando^ se halle mas ca-r 
pazxyo dispondré se le ensenan algunas ha- 
bilidades. Ea, Herminio, llevadlos á descan- 
sar á su cuarto, pfosiura que los hagan los- 
vestidos del paño ma^ fino que se encontrare, í 
y que nada les falte de todo lo necesario., 
Después que hayan d^scan^ado los llevarás 
para que los vea la Reyna , /quien los está es-t 
perando muy ansiogav „ < ^ , . 

Herm. Serás, señor, prontamente obedeci- 
do. VaiMs,. Marco Jfa, y trae contigo á tu hijo. 
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Bert. Adonde nos quieres llevar? 

Herm. No tengas miedo, venid, que os 
llevo al cuarto mismo de tu padre. 

Bert. Mi padre está debajo de tierra , y 
yo creo que tú nos quieres sepultar con él. 
Ay , madre mia , volvamos á nuestra casa. 

Marc. Salvaje , no dice eso , sino q|w va- 
mos á los cuartos mismos donde se alojaba 
tu padre cuando viviá. -i— Bert. Con que se-^ 
gun eso mi padre tenia posada ? . 

Marc. Sí , eso dudas ? — Bert. Es que 
como oi que íbamos donde alojaba mi padre, 
pensé que habia sido posadero. 

Marc. Quiere decir donde habitaba. Ay, 
desdichada de mí , y qué bien lo dije yo que 
aquí me habia de volver loca con este bestia! 
Pluguiese al cielo que yo me hubiera que* 
da'do en mi casa! -•^Herm. Vamos, ven con- 
migo , y no te dé pena alguna. 

Herminio los llevó á un cuarto muy rica- 
mente adornado de tapicerías , coi^inagesí de 
tisú, y dos cama$ con la colgadura de bro- 
cado de oro, los cielos de realce, pirámides 
y remates adornados con fleco correspondien- 
te , colchas de seda con bordados muy suntuo- 
sos , y otras diferentes alhajas de exquisito y , 
graiide valor. Hizo venir después al sastre 
para vestirlos con la decencia qué el Rey ha- 
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bia mancbdo. Hici^rQoJes sus vestido^ con la 
mayor ttrevedad , y al otro dia viaó el sas- 
tre pnra probar á fi^toldino su vestido. Y 
al tiempo de ajustarle el jubón se le tir<^ un 
poco acia arriba tropezápdole en la gargan- 
ta ; y como estaba acostumbrado á llevar ves- 
tidos anchos, viííndo Jo que el sastre le apre- 
taba, comprehendió su igporancia que ip que-^ 
ría ahogar , y empegando á gritar con vpce? 
descompuestas, decía: 

B^rt. No sé por qué motivo ej Rey me ha 
mandado ahorcar. — *- S^t^ Qué ^s lo qi;^ 
dices de ahorcar? qué es lo que hablas | 

Bert, Pues no eres t\i eJ verdugo ? 

Sast. No soy verdugo , que soy el sastre, 
del Rey, ?— Bert. Y tu 1^ Jias ahorcado 9, 
él alguna vez? 

Sast. Cómo quieres que yo Ig ahorque 
siendo mi Señor y mi Rpy? 

Bert. Pues por qué tu me ahorcas á mí, 
lino lé ha^ ahprcíidp jamás á él ? 

Sast. C^o ó cuÍqcIo yo te ahorco ? qué 
es lo que hago para ahorcarte ? 

Bert. Es que tanto me ; estrechas te^ gar- 
ganta que no puedo respigar. — Sast. No 
adviertes que es el vestido, que debe ser asi 
cerrado , estrecho y ajustado á la garganta, 
y por eso te parece que te ahogo. 
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Bert. Mira, si tó me aprietas un" poco mas, 
no lo he de poder sufrir, Tpues ya siento que 
del estómago me van subiendo á la garganta 
unas puches que comí póiíó tiempo há; mira, 
l?iira' que suben sin poderlo remediar. 

VROVOCA BERTOLDINO 

en la -cara del sastre las puches , y éste 
muy enfadado le dice: 

Sast. iXabrá mas fiero animal! Mal to- 
rozón te dé Dios , puerco de todos los dia- 
blos ! Mira ^bien cómo me has puesto la cara, 
puede darse semejante porquería? No re- 
bentáras! Amen, 

BeYt. No te avisé que ya no podía mas^ 
por qué me apretabas tanto? Déjame con mis 
vestidos viejos y holgados , que yo no quie- 
ro que me encajes por fiíerza en ese saco 
apretado. 

Sast¿ En fin, el villano 6 en ciudad 6 en 
villa siempre dará á conocer la muestra del 
paño , y por mas que se haga nunca sacarán 
á- la rana de estar entre el lodo. Toma tus 
vestidos, y vístete á tu gusto, porque para 
tí el ponerte estos vestidos es lo (nismo que 
poner la íitla á unceí-do. 

El sastre con el hocico emplastado de» las 
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puches st fué gruñendp á su casa por la in- 
decencia ,de tan grande/ majadero. Se lavó 
muy bien , y. después «e fué al Rey , á quien 
hizo relación de todo lo que le habia suce- 
dido. Oyendo semejante cosa el Rey rebenta- 
ba de ris^^y considerando la inocencia del . uno 
y la formalidad del otyow Dio orden para? 
que viniese otro, sasíyre , .qI cual le hizo otro 
vestido mas ancho como étquqria , y á Mar-i 
colf* al mismo tiempo la hizo una zamarra 
de paño fino ; y «después que estaban vestidos^ 
los Llevaron á que los viese la Reyná, quiea 
mirando aquellas dos caras tan ridiculas y- 
contrahechas, no pudo contener la r{sa. Vien- 
do Marcolfa esta mofa , después de hahQt he- 
cho la cortesía á si| estilo aldeano y la dyo 
de ^ste modo: . . > . > 

fJbul^ q,um cue Ñt a 

Mar col f a a^ la Rey na. contra los^ tqfitos, 
que. quieten ^staklecerse en I(i corte., > 

.. ../ Q • . ■• , • . ; 

i^^íií'. kjferenísima Reyna, una vez oí c<>n--j 
tara up^cierta vieja, allá, arriba ea-ípiímon-. 
taña, en tiempo que 1oé¡ grajos hablaban cOrr,- 
mo nosotros, lo que os voy á referir. Decia esta 
t)uena yiega, la que tqndxia como cosa de susr 
^ientp ,y, veinte año$ , que á ;estos aaimalgs. 
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siempre les ha gustado vivir sobre los cam- 
panarios y como se vé en . nuestros tiempos, 
Deteriiiiritáfoñse uña vez á subir á la toire de 
Babilonia ^ desde cuya *?miñeñciá empezaron 
á notar todos los sucesds del mündó. Desde 
allí obséi'vaban cómo, unos engañaban á otros. 
Conocían á todos lóá^ arbitristas , mentirosos, 
los amos descoriociiíos , 4os criados poco fie- 
les, ias ciriacias íóobediehtes, las madres na- 
da inódestási, l6s páídres disolutos, los hijos 
viciosos 5 las viudas escandalosas , los córte- 
tenos vahos ^ los validos aduladores y lison-*^ 
jeros 5 los bufones descarados , los jueces in- 
justos, fas rameras falsas, los tei'ceros mal« 
vados *^eh^ fin, veían todo el mundo i-evuelto 
y enredado, notando desde allí los hechos de 
cada uno. Advertiah referirse unos á otros el 
nK)do gue teñían pata Vivir engañando al ^ró- 
gimo* Veían Üegaba á tal extremo la descon- 
fianza dé los uñós y los otros ^ c|tie ya nadie 
se fiaba aun de sí iriisfiío. Todos los íiegocíos 
andaban de mala íe, y cada cosa siempre 
ipeór^ Vieron ^óUicós Idá hómbíies muchoá de 
^s-^^?lélitds ocultos. Descubrieron ^Ué estos 
pajaróos eran los que los habiañ piAlicado^ 
títáf (hilos delante de la rey ña dé los píája- 
ros, acusándolos del delito enormejde sugraiS 
curio^dad, y de haber descubierto los ficíoá 
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de imos y las malas costumbres de otros, y 
que por su causa el mundo se hallaba nota- 
blemente infamado. La reyna oyendo tan bien 
fundadas. quejas llamó á los grajos, y repren- 
diéndoles agriamente y bajo la grave pena 
de ser con agua hirviendo peladas sus cabe* 
zas , les privó que hablasen lo que hablan 
visto desde la torre. Los grajos desde enton- 
ces con el precepto que se les puso de que no 
hablasen , callan , y solo van continuamente 
gritando: ¿ráj, crás^ crás^ que quiere decir: 
mañana , mañana , mañana , y es que de dia 
en dia están esperando se les conceda la fa- 
cultad de poder bablar¿ Si se les da libertad^ 
ellos dirán muchas cosas que ahora oculta la 
malicia solapada. Pero al mismo tiempo que 
contándome esta fábula la buena vieja me te- 
nia embelesada, me contó otra, que yo re- 
feriré si gustas de eso, y me das permiso. 
Una y otra juzgo que son á propósito de nues- 
tro intento. 1 

FÁBULA DE LAS ARDILLAS 

y ratones de los higos secos. 

Marc. X^ijeríMi pues estos pájaros , que 
en aquel tiempo en que los caracoles tenian 
pellejos, se hallaron en la ciudad de las san- 
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güijuelas algunos ratones que hacían mercan^ 
cía de higos secos, y estos tenían províaa la 
ciudad y los lugares comarcanos* Llegaron 
después algunos mercaderes de las Indias coií 
un crecido numero de nueces de especia, tra-» 
yéndolas con el fin de cambiarlas con. otraí 
Cantidad igual de higos secos. HaUánddse un 
dia cansados de tan largo viage, se pusieron 
á descansar debajo de tina encina que esta- 
ba en medio de un verde prado y en donde 
se quedaron dormidos obligados del *dema- 
siado sueño y cansancio. Mientras dormían 
llegó una manada de javalíes , y acercando-^ 
se á los sacos los rompieron á hocicadas y 
se comieron las nueces; pero bien pagaron la' 
pena, pues como estaban acostumbrados á la 
bellota ,' luego que lás^ habían comido se les 
movió tal inquietud en el vientre, que no so- 
lo las vomitaron , sino ^tie todas las tíipas 
echaban al mismo tiempo. Despertaron loa 
mercaderes, y hallando los sacos rotos y su 
mercancía comida, quedaron sumamente afli- 
gidos ; mas no por ésto quisieron dejar de 
proseguir su vlage, y <?aminando mas adelan- 
te , hallaron unos pellejos de ardillas , y los 
destinaron para regalar al rey de las tencas 
fritas; y pasando por la ciudad, donde esta- 
ba le hicieron el regalo, el^ue apr^ó mu- 






' de Bertoldincr. 169 ^ 

eíio, remunerándoles con un gfan presente, 
que fué una buena popcion de criadillas de 
tierra. Con este' regalo pasaron á la ciudad 
de las sanguijuelas , en donde por falta de se-* 
gadores se vieron obligadas ellas á segar a-^ 
quel año los campos. Allí tuvieroa forma de 
hacer negocio, y cambiaron las criadillas pof 
higos secos , y aun les dieron además una 
partida de hongos salados. Embarcáronse y 
llegaron al puerto de las lagartijas , en po- 
cos dias abordaron en otro que se llamaba 
el puerto de los escarabajos, y hallándose 
bastantemente cansados y molestados de la 
mar, se resolvieron desembarcar y descansar 
en aquella ciudad algunos dias. Hicieron He-» 
var los barriles á la aduana, y pagaron su 
entrada como es c€>stumbre. Los míercadereí 
se fiaron de los que estaban en la aduana de 
quienes fueron vendidos, porque cuando lo» 
escarabajos vieron los barriles de los higos^ 
Idearon un chasco pesado, y de hecho lo eje^ 
Rutaron : éste fué vaciar los higos , y llenar 
los barriles de excremento de los bueyes. Vol-* 
vieron á componer los. barriles, diéjíoáleá süs' 
pasaportes, se marcharon, y etí póc^s 'dias? 
llegaron á sus país. Luego que los vierotí 
acudió la mayor parte de la ciudad^ á darleá 
el parabién de haber vuelto á su^ patria coir 
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felicidad. Deseaban ver todos las mercancías 
que habian conducido , y los instaron que a- 
briesen algún barril. Acudió tanta multitud 
de gentes , . y era tanta la confusión de los 
que querían comprar higos , que casi estaban 
sitiados , y aun se hallaron en peligro de ser 
ahogados. Al fin abrieron los barriles como 
pudieron, y en lugar de higos encontraron 
con las tortas excrementicias de buey , que- 
dándose tan sumamente confusos que no sa- 
bían qué responder ni decir al mirarse tan 
burlados ; resultando 'de esto , que fué tal el 
alboroto qne se levantó de palmadas , silbi- 
dos y risotadas , que los pobres estuvieron 
quasi jíara ahorcarse de vergüenza , y corri- 
dos y avergonzados se escaparon de la plaza. 
Volviéronse á su aldea en donde habian na- 
cido , y cayendo en una graii melancolía por 
caso tan impensado, se murieron desesperados 
en pocos días sin poder tenelr consuelo. 

Esta íabula me contó, señora, la vieja, y 
viene pintada á nuestro intento. El Rey nos 
mandó buscar, y nos sacó de nuestro centro 
que son las montañas y selvas , creyendo sin 
duda que. nosotros seríaipos domesticables, 
aptos y muy á propósito para vivir en la cor- 
te. Y cada día estoy temiendo le suceda lo 
que á^ 1q« pobres mercaderes, teniendo mu- 
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chos sonrojos viendo que hacen todos mofa de 
la mercancía que han conducido, pues en lu-. 
gar de barriles de higos dulces y sabrosos se 
descubren otros de mercancía asquerosa comb 
lo somos nosotros , quienes imagino que en po- 
co tiemj)0 enfadaremos á todo el n*undo, có^ 
mo ya por la experiencia lo hemos empezado, 
á ver, siendo la causa las grandes ignoi^ancias 
y tontadas de Bertoldino que cada dia camí- , 
nan mas en aumento. Con que mejor hubiera 
hecho el Rey en dejarnos pacíficos en nuestra 
casa, que habernos hecho venir á ser mofa de 
palacio; pero ya, que su voluntad es esta, asi 
sea, que yo estoy pronta para obedecer con to- 
do rendimiento sus órdenes 

LA RETNA SE MARAVILLA 

de la elocuencia de Mar col f a. 

Reyn. x^uerida Marcolfa, no pudiera creer' 
C sino lo huBiera oido ) tu grande elocuencia^ 
y los ^ejemplos tan adecuados que has traído 
al intento. No puedo creer hayas nacido en una 
desierta montaña, donde todo es rustiquez. Tu 
cultura, elocuencia, retórica y modo de hablar' 
iio pueden ser hijos de los montes y desierttw,- 
sina de alguna pQpulosa ciudad , donde sin du- 
da debiste nacer y criarte con hombres doctos^ 
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y empleada^ en leer curiosos libros^ y si tu ma- 
rido mientras vivió en esta cort^ la hizo mar a- 
yillar con las sutiles astucias y doctas senten- 
cia^ que á cada paso salían de su boca, tu no 
solo haces maravillar, sino que confundes á los 
ingenios mas graildes que te oyen en ella. Y 
para señal del amor y cariño que te tengo, to- 
ipa este anillo, póntele en el dedo^ y tráele 
^er) testimonio, de io mucho que te estimo. : 
Marc. Una. muger viuda no debe llevar en 
el-d^o otro artillo mas qü^ aquel que la pu- 
sieron cuando», la desposaron con su marido, á 
mí solo me basta :saber que puedo agradarte. 

- Reyn. Pues qué. te podré yo dar que pue- 
da ser de tü gusto ? 

Marc. Tú nada tienes que poderme dar á 
ití^í^^pLCie? fia^ ffétesitas de uft todo que yo. . 

Reyn^ Yo uad^ he naeaester , pues como 
Reyna de toda la Italia , me- hallo con tantos 
tesoros y riqueziajSqüe en la tierra no cedo.á 
ijadie en graiideza^ í- Marc. Ahí tantas co-') 

s^l te faltan , señara , quett:: Reyn. Que; 

n^ífaltaJ:Dftseo qiíe me lo digas. 

- M^rck No he de salir de esta corte, 6 no 
bíí <fe feer yi6 quien soy, sino te Jhago confe^rj 
qw^; necesitas de muchas cosas; y- como á lai 
necesidad se sigue la pobreza;, has de confesar: 
qm eres mas.pohire que yo. : * 
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- Heyn. Cuando tú me desengañes, y me ha-* 
gas ver lo que dices, diré que eres la muger 
mayor de todo el mundo. Llevadla vosotros á 
su cuarto para que descanse, y tú Bertoldino 
vendrás á menudo á visitarme. 

Bert. Qué quiere decir visitar? I 
Reyn. Quiere decir que vengas á verme to- 
dos los dias. Bert. Pues acaso soy yo al-' . 

gun- mendrugo de pan? _ Marc. No lo di-^ 
je yo, señora? No veis este majadero coma 
interpreta vuestro soberano mandato ? í 

Reyn. No importa, que en las cprtes no ha- 
cen novedad estas ignorancias, y si no hubie^ 
la df toda especie de hombres de'ntpo dé ellas 
BOf serian divertidas. Ea, Marcolf^, vete á dor^ 
mir y descansar', y lleva contigo á tu hijo. ' 

CONVERSACIÓN DE BERTOLDINO 

y la madre dentro del cuarto. : 

JLJLabiéndolos acompañado á su cuarto, que 
estaba maravillosamente adornado y surtido de 
todo la necesario, trataron los dos conversa-: 
don ,' diciendo Bertoldino á su. madre: 

Bert. Madre- mia,' yo he oído decir que la' 
Reyná quiere estaT sobre todas- W demás mu- 
geres, y sería muy. bien hecho que cuanto mas^ 
antes nos volviéramos á nuestra casa, porque 
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si ella se pone encima de tí , te ha de hacer e- 
char las tripas por ia boca ^ porque es mas 
gorda que la vaca que tenemos en nuestra ca- 
sa* Vamonos de aquí, porque sino, verás có- 
mo te hace rebentai;. 

X Marc. Mir^ , tonto, cuando se dice que la 
Reyna es sobre todas las mugeres, no es lo que 
tú entiendes de subirse encima de ellas, sino 
que como señora y dueña absoluta de todas, 
es mayor que todas, y como tal debe ser ve- 
nerada y reverenciada de justicia. 

Bert^ Sí, sí. Ya verás si eíla se sube encima 
de tí , ú te da gana de reir ó de llorar, 

Marc. Calla, babieca, que no sé á: quien» 
te parece§ ; pues no puedq creer que de un 
hoipbré de tan elevado ingenio como era tu pa-^ 
dre, haya salido un zoquete semejante. 
'^ Bert. Y pregunto, quién nació primero, 
yo ó mi padr^ ? 

Marc. Válgame Dios ! Qué mameluco 
tan grande ¡ Cómo quieres tú haber nacido 
primero que tu padre ? Ay pobre de mí ! Que 
yo haya venido á la corte con este gran pollino! 

Bert. Dime, m^dre mia, al Rey sele dá 
el tratamiento de maestro ó de señor? 

Marc. Yo discurro que aquel que tú le des 
será muy bueno, pues de cualquiera suerte que 
tú bables sie^mpre te explicarás peor. Pero no 
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obstante, si tu quieres que no se rían de tí, te 
aconsejo que no abras jamás la boca. 

Bert. Y si se me ofrece bostezar ? 

Marc. Ea , pufes , ábrela cuando quisieres, 
que de cualquiera suerte la corte ya te ha co- 
nocido por un simplón, dando que reir á todos; 
y lo peor es, que siempre te sucederá lo mis- 
mo , pues tus bestiadas irán prosiguiendo á mas.- 
- Bert. Con que las cortes se rien ? Y dón- 
de tienen la boca ? 

Marc. Calla , que viene gente, y me pare- 
ce que el Rey Viene entrando á nuestro cuarto.^ 

Bert. Y qué nos quiere á nosotros ese se^ 
^r? _ Marc. Calla, cierra la boca, no di- 
gas nada ahora. 

Bert, Ya la cierro, mírame bien como la 
tengo cerrada. ' 

Mure. Sí, sí. Tenia bien cerrada hasta que' 
yo te diga que hables. 

EL RET CEDE A BERTOLDINO 

y á su madre una posesión que tenia fuera 

de las murallas de la ciudad para su 

recreo. 

odo el tienipo que estuvieron hablando Ber-' 
toldinó y su madre, él Rey los estuvo escuchan-' 
do con grandísimo gusto y regocijo ,ga por ^ér' 
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]a inocencia de Bertoldino, ya por la agude- 
za y talento grande de Marcoifa. Llamólos, 
el Rey, y los condujo en 5U coche fuera de 
la ciudad á uiia casa de campo, en la. que 
había hermosos jardines , fuertes bosques y 
viñas ^ y un bellísimo estanque de peces coa 
Otros varios recreos; y estando allí habJó á 
Marcoifa de esta suerte. 

Rey. Conociendo yo , y haciéndome el car- 
go que estás acostumbrada á tu libertad , y 
sirviéndote solo de recreo el vivir en el cam^ 
po^ no dudo te servirá de cárcel estar den- 
tro de la ciudad ; y asi me ha parecido con- 
veniente el que te diviertas en esta casa de 
campo, disfrutes de la hacienda que hay en 
día, y goces de sus recreos, por lo cual te 
hago donación de toJo ]o que en sí encierra; 
pero te advierto que ha de ser con la obliga- 
ción de que Bertoldino vaya á verme á mj 
palacio á Jo menos una vez cada dia, Ea, e:i- 
tfad dentro j y hallarás la casa compuesta de 
todo io necesario ^ y si faltare alguna cosa 
haré que luego se os traiga y provea de to- 
do cuanto pidiereis. 

Marc. Yo te doy millones de gracias , y 
agradezco, señor, tu magnanimidad genero* 
sa. Yo conozco no tengo ningún mérito para 
tanta honra ^ siendo yo , señor , una muger 
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criada eii rústicos pañales , y nacida. en paí- 
ses silvestres. No hallo en mi persona cir-» 
cunstancia para habitar en unos sitios realeg 
a)mo estos; y así nle convendría mejor, se- 
gún mi clase, vivir en los montuosos llanos 
de fieras entre cuevas y peñascos, donde no 
habitan ni la riqueza ni la cortesía. Mirad, 
que á mí no me conviene tanta grandeza, ni 
á este bestia, el cual yo no sé si es de ma^ 
dera ó de yeso; piies es tan ignoróte y ne- 
cio, que no sirve de nada en este mundo si- 
no de hacer reir á todo el vulgo. Yo, señor, 
vivo aquí avergonzada y ^ corrida de ver que 
sirve de irrisión á todos , y cada dia mas 
pasmada de que de un agua tan clara y dul- 
ce haya salido un pescado tan amargo: que 
de un padre, digo, tan entendido y senten- 
cioso como Bertoldo, haya salido un hijo tan 
rudo y simple, cuya ignorancia es tanta, que 
pregunta al levantarse de la cama cuál es lo 
primero que ha de poner en el suelo, si los 
pies ó la cabeza, que es á cuanto puede lie* 
gar la ignorancia.- 

Re^. Es verdad esto, Bertoldino? No res- 
pondes? Por qué tienes cerrada la boca? 

Marc. Es que le he puesto precepto de que 
la tenga cerrada. 
- Rey. Y por qué? 
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MaH. Porque me lia preguntado Ir m4yt>r> 
necedad que se puede oir, y es, que trata- 
miento se le da á vuestri -real persona; y yo 
le he dicho que de cualquier modo siempre 
hablará bien, como no'^abra la boca. 

Rey. Yo discurría que hubiese dicho otro 
desatino mayor, y asi no es razón- privarle 
del habla que Dios le dio; antes bien me caen 
en gusto estos genios naturalmente inocentes 
de nacimiento, y no aquellos que se hacen 
tontos con artificio. Ea, Bertoldino, habla, 
que yo te doy licencia. Qué dices? Abre la 
boca. 

' . Bert. Si mi madre no quiere, y dice que yo 
la tenga cerrada. 

Marc. Habla, pues, que ya te doy licencia; 
pero mira lo que dices, reflexiona que estás 
delante del Rey. 

l^ert. Yo quiesiera que se fuese de aquí 
cuanto antes. 

' Marc. Ah, picaro, ingrato. Son esas pala- 
bras deeehtes para decirlas á nuestro dueño y 
señor, después que nos ha hecho tantos .y tan 
grandes beneficios? Por que quieres tú que 
se vaya? 

- Bert. Porque mientras está aquí no puedo 
irme á merendar. 

Marc. Admirable cortesía! Te PAí^?^ ne- 
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ct^qmt^ bTCn modo usar de tan^villana 
aeseprtesíaí Señor, V, M. no haga caso de 
este necio. Yo os doy las gracias duplicadas 
por tanto bien como nos hacéis, que no soy 
ingrata como este, bruto, qiíe desea que os 
vayáis de aquí con el fin solo de. saciar $u 
apetito desordenado. 

Rey. Tiene muchísima razón en lo que ha 
dicho, y ahora digo que no es tan tonto co- 
HK) lo hacen. Ya me voy, quédate en paz, y 
no te olvides de ir á verme todos los dias, 
lo has entendido? 

Bert. Sí, señor maestro; pero pregunto, 
cuál es el dia mas grande, el de la ciudad ó 
él de íav villa? 

Rey. Tan grande es el uno como el otro. 
Ea , cuidado no te se olvide lo que te digo. 

Marc. Ya escampa, y á cántaros Uovia. 
Miren qué discreta pregunta! Válgame Dios, 
qué jumento! Señor, no faltaré y ó á enviar- 
le todos los diaspor complacer vuestro gusto. 

Rey. Ten cuidado de Bertoldino, Marcolfa, 
y á Dios, hasta la primera vista. 

Marc. El cielo te dé buen viage, señor, 
y todo lo que desea mi gratitud. 
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ALEGOJlÍA cSEG?UNDA. 

Los discursos delos'íiomhres sabios dan 
sumo placer y frutó , j al contrario los 

': ignorantes^' que' nos ^divierten exterior^ 
menté , peno de ningiááí ^utilidad ; y siem^ 

* pre, suele ser muy peligroso el acostum^ 

' brarse con ellos mucho tiempo^ o porque 
corresponden ingratos a los beneficios^ 
ó bien porque los disipan inútilmeni^. ; 

R IB i CU LA S I M P LE Z A 

: de Bertoldino con las ranas que estaban 
m el estanque. 

JL^uegp^ que se fué el Rey, quedaron Mar- 
colfa y Bertoldino hechos dueños propieta- 
rios de la casa de recreo en fuerza de lat ce- 
sión que el Rey les hizo. Estaba ?sta adorna-i 
da de todo ÍOu necesario paía vivir .én ella 
eon las convteníeíKrias que pudiesen desdarse; 
y entgre los recreos deliciosos de los ^rdinea 
había un estanque que contema gran diversir^ 
dad.de.!pésca^pearo entre ella comft.e^ oa-? 
tural se criaban ranas. Sucedió qye un dia 
estaba Bertoldino asomado en el borde del 
estanque divertiéndose mirando los peces que 
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corrían y saltaban en el agua. Reparó que al 
mismo tiempo nadaban y. cáfafáííáií muy recio 
un gran número de ranas; y como el modo 
d« su canto es tah paSrticúlar, que*^ parece di-»- 
ceñ cucftTO ^ r«^r(? 5, Bertoldino. creyendo le 
decían que el Reyuno Je^ había. dado, mas que 
cuatro escudos (babíendoledacto tuil)^ fue- 
se corriendo á'la'voaáa- muy enfadado, y tomó 
e4*/cofrecillo donde estaban los. escudos que 
el Rey le había regalado. Los llevó, al estan- 
que, y toriíando pujados de- ellos- los tiró acia 
donde las ramas cantaban, dicíéndol^s al mís- 
itio tiempo: tomad I animales de barrabás ^'con-^ 
tí^^l dinero y y veréis si son mas que cuatro^ 
pero como con todo .esto las ranas no calla- 
ban, antes bien redoblaban mas su grita, to- 
mó mas puñados,» que la primera ve^, y di- 
jo: tornad canallas ^ y veréis como .el Rey nos 
ka dado aun mas de. mií. escudos. Continuó coa 
los" puñados, y acabó, con el dinero. Pero no 
bastando aún ' toda -ésto paira aquietar .su can-^ 
to , se f leñó de ira. y con ¡grande enfado tí- 
tó «lí agua el cofrecillo de los escudos, y di- 
eífodolas muchos oprobios se volvió á casa 
taa colérico que parecía un tigre &río$o% f 
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DESPUÉS DE LAM0CURj4 

que habia ejeeiaado^su madre le pregun^ 
s, tó de este itíodo^ - 

Mártr. ^^UQ tra^s^ Bectoldino, que vie- 
nes tan sofocado? . * » ' 

fierf. Estc^ icoiérico con las ¡ranas del es-» 
tón(jue. ' -* : - -. • 

: ikfo^^ Puaf por qué i <c /han hecho algua 
daño? •.•: • ■ - *q .•■ ■ -•-'. - ' • 

, ^ierr. Ellas lo sabrán muy Ken. . 

ilíforr. Te han intetrumpido coo'sii griterí» 
el sueño? - . • T 

f S^rí. MucSo peo» 1» lasque me ha sucedido. 

Marc. Pues qué te han hechot? Acabay 
dilo. '■':"• ' / -■ : v: j \^\ /.' 

£er/. No te acuerdas qu© el Rejr nos hare-í 
galado ííon un cofi-ecito Uem) de escudos? 
^lil¿í#r; Si me acuerdo; pero Jiar qué di- 
ces ^eeo?-- ' "i ,^>cí ,. ,.-:.?. '.X. . 
t jBerív'Cl^ues líhasiide >raber qué:, dieron je» 
decir i«iqtíellas /malditas bestias que no nos 
había udado ni^qu¿ cuatro, y yo oyendo una* 
rafentíra taní^randé;; optara que sfe de^engañá- 
raií; tes eché í mi buen puñado; peacd con toda 
esto ♦pr^s^guianencclaclr .i::í<tfíyí(f»iwb^íTí. Eche- 
Íes el segundo ptókdo:^ y'sig^wodo coa sil 
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tema, me vi precisado á arrojárselos todos; 
y no obstante siempre metían mas algazara siti 
salir de sus cuatro. Viendo yo la obstinación 
de semejante canalla me encolericé, y les ti- 
re también el cofrecillo para que de este mo- 
do contasen la cantidad y quédaseo desen- 
gañadas de la porción que el Rey nos ha da- 
do, que ahora ellas volverán a poner todo 
en el cofre, y yo iré allá para que me lo 
entreguen , y lo volveré á tr^ier. á casa con 
todo el dinero dentro, pues son gentes muy 
seguras y no faltará un escudo. Madre^ mia, 
qué dices de esto? No he obrado como hombre 
de bien para desengañar aquellas bestias? ; 
. Marc. Con que has^aorogado los escudos en 
^1 estanqueííi ^ . . . ;. . 

Bert. Si ellas decían que no eran mas que 
cuatro, he hechomuy b¿ra en desengañarlas 
de que son mas de cuatro los escudos. . 

Marc. A|i pobre de mi! Ah desdichada 
Marcolfa! Salvaje, loco, incapaz, no se có^*» 
mo no te ahogo entre knis^ uñas» Qué dirá 
el Rey cuando tenga noticia de semejante lo- 
cura? Es natural que «c irrite^ y nos despi- 
da por tu culpa gran bestiáza; jsi en sabién-- 
dolo te echase á una galera sería bien ttiere- 
cido. Qué loco, en su mayor manía , pudiera, 
hacer locura^ tan disatinada í -^ . / .: 
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Bert. Su maestranza diga lo que quisiere, 
él tiene la culpa, tuviera enseñadas Jl sus r^ 
ñas á que supiesen los escudos .q^i^ é| regaT 
laba; y lo peor de todo ha de ser, que si pro- 
siguen ellas en gritar, me enfadarán de tal 
suerte que ias tiraré todos cuanto» -tiestos y 
muebles bailare en casa». Yo espero que lo ve? 
ras como prosigan en marearme la cabesa^ 
pues de este modo yo las enseñaré á que no 
hagan mofa de mi. Y cuidado conmigo, que 
soy yo mas bestia que todas ellas, . ^ 

Marc. En tu vida |ias dicho mayor ver-? 
dad; y sí cabe, eres mayor bestia que todaa 
las bestias juntas, 

Bert. Venid comulgo y oiréis ^, miildita 
obstinaoioflí , püesí - abor^ hacen mas . ruido: 
quiero ir allá, y, echar sQbre oUas tpda ^t« 
casa: , ^ . i 

More. Ay pobre de mí! A dónde vas? > 
JS^r/*Pues haced que se estén quieta^, y que. 
callan porque si no:;?ft.j 

Marc^ Aquiétate^ t4^ que yo, haré que los- 
pescadore9 con cierto bqcadito las cojan, y» 
así no te darán mas enfado. Espérame aquí, «tu 
casa, que quiero ir á la ciudad para ver si; 
los encuentro, yo haré que las cojan, todas yd. 
que has áadd en e^^a tema. No te apartes de car^ 
sa; para. que no nos roben lo que hay ea eila» 
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BERTOLDINO HIZO PEDAZOS 
túdo el pan que habia en casa ^ y ¡o c^rújó 
i al estanque. 



u 



'espte^ que se fué Marcolfa hiw) Beriol-í 
cuna otro desatino, y por ttiejor decip, otros 
dos aun mayores que d primero. Habiendo 
dido decir á su madíe ^e las ranas se co- 
giíin con un bocado, iftiaginó ^q^e á fuerza de 
bocaditos de • pan lo* coftsegtliria' antes que 
volviese su rttóre. 0;^ó'^ que cantatban de la 
misma forma, y no pudiéndose coritetief'de 
lo encolerizado que estaba, fuese adonde* es^i 
taba ^t pati,^'lo pártí6 tcílto én^botadsos^, y 
ilenó un^saco de meñdrüéosí:~V0lvi6-al^starí^ 
qué:, y todo lo^ echó denfro' de golpe.^'AtTcaer 
en el agua todas las ranas se bajaron al hon^ 
do y k>s pécés ' se subieron* arriba con el ee- 
Wllo.del-^íí; pero c<HiiOiefan los peces mu- 
chos, tropezaban los uDtos^ cotr los otros, -üé^ 
suerte ^e parecía qué ^ian una batalla san- 
. grienta entre ellos. Por éltítho, en muy poco, 
titompo dieron fin al socwro de los mendru- 
gos. Viendo Bertoldino que se habían comi- 
do todo el^att fuese á caía^uyraíbioio, íar- 
gó con «ü-saco de harina con^el fiti de -echár- 
sela -fea lo¿ ojos, y según fuesen subienda fir- 
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rite cegarlos. Trajo el saco, y^ con ima pala 
iba echando harina sobre los peces, creyendo 
el pobre inocente que con e&íe arbitrio los. de- 
jaría todos ciegos; pero como ellos estaban 
debajo del «gua^ no les ofendía (yá sejve) 
semejante industria. Con esté' liisparate echó 
eñ el estanque todo e^ saco de fe harina. Vol- 
vióse á casa mity contento y satisfecho di^^que 
habia tomado '^A^enganza por . sus manos p^^ de- 
jando los péqes' ciegos. / Ui 
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¿oshúmhreS' insípidas^ Bufones^ músicos y 
farsantes redicen á algutüís heos A un 

^ ' Mn grande y deplorabig ^s€ndo^ que des^ 
fuer aunque cúbm y fomenten lo poco 
qi4e ¡es ha quedado ^ quedan hechos á lo 

i yMUimo nné^ Portilla. La prudencia ó el 
juicio i^arde^ mtmca se recupera sino con 

\ iolí) un don puro particular del cielo que 
se le conceda para remediarse* 

SERTOLDINO SE METE 

dentro de un cestón en donde había una ga- 
llina' clueca i, y en lugar de ella se sienta 
él sobre los huevos. 

¿xabiendo hecho Bertoldjqa la bobada re-^ 
ferida, volvió á casa, y reparó que en un^ 
rincón habia una gallina clueca en un ces- 
tón empollando unos huevos. Fuese á ella, 
látala de encima de el|os., y il se encajó 
dentro Ás la cesta, poníéncíose en acción de 
embullarlos; péio k» mismo fue sentarse so-* 
Itre los huevos que romperlos todos, y la lás- 
tinm^íUéque estab^Qvya casi para empezar 
á nacer los pollitos. Estándose. metido en 1^ 
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cesta llegó Marcolfa, quien no habia ido á 
la ciudad á buscar los pescadores como le 
habia dicho al salir, sino que con este moti- 
vo fue á ver á la Rey na, y, 4 darla un rato 
de diversión y. de gusto, qwe le tenia muy 
glande cada v^ez que veía á Marcolfa. Ltegó 
4 casa y llama á la puerta, pero no la res- 
pondió. Volvió segunda vez á llamar, y lo 
Ciismo. Golpeó tercera vez,. y llamándole por 
SU, nombre, empezó á dar voces diciendo; 

Marc, Bertoldino, Bertoldipo-^ ven, hijot, y 
ábreme la puerta. 

Bert. Yo no puedo ir á abrirte. 
* Marc. Vot^ qué no pujedes' venir? Qué 
haces? >^ , ^ 

. , . J&ert. Estoy metido en la cesta de la clueca. 

Marc. Y qué haces dentro del cesto? 

Bert. Estoy sacando los pollitos. 

Marc. Tu sacar pollos?' Ay desdichada 
de mi, que habrá quebrado todos los huevos! 
Ea, ven, abre la puerta. 
, Bert. Ya he dicho que no puedo ir, por^ 
que empiezan á nacer ahora^ y siento ya que 
uno me está picando en las posaderas. 
- Marc.Ay muger mas infeliz! que -haré 
yo con este bruto ! O nunca yo hubiera ve- 
nido aquí con este toníoi ^rtoldino, Bertal-í- 
dino^ ábreme. . - 1 : .; : * 
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Bert. Madre, poquito á poco, que la clue- 
ca, me está mirando, y no quiere apartarse 
del cesto. 

Marc, Ven hijo mió, y ábreme la puerta. 
Bert. E^era un poco que ya voy. 
Salió Bertoldino de la cesta y abrió á su 
madre, |a cual como le vio tan pringado por 
detrás de las claras y las yemas de los hue- 
vos que habia roto, muy indignada empezó 
á gritar diciendo: 

Marc, Ah picaro, traidor, infame, qué has 
hecho? 

Berí. Que tienes?. de qué te alborotas? 
Marc. Grandísimo bestia , qué quieres 
que tenga? No ves qué buena hacienda que 
hasíiecho.? Puerco, mira cómo estás pringa- 
do! Ahora voy corriendo á pedir al Rey licen- 
cia para que me de]^ volver á la montaña^ 
pues con los desatinos y brutalidades tuyas no 
es posible poder vivir mas entre gentes. Aho- 
ra conozco la prudencia de que usó tu padre 
en no querer revelar a nadie que tenia hijos, 
pues bien previsto tenia que tú no Je servi- 
rías mas que de sonrojo y vergüenza. Quá 
bestia hubiera hecho tal desatina como ronn 
per los huevos, y ahogar los pollos que empe4 
zaba^n á nacer? Fuera de eso, DÍirate tíea 
qué limpio Qstás. Qué dirá el Rey cuando te 
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llame, y te pregunte por qué estás tan poco 
limpio y tan indecente? Y qué responderás 
tú á eso? 

Bert. Diréle que yo he hfecho una tortilla 
en mis asentaderas. 

Marc. O qué respuesta tan decente, muy 
propia de tu gran discreción! Ea, quítate al 
punto esas medias, ponte otras, y vamos á co- 
mer, que es preciso ir los dos á la ciudad. 

Bert. Y qué has de comer si en casa áb 
hay uq bocado de pan? 

Marc. Cómo que no hay pan? No dejé yo 
mucho de sobra al salir? 

Bert. Es verdad. 

Marc. Pues adonde lo has echado? 

Bert. Nó me dijiste que las ranas se co- 
gían con un bocado?— • Aí^rr. Si que lo di- 
je, y qué quieres decir en esoí 
; Bert. Pues en esa inteligencia todo el pan 
qué habia en casa lo he echado en el estan- 
que en bocados para poder coger las ranas; 
pero los malditos peces acudieron luego al 
pan», y se Id comieron todo, de suerte que no 
faan> dejado á las ranas el mas pequefio boca- 
do. Pero no te dé cuidado, que después les 
he hecho una 'burla que has de reír mucho con 
ellal Empieza á reír, ríete con Barrabás. 
' Marc.X^ yo me ría? Ah, infame, bue- 
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na cosa has hecho para hacerme reír, mas 
seguro es que con tus tonterías me hagas lió-» 
rar. Veamos qué burla ó qué chasco les has 
pegado» Dílo , que bien discurro será otra lo- 
cura mayor que la antecedente, 

B^u No sabes que había un costal , de 
harina en casa ? — Marc* Sí , ya lo sé, qué 
será está segunda locura?^ 

Bert* Pues como yo estaba tan enfadado 
ton los peces por ver que se Jbabian comido 
el pan de las ranas, tomé el saco de harina 
y todo se lo he tirado á los ojos. 

^arc^ y para que has hecho eso? 

Bert. Con ánimo de cegarlos , y yo dis- 
curro que muchos habrán cegado y no ve- 
rán mas luz en su vida, pues á paladas les 
tiraba la harina sobre los ojos, 

Marc. Válgame Dios , que locura \ Oja« 
lá yo te hubiera ahogado al tiempo que te 
parí. O Bertoldo mió ! Si tii vieras esto, 
qué dirías? Tú que eras un manantial de 
semencias ! Y qué harías al oir tales y tan 
estravagantes simplezas? Ea, vamos, dispon- 
te para ir á la ciudad, porque el Rey te quie-^ 
re ver. — Bert. Y por qué no viene él acá 
si tiene gusto de verme? 

More. Si por cierto, mas razón era qlie 
el Rey te viniese á- yer á ti. La merced que 
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Qie has de hacer es callar, cerrar la boca, y- ' 
no la abras hasta que vuelvas á ca^; y no 
sea como otras veces , que no obstante el ha- 
béntelo mandado, no me has obedecido. 

Bert. Y si el Rey me pregunta alguna 
cosa , si no pued<^ abrir la boca , cómp. quie- 
res que le responda ? 

Marc. Calla tu , y deja eso 4 mi cuida- 
d6, que yo hablaré por los dos. 

Bert. Pues ya la, cierro, mira si está bien 
cerrada. 

Marc. Así la has de tener, y no la abras 
hasta que yo te lo mande, si no quieres pa- 
garlo bien cuando volvamos á casa.. 

Después de todos estos debates , Marcolfa 
y Bertoldino se fueron á la ciudad, y luego 
que les llegó 4. ver el Rey les hizo muchas 
demostraciones de cariño. Preguntó á Ber- 
toldino cómo estaba; pero él con su boca cer- 
rada no respondía. Entonces el Rey se volvió 
á Marcolfa y la dijo: 

Rey. Por qué no responde á lo que yo le 
pregunto? Ha perdido acaso el habla, ó le 
ha dado algún accidente que le impida po- 
der hablar? : 

Marc. Mejor hubiera sido. Señor, que hu- 
biera nacido muda, que de esa suerte no ha- 
blara taA enormes desatinos, ni hiciera tales 
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locuras cómo las que ahora acaba db ejecu- 
tar mientras yo me salí fuera de casa. 

Key. Qué es lo que ha hecho? Se ha meado 
en la cama ? 

iífiírí'. Señor, es mucho peor. 

Rey. Se le ha movido ó aflojado el vientre? 

Marc^ Mil veces peor. 

Rey Pues qué cosa peor puede haber he- 
cho? No sé qué cosas sean mas sucias y mas 
indecentes que éstas. 

, Marc. S^ñor , cuando te lo diga , . yo sé 
que te has de enfadar , y con muy justa ra- 
zón; y así te vuelvo á decir que hubiera si- 
do mejor que nos hubieras dejado en nuesr 
tras montañas, y no conducirnos aquí, don- 
de sean conocidas de todo el mundo las ton- 
tadas de este necio. — Rey. Pues qué ha he- 
cho este pobre, que según lo ponderas das á 
entender ha cometido algún delito gravísimo? 
Dilo presto, y no te aflijas, que aunque sea 
el mas ^rave y mas enome que se puede co- 
meter, yo le perdono al instante.' 

' Marcolfa contó al Rey todo lo que habia 
sucedido con Bertoldino , lo de los escudos 
y el páq arrojado en el estanque á la ranas, 
y la harina á los peces; y por último la sa- 
cadura de los pollos con todos los demás 
desatinos . que habia ejecutado. El Rey en 
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lugar de reprehenderle empezó á reír de 
tal forma , que se vio obligado , por no po- 
der mas á tirarse sobre la cama, hasta mu- 
cho tiempo después que se levantó como pu-^ 
do, aunque disimulando la risa, y vuelto á 
Marcolfa, la dijo: 

Rey. Son estas las culpas tan graves que 
me querías decir? Yo imaginaba que fuese 
cosa de mas entidad; antes ha hecho muy bien 
en enseñar á las ranas cómo han de hablar. 
Ko te aflijas, que no te faltará dinero, ni pan, 
ni cosa de todo cuanto hubieres menester. 

Marc. Señor, ya que á tí te gusta, y te 
complaces de todo lo sucedido, por lo que 
á mí toca no hablaré ya mas palabra. Yo 
viendo que este ignorante no tiene aquel res- 
peto y comedimiento debido á V. M., le he 
puesto precepto de que no abra la boca has- 
ta la vuelta de casa, porque tiemblo no pro- 
rumpa en tonterías indignas de tu presencia. 

Rey. Pues yo nuevamente le doy licencia 
para que abra la boca y que hable cuanto 
quisiere. Llévale al cuarto de la Reyna para 
r que tenga un rato de gusto, y se divierta 
con su Inocencia. Y tu, Bertoldino, aunque 
haya delante damas y señores habla como ti^ 
quisieres con toda libertad y lo que á tí te pa- 
rezca, siil ningún miedo, reparo ni sujeción. 
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BERTOLDINO ARMA ÜNA QUIMERA 
con una doncella de la Reyna que se 
llamaba Librada. ; , 



E. 



entraron Marcdía'^y Bertoldino en el 
cuano.de la Reyna:, Ja cual les recibió con 
mucho agrado , haciéndoles muchas expresio-< 
Bes ide cariño. Y coma el Rey había dkho á 
Bertoldino que hablase con libertad, inter- 
pretó este . término con el nombre de .una de 
las. doncellas de rüa: Reyna que se llamaban 
!(«ibrada. Hallábase ^ ésta presente cuando él 
•ntró.^, y en lugar de Mamarla por su nombre 
empezó á saludarlajcon los mayores dispara- 
tes» y 'desveifgiíenzas' que su corté entendi- 
mienio lejdíctaiía^ y^ con términos. mu^ rustí* 
eos y en extremo chavacanos, la .dijo: 

Bert. Libertada V cuánto ndareas tu. por ser 
bien apaleada ? i.^ ¿r^.-.Y por qué- hahia yo 
d^.^r ! tpaleádaS^Hioa. palos sel«tn^ani mejor: 
« tos hmtús cQBioíiaf. ' ^ . :i . 

jcriBé^/!. .Yo serta; bwro sí tú'^oras mi mu— 
ger,ipues hablando con verdad, tu .presencia» 
^ scdio de>burra<YÍeja. ^ ' + v^ ^ í 

í'nLíé. Sí me quitq una chineJaíts'la.he de* 
tirara J[a car ji^iv^líHio, puerco, grosero y 
desatento con; kiouBgeres» Quienlte-ha da^ 
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do libertad para ser tan descortés con una 
muger de ais circunstancias y de mi esfera? 
Vete á tu aldea , villana, á guardar cabras 
monteses, que es mas propio para tí que el 
tratar con racionales. 

Bert. ' Yó no espef o Ver mejor cabra qué 

tu , pues t€ pareces á ell^ hasta en el rumiar 

cuanda se comen la sal* # ^ ' 

• Lib. Guárdate de mx., insolente, que si te 

cojo te he de romper ese hocico de lechofu 

Bert. .Si tu me rompes- los hocicos, yo 
también he: de aplanarte iron má zapato esa 
nariz de lechuza. '-^ Reyn. Galla Beaóldino^ 
y dime, quién: te ha mandadq que digasse^ 
mejaQtesipkardks á mi'ijbonfcella?- . ^ 

Bert. El Rey me lo íBandó ; y « no |>re- 
guntaseio tú á mi madre^ qot eiJa cxíirárco^ 
mo es cierfó. : : :; - v /- cC ^ 

Reyn.Rs cierto esto, ^Msmolfa i . 

-Míir^r. Serenísima 'seííora,-yó varias; veice*^ 
tengo' hechaf.ais proiesfaBá-ííb dicto al t Rey 
que este muchacho no cso^viéne dentro de te> 
c-orte, y que. puede seci perjudicial en álg^qa 
ocasión, y ya tiene enfiniadbs oí muchos:; pue$^ 
no todos se hacen el ^e^go' ni i*eflexü$i^rp 
que estáííatuoc Yoj^ .porqiDeLpo dijese. al¿un 
desatino delante; del Rejríj /l^ ipuse ;^ra:dpf?ó' 
de que tuticiíé 1^ boca ^oetnada! hasüa qoeJvol^ 
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^iésé^á éasá; pero no solo le ha dado lícen- 
ria vuestro esposo para qúe'hatle, sino que 
permkió qyé-haWase cotno le pareciera y con 
toda libertatf^ y cofmo éste brotó todo \é en- 
tiende" como suena y afl réVífe, habiendo oido 
llamar vuesSi-a <tóncella con el nombre de Li- 
brada , ha pensado el gran salvage que el Rey 
le hábiV^ dicho que la^cfijesé'To qué se le vi-* 
ijlesé^^i-tá bot^rEsle' es^^l tóotivo de haberla 
trktade"íxtó'-k <^rtésía"^q\lié^hás vist*?' 1 

EL RET REGALA SEGUNB^Í 

líátKm-I^Ré^ftaoyQ Siaejírift ^bméríá é^ 
ehd á rfeif' a^\aíVoto^ ^be^n&háM^'VúSáiii 
dé poder cohfén» la?risáUEl€^'feí Rfey eií 
esté- iÁihío^,^fH^iferé^ütt» ^^fltótfvb.'-Diéroníef 
noticia -aiíttetfo^dísiuljéiírfo ^áí tíí¿ 

eri'el R%y^^yifespü¿s '^ue* fcfe^^1ítetí& íeíibiio 
#¿gálar^(i§^é^^»ferfl5¿a*éh4tó Yifkino inifiséréi^ 
tór ) cáhifeih^éhti fescüdbs cle^«É6^ y miktí 
sé'volv%s^Tá^áí cá4a^^í)e¥6^Btes que se xfés^;^ 
pidiese \ tó íR^ftá^ fé! cfi6 4iría^ bíiéna^ ref)réheff:^^ 
skiñ] diriáldolér ^uef^tirááeTánte *o ste dk^ 
▼ergoniáS'k nías' cóíi sus ttarfííásS qlié mirase* 
lírtiy bíeá Id ^life hacía ,'-^hbííüé«á como des^ 
cíortés' y desatento ^experiraehtar un rígüroso' 
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castigo, y que se agarrase de; la tnódcsti^ 
que esíi era en la corte la mejor prenda. Ber- 
toldino callando á todo, correspondió con 
una gran cortesía al uso de la montaña , pro- 
metiendo á la Reyna hacer lo que Le m^nda* 
ba, y así se partieron ;á su caseríj^^r* ^: 

BERTOLDINO POR LAS PdtU^RAS 

gue Ja Reyna¡^d\}o^^eAéArta 4 hsguat'^ 

dapiesei%,fíe h mug^r del hpnfj^faty:)^ qu^ : 

se llamaba Modestia^ 

oií^^Q'll^ga^oi a su ,ga^^rÍjF;<?on«p Ber- 
toldino llevaba en la memoria lo que la Rey- 
Oí^ le-t^ftbia dichóy^^^ 0rom^úd9[d\ Secutarlo, 
9pmprqhen4i6 ,! tq^lo aj r í^^% PW^^, ?^ «^u^lo. 
enten(íimiejitp>;.:jifi}^pque §ereijGQntró con la 
i9^g^,:4el fbQ«¿a|i9\aue, s9.1Iaáial^.:Mode§-^ 
tia.. ÉiT ^r^y4 5iue ote :í^bfein .¡dicRpj (^ aque-^ 
lia ;era la.mo4es$iaí^.^ gíft de(riryna5la-se.,tí-^ 
tó á ella .sujst?ifa4(?^ ¡de ¿^•'gvairfl^'pieses dq 
^ai.werte, ^qi^-l? JleY^t>a itw¿j4e:^í;dá;idol^ 
rouqhos tirones ^ ceai^aí fijer^, íP^PV^ cyaiv^ 
dó un lobo tira de yo?» ^ ppbre q^^'^^^ Era; tal 
^1 e§fi^r^ jrr,lajiíiq}j^tupL co^ qué; la traía,, 
que, casi la pusa las f¿^]d^s sobr;e Ja cabe2(4« 
Viéndose arrastarada ^t este Joco (que asles^ 
I?ieü que se le trate jj empezó á grifai: de tal 
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Jfbm^, que llegándolo á oir su mmdó acu^ 
xlió prontamente con. un buen palo en.k man- 
ilo, y viendo que aír rastraban á su nmger de 
aquel modo iba á tirarle el gaítote á la ca^ 
beza» Mas ftor íespet05;de lo que el Rey le '^ 
quería ,. omitió hacer eii:;stts costillas lo que 
merecía ;. pero ^a^rrándole ^ , aunque I con bar- 
t9 trabajo^ se la quitó; de las manos ^ y dea- 
pi^s le dijo asít^, ' : -^ 

< .ífarí^ Be$tíarJ, ino^áz^ quién te ha ense- 
£^4o á usar eon las mugeres una ^cion tan 
fu6tica y tan villana como está? • : r. l 
. ^ert. JLa Reynaf -r- Hort. La Jleyíta? Qué 
imal ha. hecho á Ja. Rtíyaa-mi. mug^r para 
mandarla árrastí?^r, de epta^su^rtie i^ v--. ■ . 
. Mert. Vé tui4 ;prQ8untarsdíL.que eila to 
tó tlirirf Despáchate.! . ] •; 

^ Hort. Ya voy. ^ón deseo de; fríer^gute esta^ 
iíxfamia, ■ --, -, -. - ¡r.-ir. t;^ :•/ " - 

sb^A Aftda ^rv^ ftry tueltic preisto., para 
que yo pueda aprender cortesía, pueé- tamtoíen 

MARCHA EL HORTELANO A LA 

dudad -pttra"v$i^ifkm sé lá Rey fia era^el 
motivo de la acción de B^rtótdino. * 

espues der.todolo; acaecido, sin ^^tener- 
se. ifiarcbó.elc .hfiít^lano ( ciega de .cólera y 
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fabia), se echó á Jos pié* de la Rey na refi- 
Tiéndoia el caso sucedido, y ai mismo fieni^ 
po la rogaba le dijese si había sido su vo- 
luntad que Bertoldino cometiese tal infamia 
como la que. había ejecutado de llevar ar- 
rastrando á su muger publicamente, levarí- 
tándola los vestidos sobre la cabeza, con o- 
tras muchas iiideceticias dignas de callarse; 
La Reyna le respondió que tal cosa no lehá- 
bk mandado, antes bien le había predicado 
á fin de que aprendiese el modo y la corte-t 
sía que habia de usar para vivir en la^córte^ 
y que tuviese siempre presente la buena €or- 
respondencia,' para lo cual le sería muy üiñ 
abrazarse con la modestia^ pues este sería ef 
camino verdadero; pafa queHodo el mundo 
le tuviese en buen concepto ;■ pero yo, ni lé 
be dicho, ni4e he mandado, ni me ha pasa- 
do por el pensamiento que se agarre cott m 
muger, ni se^ ábrate con otr^ cualquiera de 
la ciudad. -^ -' 'V olmxin * v / '^\ ^^''^ 

Hort, Ay^.Beiíóra, qii© l&i'-Miger W ilaitíáf 
Mpdestiai / i .. i"' v* -^ 

Reyn. Mpcbstia se llama tu muger? * * ..vi 

Hort^ Si seítofa^k 

Reyn, Ya coni prebendo bien lo que es; Ib' 
mismo que sucedió con mi cánsárera Libran 
da lia hecho coa tu muger, ¿l^|c^-h^|5gef|H:eií^ 
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tadó at contrario , pues le dijo el Rey que 
hablase con libertad , y pendió el inajadero 
tener licencia para desvergonzarse con eíla^ 
de tal suerte que ha sido menester valerse de 
lá fuerza para apartarle de ella. 

Hort. Esto ha sido mayor bestialidád<, 'f 
siento que él nombre de mi muger haya sídd 
la causa de tal desorden en este idiota. Bieri 
me hice cargo que una señora de vue«Wd 
prendas; y de una prudencia tan grande no 
habia de haber mandado uaa acción tan in- 
decente; y así íí^ me d^ts Vtte«ra licencia me 
volveré al ponto á casai^^pties estoy con^^l^ 
¿una inquietud , no sea el 2di4>lp'^ que= pquef 
bestia haga algo peor que l<y!pasado. ^ - 

: Iteyn. V^tec^^ y^idí ; i Matóolfe ^qiíe y&^ 
á verme cuanto antes, ^ufe^^caigo precisión 
de hablar. con ella. -¿ tím^'^^ía^tá^ voy^ al 
puflto para; ot)eáeíiér tu« ^óirdénefó ^ ^1 .:.. n 

- Marthóí ú hortelanoi4á<ísií|fca'saVíy éncetrói 
á su mugeí-enfán cuarta, rtftitffei«ío' cometié^ 
se alguna otra picardía a^el Sfakage. í.é a- 
placaron sy e^jo , y se aquietó^ et afoor<3íta' 
sin haber ^sucedido dañó alguno*^ El honelá- 
noavisó á' Marcolfa^ p^-a^qttó fuese á verá 
k Reyna, ^iicárgáíidola 1í$ bidese. cuaftift^ afi-T 
tes pudiese. E14a sin ^pefdeír /ti4mpo^se-fué á- 
J? cor^,''y*«? presentía ^Qá»t#V<í¿>la. Reyna 
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haciéndola su cortesía muy humilde y obse- 
quiosa. LaReyna la recibió con cariño, y ha- 
biéndola seotar juntó á sí, con sumo amor y 
apacible rostro la dijo: 

Reyn, Querida Marcolfa, yo tengo preci- 
sion dt tu persona, y necesito de tí en tanto 
grado , que no creo haya jamás habido me- 
pester á ninguna otra persona dc este mundo 
pomo te necesito yo ahora, : 

^ Mire. El haber menester nace de la ne- 
cesidad, la necesidad viene de h pobreza, y 
la pobreza viene, de .aquello que se carece. Y 
hajbiendome tú menester, vienes á ser mas po^ 
kre que yo ; pues no teniendo yo necesidad 
de tí ni de tu riqueza, claramente te he pro- 
f^ado que por grande y poderoso que sea uoo, 
siempre ha menesteF„ 

j Reyp. Es yerdad ; y - con una rason tan 
concluyente me lo has probado, que te ase- 
guro que nunca mas me alabaré de ser tan fe- 
liz que no tenga en este mundo r necesidad de 
nadie; pue? como tu dices, ahora que te he 
menester tengo "á ser mas pobre que tú que 
no tienes de mí , necesidad. Pero dejemos por 
<|hora est^ discurso y varaos á. lo que mas 
me importa, y es,, que me ayudes en uaa co- 
sji mia .de: bastante importancia^ 

s^rfiplrs^ Comci S£a cosa qm^ pertenezc* y 
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sea decente á tu persona, aqui me tiene$ 
pronta para servirte. 

Reyn. Si no fuera decente y correspon- 
diente , no te hubiera hecho venir con tanta? 
instancia. Has de saber* que esta noche pasa^ 
da la tuvimos divertida con una gran músi- 
ca , cantando y baylando con grande alegfía 
y regocijo ; y al fin se determinó hacer un 
juego entre todas las damas y caballeros, y 
el que perdia en el pagaba' una prenda , y 
para rescatarla se mandaban varias peniten-* 
cias. A unos se les hacia representar, á otros 
se \qs mandaba echar una décima de repen-^ 
te, á. otros decir versos heroicos, y á otros 
escribir cartas amorosas. En suma, á unos una 
cosa y á otros otra , según el parecer de aquel 
que tenia las prendas. Y habiéndome tocado 
también á mí pagar una prenda, he dado una 
sortija con un diamante, y me han dado un 
enigma para que le explique esta noche, y 
mientras no lo acierte no me volverán mi 
prenda. El enigma es este: no tengo agua^ y 
bebo agua if y si yo tuviera agua^ beberiavino. 
Siendo tan difícil, después de haberme que* 
brado la cabeza mucho tiempo, no le he po«- 
dido adivinar , y cuanto mas pienso en ello 
menos acierto, y mi diamante corre peligro 
si no descifro lo que significa la pregunta. 
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Esta es la precisión que tengo de tu persona^ 

sé muy bien que Dios te dio un genio agudo 
y sutil 5 y me acuerdo que me dijiste en una 
ocasión lo que quería decir este misterioso enig- 
ma 5 pero á mí no se me acuerda la explica- 
ción. Así en este lance es menester que re- 
corjas la memoria para que yo pueda acertar, 
y cobrar así mi prenda. 

Jalare. Sino es mas que esto, por mi cuen- 
ta queda el que ''^uedes con lucimiento. Esta es 
cosa que la saben los pastores en mi montaña, 

Ríyn. Cómo es posible? Y la tengo yo por 
una co5^ tan diñculcosa, 

Marc, ío te la descifraré al instante, 

Reyn, Me será de sumo gusto. 

Marc, Ei enigma se disfraza diciendo que 
es el molinero, el cual se halla en un molino 
de aquellos que no tienen agua bastante para 
moler. Este, como no muele, no puede ganar 
para poder comprar vino, y así le es preciso 
beber agua por necesidad ^ porque si tuviera 
agua para moler, entonces tendría dinero pa- 
ra comprar vino , y no le sería preciso beber 
agua. Esta es la explicación del enigma, es- 
tais ya enterada de ella? 

Reyn. Ya quedo hecha cargo, y verdadc- 
mente conozco que esta es su interpretación, 
la que yo nunca hubiera adivinado,^ fthfií^ 



^of a^ggurada.de que cobraré mi prenda^ y 
asi sigamos en h^bl^r de otra materia pam di- 
vertirme ^ mi ip^ancolía^ pues con tu am- 
versiMcipn me olvido de ella, 

M^^* MaJa^coaa es cuando el rio sale de 
madre 9 p^ro mucho peor cuando están de mal 
íiumor. el hombre y la muger poderosos.., 

Reyn, Pues, por q^é? 

J\!úirc, Porque el, rio ^pSmta solaratetóe á 
los campos que estíá/i vecinos á ¿l;^pero.el 
bombee poderoso que se halla con mal humwr^ 
espanta á todos su^ estados y ateinoriza á 
sus. subditos. 

. Reyn. Es verdad, pero eso sería cuando el 
humor procediese de algún extraño pensamien- 
to^ ó de alguna vaga imaginación , ó de haljer 
recibido algún ultraje con deseos de aspirar 
á la venganza, ó por deseo de alguna empresa 
y no poderla Jograr; pero mi humor no pro- 
cede de ninguna de estas cosas , ni tampoco 
te puedo decir cuál se^ el motivo de este.mal 
humor qu^ me aflige, 

, Marc^ Quien ti^ne humor no tiene sabor. 
Reyn^ No te entiendo. 
, Marc. Hablaré de manera que me entien- 
das. El agua por qué se dice que est húmeda ? 

Reyn. Porque es un humor qué moja y hu- 
medece, y ablanda por donde pasa* 
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Marc, Dices bien, pero cuando se bebe 

qué sabor deja en la boca? 

Reyn, >JÍnguno, porque es insípida. 

Maye, Pues ve ahí claramente por que a- 
quel que está de mal humor no tiene sabor al- 
guno , no da gusto á aquel que le comunica^ 
y suele causar enfado á todos los que le tratan, 
Aunque es verdad que hay humores diferentes, 
alegres, melancólicos, pacíficos, gustosos, en- 
fadosos, falsos, ligeros^ simples y tontos, co- 
rno s€ vé presentemente en mi hijo Bertoldino, 
el cual por ser tan gran bestia tiene entre to- 
dos los tontos el primer lugar su simpleza, 

Reyn. No me admira á mí que sea tonto, 
lo que mas me maravilla es que haya salido 
de unos padres tan agudos un hijo tan fallo 
de juicio, 

Marc, Ya sabes , sefiora , que cuando las 
mugeres estamos embarazadas se nos antojan 
cosas muy extrañas, y ha sucedido antojársele 
í una comer sesos de liebre y mollejas de mos- 
quitos. De suerte que unas desean cosas muy 
fáciles, y otras las mas difíciles y extrañas, se- 
gún su imaginación se les previene; y hay mu^ 
geres tan antojadizas que apetecen cuanto ven. 
Pues quiero explicarte lo que á mí me suce^ 
di6 cuando me hallaba embarazada de este 
tángano. Se me antojaron los ses^^^l^^ina 



de Bertoldino. aog 

ánaíS^^'toiBoel antojo fué naefáo de mi 
apráision y.^\ixio en la cabeza , éste la ba sa-. 
cadpí igual á^la| del mosquito, con unos sesos 
de |(iad¡g 4u^ jeslÍMno de losánisiales mas ton* 
tosí^uejj^ti^; cri^ en este mundo; siendo tan 
privado lííeniistinto^ que por la noche no sabe 
ni Bwiá^^xama ó nido en que acostumbra 
dorl^ir. i£ste es, el Aptivo y C4us^ de qi^ sea 
Beifoldino tan necio, siendo tan agudo su pa^ 
dre¿ y yo ho^ tan' tonta- como él, 

j^j^wi'Marcolfa, ^s preciso tener paciencia, 
qui^ptros hay que sondas fatuos, y yo^no veo 
quescbaga cosf 5 tan insufribles que4o sr pue- 
dari, tólerar; Basta pbr ahora, vete, y dale de 
memidar, que ya dispuiyp será bora^para él. 

Jíiw-r. Vovme 4.pí casa'al momento; yo 
creó que cuaíidol llegue hallaré alguna cosa de 
nu6rvo. - ^ 

^i?j;«. Anda?, vete mjiy enhpfabgena, y te 
enc^go 4ue me vengas! á ver mas á menudo. 

fifi - \.-^''-' - ' ^ . • ^íc^ - 
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. ALEGORÍA CUARTA. , . 

Uájflenh rústica y villano traMúindistin'- 
-JOfheMe Á las libres y viciosas^ como d 
lat virtuosa^ y modestas. loi ignoran- 
ciaivá siempre unida dé la presunción 
• yiespünto^ y tmcbas veces seguida con 
.Jfl 'canfiisionylavergüenza\ poM.'Ja cual 
- el hambre de foicio se sirve de^c^os vi- 
cios para dar míÉs brillos ásu sabidu- 
ziría^ y ganar <y conquistar .mar honúr^ 
jy^ser^ alabado». ; . . : ,. : 

BERTOLDINO VURLA 

. con las gruUas* f - . ~ 

I-.' ^. ■ ' ^. . 
nterin que, la Reyna estaba hat>fán4or^ con* 
Marcolfa , Bertoldino se^íiabla ido a casa, y en- 
t-ranflo^en el corral vió'iroikr.iuia infinidad de 
gruUasi;^ yIab{)anto imagiiló qtie las podría to^ 
ger x:pn .grande facilidad,; pues babia repaUdo 
que bajaban al síueloá beber en una artesa que 
habia para el uso del ganado. Discurrió varios 
arbitrios, y no halló otro mas fácil que el de 
ver cómo ks. habia de emborrachar, y así lo 
hizo. Fuese á la bodega, tomó un barril de vi- 
no muy especial que el Rey habia regalado á 
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sn madre, y cargando con él lo echó dentro de 
la artesa. Después se escondió en un rincón pa- 
ra ver beber las grullas, y qué efecto les cau- 
saba; Apenas^ lo ejecutó cuando bajaron^ toda&í 
al olor de tan buen vino, cercaron toda la ar- 
tesa, y\^inpeiaron.áigu^ar,de una tan dulce 
bebida. Tatí^ bebieron que llegaron de tal:süer* 
te á en^rracharse, que :!cayeFoa todas unas 
por un lada y otras por otro; de suerte ujue 
parecía tíiyqm las veía^que todas 6e habi¿m que- 
dada mueM&s; VJendo BefK)ldino tal espectá- 
culo, fué corriendo cpn grande alegría, .y. ama 
por una las fué cogiendo y colocando aKret^e- 
dor del cinto ó ceñidor que tenia, llevándolas 
tbda¿ enkartada^ por los jpescuezos.-IDe^iiinS 
salir así á recibir.á.s'u madre cuando viniese, 
creyendo haber ganado un gran trofeo, Luegé 
qu^ á^*ío:léj6^ vio á m nmdfe saltaba de rarlegria 
y gritaba diciendo, mira, las grullas, laira las. 
grullas. Sucedió lafktalidadquecdtysuin^uie-- 
tud tan continua y el baberpasadd algún tieov- 
po, habiendo las grullas oigeridó el vinor, em-. 
pezarotía sentir la opresión del cinto f y vién- 
dose oprimidas con mortales' y terribles angüs-^ 
tias, empezaron á sacudir las alas esforzándose; 
para ver si podían escaparse de aquel lazo. De^ 
tal suerte apretaron los vuelos, que como eran, 
muchas no pudo resistir con su fuersa ^ la de 



de Bertoldino. 213 

Iss grullas, y consiguieron levantarle en'ajto, 
llevándoselo hasta una muy distante altura. 
Venia de la ciudad á su casa Marcolfa, y repa- 
ró que Bertoldino andaba levantado en el ayre; 
y no sabiendo el motivo de una troísa tan extra- 
fia, toda trémula, confusa y afanada, empezó 
á gritar, diciendo: 

Marc. Ay pobre de mí, qué es lo que veo! 
Ah Éertoldino! qué es lo que te ha sucedido? 
Dímelo, adonde vas? 

Bert. Voy á cenar con las grullas. Sosiéga- 
te, que yo volveré muy presto, 

Marc. Desdichada de mí! Bertoldino, Ber- 
toldino? 

Bert. Ya no soy Bertoldino que soy grulla. 

Marc. Ay de mí, que las grullas se llevan 
á nfii hijo! Dios sabe si le volveré á ver mas. 
Ven, muerte, y acaba conmigo, que no quie- 
ro estar mas en este mundo; ven, y con esto 
me quitarais tantos disgustos como paso. 
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ALEGORÍA QUINTA. 

Todo aquBl que desea ensalzarse con plu^ 
mas y con el sudor de otr^s^ ordinaria^ 
fnente fabrica su precipicio y dá com" 
pasión á los homb$^s^apaces y juicio- 
jsos que jde antemano ya lo tienen pre^ 
visto. A otros les causa gusto los pro-- 
pios males que experimentan:, y por no 
privarse de esta ¿oca delicia confian de-* 

• masiado en los medios de la razón , es^ 
per ando que le serán suministrados pa^ 
ra librarse de todo riesgo. 

VÜELVRNLASGkULLAS ELVUELO 

acia el sitio donde babian bebido^ rompen 

se le el cinfo á Bertoldino^ y cae en' el 

estanque de agua. 

xVXientras Marcolfa se quejaba de su desdi- 
cha, las grullas faabüui levantado ya áBertol- 
dinoiá una altura muy basjtante. Volvieron el 
vuelo acia el sitio donde hablan bebido, y ca- 
sualmente sucedió la desgracia de que atrave- 
sando por encima de un estanque de agua, en 
donde había bastante pesca, se rompió el cin- 
to donde ellas estaban sujetas^ y ^ pobre, á 

Digitized by VjOOQIC 



;at6 Ridiculas /¡mplezas 

imitación del infeliz Iclaro , cayó de cabeza 
con las piernas acia /aríiba^ dáédo cpn to- 
do su cuerpo ^un terrible golpe dentro del 
agua; de tal suerte, que con el estruendo to?- 
da la pesca se salió á la orilla. Pero como 
la fortuna está guardada solo paradlos tontos, 
después de haberse zambullido muchas veces 
^n el agua , salió fuera sin lesión álgida. 
' -Llegó Marcolfa en este tiempo , y viéndole 
hecho una sopa de agua le preguntó lo que 
le habia sucedido, diciendo: 

Marc. Pobrecito mió, dime,cómo te Ueva- 
-ban por el ayre las grullas? 

Bert. Las emborraché con aquel barril de 
vino que nos envió el Rey de regalo, 
* Marc. Ay desdichada de mí! Qué has he- 
cho, majadero, infame, tonto! 

Bert. No hice mas que vaciarlo dentro 
de la artes^ del ganado, bajaron las grullas 
al olorcillo, y se lo bebieron todo. Después 
que estaban embriagadas cayeron en el suelo 
^omo muertas; yo que las vi así, las fui co- 
giendo y metiendo sus cabezas entre mi cin- 
to. De este modo iba á salir á recibirte; pe- 
ro cuando yo llegaba cerca de la puerta, 
empezaron á volver de su letargo, dando 
•con tal fuerza continuas aletadas que pudie- 
ron mas que yo, y me levantáronla el ayre 

Digitizedby Google 



ílo que viste. Mi desgrada quiso se rompic* 
eiícimo, que si no yo volaba como .ellas, y 
qucFia me llevaran á la casa ctei laluha, y 
desde>aUí al pais de Culicotidohia, que es 
una tierra en donde son hembras todas 1^ 
-mugeres. . . : ■ / 

Marc. No, que serán machos.» Bruto , qué 
'pan tan' mal emj^eado el que cocías! Vamos 
á casa, te quítalas ese vestido, y. te pondrás 
otro enjuto. Que bien dicfe aqu¿ Vproverbio: 
6 los locos no se les dá nada aunque se unddn 
Psdas las estrellas del cielo. Mírqso por expe- 
rienda en éste, pues á pesar delo^eügro tan 
grande en que se ha hallado, él lo toma por 
niodo de juguete. ¥0 no sé qué me haga con 
este gran jumento, pues cada dia-^hace mas 
-horribles disparates; ea, marcha ^' ca§a. 

Bert. No quiero ir^ que aquí me secaré 
al sol ; anda tú , y tráeme un cesto , que 
quiero llenarlo de aquellos peces que han sa- 
lido fuera del agua cuando yo me caí den- 
tro, pues quiero hacer un regalo al Rey, que 
yo creo le apreciará, y mucho mas cuando 
le cuente la extratagema de que me he vali- 
do para cogerlos. Yo sé que ha de reir bien 
con esta nueva moda de pescar. 

Marc. Es cierto que reirá. Simplón,. no 
conoces que has perdido el juicio, y que no 

%-■ 
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tienes mas sesos que Jo;3 qUe'dene ntia m^cá? 

Bert. Así los tuvieras tú y cuantos hiay 
en el mundo, pues yo aseguró sucederian me- 
jor toda^ las cosas; y si no dime, cuando 
tú me hiciste estaba yo presente? 

Marc. Quítate de delante, que ya no pue- 
do sufrir tan amontonadas simplezas y tan 
.grandes ignorancias , y otra vez te vuelvo á 
,4ecir que vayas á casa aL punto. 

Bert. Ya te he dicho* que quiero, coger 
los peces, y que me traigas una cesta; y si 
-no me los pondré por dentro de los calzo- 
nes , y se los llevaré así al Rey. Lo has enten- 
dido ya? 

Marc. Ay , infeliz -de mil Pues ello no tie- 
ne mas, que este bruto conforme lo dice lo ha- 
rá. Espera, te traeré la cesta y el vestido, que 
quiero darte ese gusto. . 
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Es propiedad de t^nfosJis^nfiarsey^^ué^^ 
rer^ desechar de^í^'mi^mos^uhií ^pasimí 

j^vez 'sneie awnpeee9i'i^iíeii0p mas'pei^fndi^^ 
cHl ífi^' "^úf fi^ímw^MM rákow (^ ^^^ ^o^^ 

^ te éi 'V0Madé¥»i ffemedia^^erbtvsl' esté 
Jhga tarde lío^siroBi^ ^f^f^ffP^V'OfMn^i 

ij^tiraa que MaÜ^^i}^ fué iibüscarp la^ 
cesta .y. >eL i^'^tidoíy >Bdri»kiiao sei déinúdár 
qufídáttdosB £xi íáxQXOtíip ^cífvao á seaair;ktt 
vestJdkDal^oJtpy^ cDme. eca pn ior mas laiidjeii-t 
te.tl^iiinesjidcrjalioíyliiila' hoEaíjdcnneiüa dia^ 
se icbnBpQzaratv á -#gAr Jas ímoslcásw» dé tal 
sufifctd ,^ 'i^erje ftori^Ílla|>^ ^siri podprseLli-, 
brár de .sfu furoí* {Í]ttiLS_>te;|ricaíbaai;mi ia «Br^ 
palpla^otias ea un bnaíso^aotrajs eaiídapáscfíe-i 
zoijt-jcto «tiina^.i(más9ite up kda.yl óticas de 
QtrO, Je^.dileroa talcasadt» 1)01! todo» stirfriij^^ 
p0; xju^( 'Heg6. á enfedatse ; taoí de : yedis y . que 
cogicoddrua tDaiMíja dií irmmbEes.^ciOtiróí'de 
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cambroneras, compqso 4os .manojos á modo 
de escobas, y las empezó á desalSar á una 
muy sangrienta b^lk;: per0>(^omo ^Iks se; 
p^^ban al cuerpCK de Bertoldino , ci§ba en- 
cima, y ellas isaltaba» de un lado esotro, y 
elv ds^gundaba^ eon farí^. tovcuam^íl'r.parte^ se 
le pegaban^ Tanto ^<^isacudió)r con Jos mim- 
bres y. cambroneras ^ que se Iknó-de^lbgts. 
Mas viendo, que :.n<hs«^ podia^ librar de ^ma 
pl^a tan grande, empezó á llamar.á su ma- 
dre para que le viniera á defender, diciia[i- 
do á las moscas: esperad, que ahora vendrá 
]Hiaki)srdre7>/os'dsirá el'^pagoque merecéis, ala- 
dre, corre ,.'^qu& las mmQIS^ine quietsen comer. 
A estas voces salió de/casaMarcolfa, creyen^* 
dó^que le hubiese sucedido alguna desgracia; 
jDkiendó que con ta)d::blanflos algodones se de- 
sollaba vivo, se I07 ^tóu. de las manos cu- 
briéndole sus sangrientas 'i:arn^&. Fásote^^en 
la cama, rporque no |KJ(í¡ac;estar en^pie, ya 
por lá? caáda. en eLestanq^ie, ya por iu desan^ 
grado^ que estaba^ y ya* también por haber 
estadoí talito tiempo' sufriendo el rigor del 
50Í; de;sfterte que restaba tan fatigado, y te- 
nia tan^'dolorido y sangriento todo el cuer-*- 
pof quesera un la^imoso «espectáculo; Fué- 
Marcpléa,'. al punta á: buscar un médico, y dti 
camino ipa^só á ver-á la Réyna» Entrojen su 



cuaftcp ^U^lándoda xomo- acostumbraba^ pe*^ ^ 
rb Ut^-ReyíKi^ hactóndola novedad q«e vinie- 
se á verla á hora tan mtempestiv*, la dijo:' 
iS^^f^(Q«ril»ueaa su^t^e te traef Maroolía,' 
ácst^storasy cpaiest^' calor? j.ii;, ;m- : 

-Man. Noes^ mtiy^btienaísuerte, OTK) la ma- 
la iiaiquetaquíjneimte^ahora. c . - /' 

•iitg^.i:Eues jfui'íf ba.»ttctdido?'Se hamuer- 
tOí:acd^ BerH)ktí9o^^Sa£6C(ir que .\tiene^ inuy> 
aoguwiadav -{-el c! j''..t'..'. ' . --b w. ^ .* . 

i-;ií)Jtep. Se£oia de mi irida, para; mi:: sería 
grftiide^ájdiJte'^<|qé'9 ^ ^hqbiera nioorco. -i c.-i 

--J?^^í¿r-fOe*c,^q»iba techóla 2c: .:: 
':3 íilí oJfiu :j'j::d AHt ¿:ib:itj :^ - ■ i -, " .< 

tf^io lo que habia sucedido á Bertoldino^ 
Jp éi^ífkde^kie^'isiU^ffnw^ 

c ' .^.'jTpV'.» :".e 'íü\} -oi í; o) .r.ih'jij ñor 
'JReyp. ' M'^ igú que tíeoés^imuofaa^'fa^QDf yai 
müí0iifíñíii!i^ ^$»'desboiiesf peiro Idiai^ áótt 
de le ^las*' dejado cuafldo ^^iste 4é xaisa^i i 

*.Mirc.' Le Jbe dejado en te «ranoaatadivImo-'J 
lidó y hecho' pedid»^ipoe& (pa^a foeraaiqué 
Ba hedK>{p<ir7ds&nder3fe d&las^xno9oás^^se;há> 
4ado ^n^go^ (^mitre lo3 maichos ) mqy^ £uisit€¿ 
Reyn. Es menesütr^ ^bí .vaya etjmáüca 
para que recete lo nee«ipiÍD,.pués ^ando 
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en «1 ^stkdd que dices, será preciso^' 6 que ie^ 
ecfajen.uftas vedtosas sajaihKsí.ó i sangrarle^ Ót 
otro rea3edik> pertenecítot^á su mal. V*ayaó ¿¿ 
buscac val. médico V yr<qae ski dilwjoa yísite 
á Bertoldino y Je^ Ixmgaojliiftgo^n cuniy puesa 
impestbontoqho tei inestafalecimieiito de.vsuilia- 
lud. Tú, Marcolfií.^cvetet.ames.par^'iquecuaUh-l 
dot^LiméAfi^; ll^urjefitéá frooi^.páfia. v^rJo 
que.ordfiíwe. CoitfifiáláteV'^^ espero jm: 
sea cosa de cuidado. Todo lo que se o&eoí^: 
rftiüfeséfmprDQjtai'átjitl inoméntO'^A^ jqué^así 
no te.iaoM^ojes,! que ios^olp^Míle los^^mu*?:» 
chachos hacen poca impis^a, mellas.. «Quan- 
do el Rey lo sepa tendrá 4m. buen rato degus- 
t5i.,v^afiB(jiei<egua k 9iiíaeoliarf¿is^«rtr5yprrv 
lijando* .^;\ í^ c.^t. >:n>?r 4.' '« » . .\ . -\ ^\v^\ 
Mwíu\^^ oté , senop«f\iq»e ;, lo$^.\]i^«l» 4?n 
guistb y divierte» áUoifc\ei6ü»iios; pero no sir- 
ven de diversión á los queson drsv casa. Yo 
hkt Tosr^peiiór):nmdbo9J;ií6oplfeO/4^Jt^.^^^ 
tíroál (iq^ibl «ttedicetiie^tacetquev porqoerfts: 
tan í^taá¡\ cabeza que ésxstk, qiie ^1¿> vá á mar*^ 
taiJ.7iMiK>tu»iT;tDdd eso quisiera noldejase de 
ifí^p^ue-mni jre%\t[}i^ k;r^e^tre^;áLmi tíoe^dirái 
<^p)i€;sdb¿qiffi sá b& dee^útar, iyqyo. tpeí^ me 
li^>lMirií,xP^e4 derjesfi' modo inadaqte^fiGekráf 
yiái£,asedora^ queda^ c^ImDíos^ /d . , 
ul^A^aií^nda.cái^Bsisn o. '.; ■-: ^^u^r^ 
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á BeKfQldmOy y entre los dos hay 
. grandes, coloquios. . . 
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"^^pue& que Marcolfa se , fué, y llegó á 
$u*casa, entró en el cuarto de Bejrí:ftldino, 
el cual estaba durmiendo, y abriendo el 
balcón se fué, acia la camaw Llamóle diver- 
sas veces ; pero como estaba en la mayor 
fuerz^ de su dormir, po, respondió/ En este 
tiempo \\t%b el médico/ y acercándose á la 
Cam^ le descubrió un poquito para ver có^ 
^lo estaba de sus heridas^ y hallándola bas- 
tante maltratado, y en especialidad de U 
caida, dijo á Marcolfa: 

Méd. Mira si le puedes despertar para 
registrarle biep, y después te diré lo que ha* 
de hacer. 

Marc. Despierta^ ^ertoldino; -^euoldino, 
po oyes? 

Bert^ No puedo despertar. 

Man. Por qué no puedes? 
. JBeit*,pues no sabes que estoy durmiendo? 

Jí/larc, Vaya, despierta, mira que si no t^ 
tiraré de la cama al suelp. 

Bert. Apda á bilajr y no me enfades. Por 
cierto que nos vienes ahora con buena fres- 

P * 
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ca, estoy djrmíendo á mas dormir^ y quie- 
res que despierte. 

Méd, Ay, valgaire DiosJ Esto es bueno, 
está hablanda, y dice que está durmiendo. 
No he oido mayor tontada en mi vida. 

Bert. Quiin es ese hombre barbudo que 
está contigo? Es algún capador? Pero no 
importa, que á tí no te ha dé capar. Señor 
figura quítese * delante d^ mí , porque:;:: 
Agradece que estoy durmiendo, que si no me 
habia de levantar, y' te habia de dar tantos 
palos como puede llevar un borrico de yesero. 

Méd^ Solo esto me faltaba. Vaya duer- 
me, duerme, que es cierto que para mí es 
fortuna el que tu rio estés despierto, Mar- 
colfa, ya he conocido la enfermedad; yo te 
enviaré cinco pildoras capitales con las que 
se le descargará la cabeza. Quisiera que le 
echaras una lavativa, pero veo que será di- 
ficultoso el poderlo conseguir, Y así para 
mas facilidad le pondrás una cala, y por 
tres mañanas consecutivas le darás un poco 
de cañafistola en pedacitos, que con esto es- 
pero que en pocos dias se pondrá bueno ; y 
no hay que tener cuidado que todo esto no 
será nada, y á Dios hasta otra vez, x 

Marc. El te acompañe, y agradezco jtus 
favores; y perdona mi desatención en no ha- 
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btx mandado que te saquen de beber, por- 
que las grullas se bebieron todo el vino. 

M^d. Mucho estimo tu atención, pero yo 
de nada necesito. A Dios, y déjale dormir 
lo que quisiere, 

Despidióse el Médico riendo de la gran 
simpleza de tan grande majadero, que aun 
se quedaba gruñendo- y decia que dormia. 
iilegóá píilacio, refirió á la Rey na el suceso, 
la cual echó á reir con tan Buenas ganas que 
por mucho tiempo no fué: posible dejarlo, 
sucediendo lo mismo con el Rey, quien man- 
dó que? al punto llevasen los medicamentos 
y se los entregasen a Marcolfa, la que luego 
•que los recibió se fué cqn ellos 4 la cama de 
Bertoldino , diciendo i 

Marc. Duermes todavía simplón? 
- Bert.Si duermo, qué me quieres? 

Marc. Te quiero dar un medicamento que 
te ha recetado el médico, y con él h^^ dicho 
que luego te pondrás bueno. . ' * - 

Bert^ Yo duermo, yo duermo. Tómale tu 
por mí, . < 

Marc. Vamos, siéntate,^ tomarán un poco 
de casia, y después te initaré las espaldas 
con el ungüento de altea, y verás como con 
esto te quedas al punto buepo, ^ 

Bert. Qué has dicho? jQüe yo me. coma ^ 
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una casa? Que se la coma por mi el médicé 
si tieoe hambre. 

More. No digo una casa, tontón, sino 
casia. Tómatela en bocaditos, y si no te gus- 
tase así te la daré en la caña ó deskida en 
el vino, á de otro cualquier modo qiíe te 
pueda hacer provecho. 

Bert. Cómo quiere ese bárbaro que yo 
pueda tragar una casa y cañas enteras? Mas 
valiera que hubiese recetado que me hicieras 
unas puches. Sin duda que el tal médico e^ 
im grandísimo ignorante. 

JMarc. Yo te haré las puches después de 
tomar las medicinas; y si no quieres la casia 
tomarás estas cuatro^ pildoras, y después te 
pondré esta cala, que esto solo te descargará 
la cabeza, 

Bert. Bien está, yo haré lo que tu quisie- 
res con tal que me hagas las puches. 

. Marc. Te doy palabra de hacértelas. To- 
ma las pildoras ahora, y trágalas presto pa- 
ra que vayan abajo , que esta cala te la pon- 
dré yo después. — Bert. No , no , dámelo 
to<io á mi, que ya estoy hecho .cargo de lo 
qué me dices, y lo ejecutaré como mandas. 

Jfiírr. Vaya, pues tómalo todo, y esfuér- 
zate á echarlas *:presto abíijo. Ea hijo, buen 
ánimo, y ten esfuerzo. ^ i 
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BERTOLDINO SE TRAGA LA CALA 
y las pildoras se las aplica en el orificio^ 
y Mar col f a le dice: ^ 

i Maro. \fué haces, bestia? Espera^ que 
eso no va bien de ese modo. Desdichada de 
É1Í! Lo que ha de tomar por arriba ^ lo 
aplica por abajo, todo lo hace al contrario. 

Bert. Déjame, que bien lo entiendo. Pien- 
sas tú que soy yo algún lerdo? Tú eres la 
que no has entendido al médico. Quieres que 
yo pae ponga por abajo este tarugo estando 
bañado en miel? Eso sería bueno para un 
tonto. Esto se ha de tomar por la boca, y 
estas balas por abajo; no creas que yo soy 
falto de conocimiento. 

Marcolfa por mas gritos que le dio nq lo 
pudo remediar porque la cala ya se la habia 
tragado, y las pildoras hacia todos sus es- 
fuerzos para encajárselas por la parte poste- 
rior. Bien le pesó at desdichado la tomadu- 
ra de la cala, pues como estaba tan enmela- 
da se le atarugó en la garganta de tal suer- 
te "que no habia modo de pasarla, y llegó 
casi á términos de ahogarse causando á un 
tiempo lástima y risa en ver los visages y 
gestos que hacia.' Viendo Marcolfa e3te las- 
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limoso suceso envió luego al punto á llamar 
al médico, el que vino prontamente con la 
orden de k Rey na. Viole éste, y hallátldo- 
le con temblores convulsivos le dio un vo- 
mitivo, con el cual le hizo arrojar de la gar- 
ganta el impedimento que tenia en ella. El 
pobre médico no se pudo apartar con tiempo, 
y con la fuerza le tiró todo el vómito en los 
ojos. Tuvo bastante trabajo para limpiarse, y 
después marchó á su casa furioso y colérico 
maldiciendo y renegando de los locos, y de 
quien le habia enviado á visitar tan gran bruto. 

M ARCÓLE A PREGUNTA 

á Bertoldino cómo se halla. T la respues^ 

ta que él la dá es decir que quiere 

puches^ 

Marc X'bien, Bertoldino^ cómo estás t 

Bert. Bueno, y estaré mejor después que 
me hayas traído las puches que me ofreciste, 

MarCé Es cierto que por tu habilidad las 
mereces, pues has dejado casi ciego al po- 
bre médico con la cala que le arrojaste coa 
tal fuerza como si hubiera sido una bala. 

Bert^ Para él ha sido el daño, y es razón* 
que quien tiene la culpa pague la pena, pues 
yo no le he llamado. 

Marc- Y a sé que tu nú le llamaste; pero 

Digitized by VjOOQIC 



' de Bertoldmo. 231 

tampoco pwodias, porque tenias con la cala 
impedida la garganta para hablar. 

B^rr. Mejor estalla yo, cuando tenia aquel 
bocado, en;la garganta, pues con él no me ha-^, 
bia c^^morir, de hambre comQ ahora me su- 
cede; y si quieres darme vida hazme luego, 
una graníjíer'artesa de puches, porque me sien- 
to tan debilitado qqe.oo puedo hablar de 
hambre^. -^ikí^rf. Voy á hacerlas al mpmen- 
to ya que mi desgracia a^silo quiere* . 

Bert. ^Pe^páchate presto para saj^arme de 
esta aflicción y desmayo.^ ,, s . , jí . 

MARCÓLE A HIZO UNA BUENA 

por ciün de puches las,qjie,>se comió Ber-- 
toldino^ y con el peso de ellas se fue de- 
bajo de un olmo para aligerarse y,, allí se 
quedó dormido. N43tiaio^(y el R^ le enyió 
á bus4:ar con iin^ c^qhe ^^'¡^ cuando, {e vi^ 
presente ^ lt,/dij<í asíi 1 

Rey, V^ómo estás, Bertoldino? . 

BertyYo estoy 4e pie derecho. , _ 

Rey. Ya lo veo: perp quiero deg[|:^;cómo 
te sientes? 1 (, , 

. Bert. Yo siento toc^i; \^ campanas* .. ; 

Rey. Lo que te di¿q ,es^si tp sientes fpalp^ 
6 bueno. . . ; ; . j . . ^ 
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Bert: Pues si ya he dicho que siéhto tocar 
las campanas, no siento bien? 

Rey. Te parece que son adecuadas esas 
Respuestas? Ea, pues no quiere responder^ 
conducidle al cuarta de la Reyna porque 
quiero que le vea. 

Bert. Traédmela aquí donde estoy*^ 

No queria ir, pei'o le llevaron piara que 
lá Reyna le vit^et^ y luego que estuvo en su 
presencia, con grartde risa le dijéri 

Reyn. O^ aquí tenemos á Bertoidino! Y 
qué se hace Marcolfa? 

Bert. Las que hacen son vacas que están 
preñadas, y no yo señora Reyna/ 

Reyn. Díme, té síetftes mas aliviado de tus 
indisposiciones, pues he tenido noticia que has 
estado enfermo? 

Bett. Hasta ahói^a yo no he salido de ca- 
sa. Con que mira tii cómo puedo haber es- 
tado en el iníierrto, rii- tampoco tengo noti- 
cias donde ^ está. Lo que te estiiriaré es que 
me digas si es algiih palomar ó pajar ese in- 
fierno. —^ iíej^. Sí, sí, palomar es. Dime qué 
se ha'hefcho tu madre? 

Bert. Quando yo la dejé en casa quedaba 
dando de beber ü tóá hijos de nuestra clueca 
que ha parido hasta üitós treinta hijitos. 

Reyn. Pues tu clueca pare hijos? 
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B^ft. Y como que las pare. Y por qué no 
haces tú lo mismo? Te falta por ventura 
alguíi buen gallo? 

Reyn. Soy yo gallina pay: a qUe necesite de 
gallo? 

Bert. Mi madre dice, que si nuestras ga- 
llinas no tuvieran un buen gallo, nunca ten- 
drían hijos. Pues dime, las gallinas no son 
hembras como tú? Pues si deseas tener hijos^ 
yo te buscaré un buen gallo, y sino te pre- 
sentaremos el niíestro* Mira si le quieres ^ te 
le traeré al instante. 

Reyñ. Yo no he de menester gallo alguno, 
y te doy las gracias por el cuidado. Ola cria- 
dos, venga uno y lleve á merendar este 
cuitado. 

Bert. Te suplico, antes de merenyjar, que 
me hagas el gusto de mandar que me lleven 
á hacer mis necesidades, que es lo que mas 
me importa y necesito al presente. 

Reyn. Tienes sobrada razón. Filandro,ven 
presto. 

FU. Señora, aquí estoy, qué mandáis? 

Reyn. Lleva á eiste pobrecillo donde él te 
diga, y sea cuanto antes no le suceda algún 
trabajo. 

--PiL Dónde quieí^s que te lleve? 
' Bryp. Aha^r aguas mayores. 
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FiL Yo creo que este descomulgado ha 
de soltar la c^rga antes que llegue al lugar' 
común. Ea, vamos, ven conmigo. Qué bra-. 
ya caña de pescar me han entregado! Yo no 
se qué gustos tan raros tienen estos príncipes^ 
en permitir junto á sí esta casta de bufones, 
y mas éste que es un bruto. Ello lo qiie ve- 
mos es, que hoy dia mas se aprecian, prote- 
gen y patrocinan semejantes gentes, que un 
hombre erudito cansado de quiemarse las ce- 
jas en, los estudios, Esto§ no se premian, y í 
este bruto todos los dias le hacen vestidos ri- 
cos y regalos exquisitos sin eponomía nin- 
guna. Sucediendo todo al contrario con los 
hpmbres hábiles, como sucede. en palacio, con 
muchos criados antiguos y envejecidos en el 
servicio, sin haber tenido jamás la mas pe- 
queña gratificación en atención á sus dilata- 
dos méritos; manteniéndose solo estos pobres 
con el humo, la sombra y. vana esperanzaren 
la que acaban sin mas ascenso que su mise- 
ria. Cada uno corre con ansia y afana por la 
corte, y en ella se hallan cortas recompensas 
y muy dilatíidos los deseos, Y si éstos no vi- 
vieran con esperanza, mas píestQ correrían á 
buscar su muerte que pasar acelerados á la* í;o£r- 
te. Entre lo^ muchos soy yo uno <íe éstos ^.p^es 
habiendo servido en ella tantos años i;Qa^l^ 
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Inayor fidelidad y zelo correspondiente, no 
he recibido jamás de su mano el mas mínimo 
reconocimiento; y ahora para mi mayor d^- 
gracia me veo reducido á llevar á descomer 
á este bruto. Buen pago por cierto después 
de tantos servicio^! Hallarme reducido á un 
ejercicio tan bajo y tan indecoroso! O, po- 
bre Filartdro! Vamos descomulgado» . 

Bert. Dónde me quieres llevar? 

Pil. Te UevQ al cántaro para que hagas 
tu menester. 

Bert. Yo no.quiero cantar ahora; y así llé- 
vame al campo, y después déjamfe á mí. 

FíL Vamos que yo te llevaré donde tu 
quisieres, yá que mi fortuna así, lo quiere 
tendré paciencia. Por esta vez me han pilla-^ 
do, pero para otra muy dificultoso será. 

Condájole Filandro á lo último del jar- 
din donde hizo su precisión; y después que 
hubo acabado lo llevó á la despensa, le dió> 
pan y un pedazo de salchichón con un buen 
trago de vino. Y después que merendó le 
llevó adonde estaba la Reyjiáj quien le pre-, 
guntó* 

. Reyn. Has merendado bien?, 
. Sert. S¡ señora*. 

Üeyrn Y que te han dado de bueno ? 
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EN CINCO PRECES NO PUDO 
Acertar Bertoldino á decir que habia ^ 
comido salchichón. 

' Bertu jLzn y lasamo, 
- Reyn. Qué? 

Bert. No te he dicho que sámalo? 

Reyn. No te entiendo., 
' Bert. Quiero decir maláso- 

Reyn. Peor que peor* 

Bert. Ahora sí que lo diré. Te digo qUe 
he comido lamaso , ya discurro me^ habrás 
entendido, pue> bien claro me he explicado. 
Vuelvo á decir, que se llama masallo. Esta 
vez me habrás entendido mejor. 

Reyn. Qué desatinos estás, diciendo? Qué 
infiernos de . nombre> son estos que tá dices 
de lasamO) sámalo, malaso, lamaso y masa-* 
lio? No entiendo lo que tii quieres decir. Di- 
me tú, Filandro, qué es lo que le has dado 
de merendar, porque este majadero no lo ha 
de acertar á decir. 

FU. Señora quiere decir salchichón. Vea 
V. M. qué buena cabeza tiene, pues de cinco 
veces no lo ha acertado á nombrar, como si 
esto fuera un apunto de dificultosa gramática. 

El lector podrá presumir lo que k Rwna 

igrtize y ^ 
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reiría con semejante paso. Llegó el Rey á la 
sazón, y le contaron el ya referido lance, de 
manera que volvió de nuevo la risa; y co- 
mo SQ divulgó en todo palacio, generalmen- 
te reían todos. Duró la fiesta todo aquel dia 
Y omchos después, A todos se l^s hablan que- 
dado tan impresas en la memoria las cinct) 
palabras de lamaso, sámalo, malaso, lasamo 
y masallo, que cuando llegaba la ocasión de 
poner en cualquier mesa algún salchichón, 
ninguno acertaba á llamarle por su nombre 
propio, sino coa los nombres e^ctrávagantes 
ya dichos. Mandó finalmemte la Reyna que 
llfeVásen á Bertofldino á su casa, pero que 
pusieran un coche porque era su gusto fuer 
ra con esta decencia j y así que llegó le pre- 
guntó Marcolfa. 

Marc. Qué ha$ vjsto en la ciiKl^d que sea 
de tu gusto? , 

B^rt. La olla que hay en la cocida del Rey. 

Marc. Qué particularidad tiene la olla de 
la cocina del Rey? 

Berp. Que caben en ella mas de mil tazas 
de sopas, porque es muy alta y tiene una 
^gran barriga. — ilí¿rr. Reniego de tí, qu^ 
siempre estás pensando en comer*: ; 

Bert. Quien noi piensa en comer no pien- 
sa en vivir,. y. si yo no comiera me morirla. 

Digitizedby Google 



, 53^ Ridiculas simptesías 

Marc. Es mucha verdad; pero ahora quie- 
ro me digas qué es lo qu^ has aprendido de 
bueno en lá corte? 

Bert. Ei andar subiendo y bajando escale-*» 
ras por mi gusto. ^ 

• Marc. Es cierto que eres gran sugeto, y 
das muestras de tus grandes talentazos. ' 

Bert. Pregunto, y los gansos son ánades? 

Marc^ Bueno vá* Sí, sí. Porque me dejes. 
' Bert. Una cosa te queria preguntar, y sf 
tné ha olvidado. — Marc. TÁ sería ella. 

Bert. Ya, ya me acuerdo. Dime, quando 
tú me engendraste estabas presente? 

Marc. Ay pobre dé míj Ya te he dicho 
que no me rompas mas la cabeza con tus gran- 
as desatinos, piies con tus tontadas me dá& 
tanto enfado que ya te tengo aborrecimiento» 

• Bert^ No te enfades, EscÚGh^me , y te 
contare uqa gracia que yo he observado. Es- 
tando en el cuaJrto de la Reyna he visto que 
no tiene mas que dos piernas, cosa que me 
ha maravillado^ porque nuestra vaca tiene 
•cuatro, qué te parece? Responde. 

Marc. Qué quieres que responda? Digo 
que cuando te hice hubiera sido mejor haber 
hecho una torta, 

Bert. Mejor hubiera sido , que con eso á 
mí me hubieras dado un pedazo. 
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ALEGORÍA SÉPTIMA. 

I 

En esta novela V^^ metafóricamente com^ 
prehendidos los verdaderos remedios pa^ 
ra vivir sano \ y son abstenerse todo lo 
mas posible de medicamentos y dejar 
obrar la naturaleza por sí sola , diver^ 
tirse honestamente , comer con modera^ 
cion , no matarse por saber mas de lo 
que alcanza V puede llevar nuestro en- 
tendimiento^ desechar y alejarse de todo 
vicio ^ y no dar lugar que reyne ninguna 
pasión particular en nuestro corazón^ 
porque éstas son también debilidades que 
crian malas consecuencias. 

MARCOLFA SE VA A LA CIUDAD, 
queda encargado á Bertoldino que cuide 
de hs pollos^ y los deja llevar a un 
gavilán. ^ 



E 



n esta conversación Uegó la hora de irse^ 
á acostar. Por la mañana temprano se levan- 
taron, y Marcolfa dijo tenia que pasar á la 
ciudad á comprar ciertas cosas precisas pa- 
ra la casa. Encargó á Bertoldino el cuidado 
depila, y sobre todo que zelase Jos pollitos 
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que quedaban suelto^ en el corral no se los 
llevara el gavilán. Fuese Marcolfa, y como 
si le hubieran dicho se los entregara al ga- 
vilán así lo hizo. Tomó todos los pollos y 
los fué atando de un pie uno por uno ha- 
ciendo una sarta de todos juntos; y uno de 
ellos, que era todo blanco , le ató á Una pun- 
ta para que fuese el prifnero. De este mo- 
do los subió al tejado, y dejándolos allí se 
bajó á un sobradillo desde donde e;$taba ob^ 
servando lo que habia de suceder , y lo lo- 
gró en breve tiempo. Un gavilán que de 
continuo revoloteaba al rededor de la casa^ 
como los vio en el tejado , bajó poco á po- 
co y se tiró sobre ellos; y como el blanco 
era el primero de todos empezó á picarle le- 
vantándole en el ayre con todos los demás que 
estaban asidos á él. Entonces empezó a reir 
Bertoldino, y con grande bulla decia: al 
blanco^ al blanco^ tira bien del blanco^ y 
¡levarás los demás. Así sucedió, pues los 
llevó sin dejar ninguno. Cuando volvió Mar- 
colfa de la ciudad, la salió á recibir Bertol- 
dino dando muchas carcajadas de risa, y su 
madre le preguntó: 

Marc. Qué tienes que tanto te ries? Hay al- 
guna cosa de nuevo? 

Bert. Ay, madre mia, que he tenido un 
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gusto muy grande, y te aseguro que cuando 
sepas el motivo tu también has de reir sin con- 
suelo. Te suplico empieces á reir. Ay, y qué 
gusto! No se puede dar mas grande. 

Marc. Salvage, por qué quieres que me ría 
si no dices el motivo? 

Bert. No me eiicargaste los pollos? 

Marc. Sí, prosigue. 
. Bert. Pues le he pegado un gran chasco al 
gavilán. 

Marc. El cielo me ampare! Y qué chasco 
es! Dilo presto. 

Bert^ Los he atado todos juntos en una 
sarta, ha venido el gavilán, y todos se los \\q- 
vó de una vez. Pero no te puedo ponderar el 
trabajo que le ha costado el llevarlos, porque 
aunque yo le gritaba que agarrase primero 
al blanco, pues con eso mas fácilmente lleva- 
ría los demás, no me entendía; pero por ul- 
timo se esforzó y ejecutó lo mismo que yo le 
decia. Si lo hubieras visto, te hablas de haber 
tendido de risa en ver que aquel pájaro tan 
grande, apenas jpodia llevar una manada de 
pollos. Dime, no le he pegado buen petardo 
á aquel pajaron? 

Marc. Tú eres el pajaron , bestia indó- 
mita, no sé cómo me detengo, pues me están 
dando impulsos de agarrarte por el pescuezo 
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y ahogarte entre mis uñas. Ah , Rey Albui- 
no! Ya no te tengo en subido y grande con-* 
cepto, viendo que te pagas , entretienes y 
complaces con los desatinos de este loco que 
no tiene ni aun v^sos de racional. £s cierto 
que cada uno en este mundo tiene su ramito . 
de locura 4 pero con tanto exceso, ya es in- 
sufrible, ni ^ hay para tant«r paciencia. Mas 
qué remedio tiene, ni cóipo ha de dejar de 
cometer insolencias, si cuando sepa el Rey el 
desatino que ha hecho, en lugar de reprehen- 
derle y hacerle castigar , lo celebrará por 
gran gracia^ y después le hará algún regalo 
en premio? Ay, pobres filósofos! Aprended 
con este ejemplo, apUcaos, sudad, trabajad, 
perdiendo la vida con los estudios , que por 
mas que hagáis, pobres viviréis y pobres mo-r 
riréis; pues en esta corte mas protegido está 
y mejor premiado un loco, ignorante, y sim- 
ple, que cien hombres eruditos aunqup estén 
llenos de méritos. Paciencia, que este pago 
acostumbra á dar el mundo. Y dime , bruto, 
la gallina donde está? 

Bert. La tengo cerrada en el gallinero con 
el fin de que no impidiera al gavilán el po- 
der llevar los hijos. Entiendes tu que yo soy 
tan tonto? 

Marc. Paciencia, á lo hecho buen pecho. 
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Entra en casa que ya estoy satisfecha de que 
eres un mozo muy discreto. Pero dime, si es- 
to llega á los oidos del Rey qué te parece 
que dirá? No podrá menos de darle sumo en^ 
fado, teniéndote por un necio, ignorante y 
mentecato, 

Bert. Y quién quieres tú que se lo diga al 
Rey? 

Marc^ Te parece á tí que no hay orejas por 
aquí al rededor que todo lo están oyendo?' 

Bert. Pues yo no veo otras que las del bur- 
ro del hortelano^ y ciertamete me parece que 
está aquí cerca para observar y oír lo que pa- 
sa. Repárale bien, y verás cómo las tiene tie-» 
sas; pues yo te aseguro que ahora, ahora to- 
maré yo la providencia debida. 
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ALEGORÍA OCTAVA. 

El oir uno negocios de otros es cosa muy 
descortés y de mal criado , j; merece cas^ 
tigo; y no obstante ¡os príncipes y gran- 
des remuneran , mantienen y engordan 
bestias de tan mala raza. Quien se po- 
ne Á ejercer un oficio que no sabe^ se 
expone á un daño y riesgo vergonzoso. 

B E RTO LD I NO CORTA 

las orejas al burro del hortelano. 

Marc^ JCispera, qué vas á hacer? 

Bert. Voy á cortar las orejas á este pollino 
que está escuchando todo cuanto hablamos los 
dos, y ha de pagar la curiosidad porque apren- 
da á ser cortes. 

Marc.'hy^ infeliz de mí! Ya cortó lasore-« 
jai^.al borrico del hortelano! Qué dirá ahora? 
Esíáes la ocasión en que si él vá delante del 
Rey á querellarse de nosotros, nos ha de en- 
viar enhoramala, y tendrá muy justa razón. 
Ah, traidor! 

Bert. El picaro traidor es el borrico que 
se emplea en ir á contar lo que pasa entre 
nosotros, pero yo le aseguro que ya no oirá 
mas en su vida. 
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Marc. Ea, yá viene aquí ei hortelano, y 
pues que sü borrico no oye, tú oirás lo que 
no quisieras; y le sobrará la razón para obli- 
garte á que se le pagues , pues sin orejas no se 
querrá servir mas de él. 

Hí>rti Quien ha cortado las orejas á mi 
borrico? 

Berté Yo he sido.. 

Hort, Por qué motivo? 

Bert. Porque estaba escuchando lo qué par- 
lábamos* ■ 

jFí¿>r/. Aquí no necesitamos derbufones. Pá- 
game al punto mi borrico; y si no, me voy 
á querellar de tí al Rey para qhé me haga 
justicia. 

Marc. Escucha, aguarda, no vayas á dar, 
querella^ que yo te satisfaré el, valor de tu 
borrico. Déjalo á mi cargo que yo lo com* 
pondré todo. 

Hort^ No, no* Quiero que el Rey lo sepa/ 
pues también el otro dia sucedió lo que sabes 
con mi muger. No quiero dar lugar á qUeal^ 
^un dia se le antoje hacer otra locura mayor, 
que me pese mucho mas si tanto se tolera; y 
así, voyme corriendo á la ciudad á ^erellar^ 
me ante el Rey. 
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EL HORTELANA SE QUERELLA 

al Rey contra Bertoldino , al cual luego 

envió á llamar, .l^iene con las orejas del 

burro en el pecho , y el Rey le^diCe. 

Rey. V en acia acá,BertoldinOí . 
Bert. Aquí estOjy, señor maestrisiíuo» 
Rey. Ponte aquí mas adelante, hortelano, 
Hort. Serenísimo Señor y Rey mió, aquí 
estoy. , j in 

Rey. Cuál es U queja que traes?' 
Hort. Sfeñor, que este majadero me ha esr 
tropeado mi borrico, y vebgo á pediros jus- 
ticia. 

Rey. Es verdad esto, Bertoldinp? 
Bert. Es verdad, porque el asqp^.^ípor::: 
, ,Rey. Tú eres el asno, prosigue^í - . • 
. l^ert. Estaba con las orejas tie.s^^p«ra es- 
cuchar lo que hablábamos mi ipadf-^ y yo , y 
porque no oyera jamás negocios de otros le 
be cortado las orejas; y paria que te erxter^ada 
la verdad , míralas a^uí, que las be traído con- 
migo. Tómalas, y ii^ma qui^ se las ppttga ú% 
oueyoij^ que mi madre pagará desdéis .|¡o ^ue 
costase ei ponerlas. 
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J ESTAS RAZONES SE VUSO 

e/ Rej á reir^ de suerte que apenas podia 

respirar^ y después que se sosegó^ le dijo: 

Rey. Xiorteiano , ya sabes que Bertol- 
dino es hombre de bien y honrado , y si te ha 
estropeád0 el borrico no quiere quedar deu- 
dor tuyo. Totna tu alhaja que son las orejas 
dei^^nO) y mando además para escarmiento y 
castigo de tal delito, que Bertoldino monté 
en el borrico desorejado acompañándole tu 
hasta casa. Dime , hortelano , te gusta esta 
sentencia dada contra Bertoldino? 

Hort. Señor, ese es un castigo que mas es 
en detrimento mió que suyo. Lo que pido es 
que se- ífeet satisfaga lo que costó el borrico, 
y después monte en él quien quisiere que yo 
solo de$e6 lo justo,' pues no será razón que 
pierda lo que mé ha costado. 

Rey. Dices bien , cuánto quieres por tu asno? 

Hort. Yo, sefi(pr, tío quiero ganar ni per-^ 
der nada. Lo que aseguro cori toda verdad ti 
que el íafio pasado me cóst^ ocho ducados. 

Rej^. MttyWen está, lé se pagarán al pun- 
to. Herminio, ven acá. 

Herm. Señor, aquí estoy. 

Rey. Paga luego á este hombre ocho duca- 
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dos; y tó, Bertoldino^ toma el borrico, que 
quiero regalarte con él para que te vayas á 
casa. Eá pues, marchad juntos, y correspon- 
deos como buenos vecinos y amigos. 

Hort. Así lo haremos, señor* Vdmos^, Ber- 
toldino, monta, y volvamos á casÉi. Arre, cfto; 
qué diablos haces que te vás' cayendo de Ik 
otra parte? 

Bert. Es que me pesa mas la cabeza que el 
tafanario, y por esto me caigo del otfo lado. 
Ten bien, s6, chó, tro, toma, arre allá, hom- 
bre de ios diablos déjame árüí la brida* Arr^ 
vá, camina* A Dios, señor. 

EL BÚRRÍCO TIRA AL SUELO 
á Bertoidino , y de la eáida tan grande 
que dio se ^óinpió una ú^siilla. Marcolfd. 
se vá uta ciudad a-l}er=ülRey y Reyna^ 
cuéntales una novela^ y lt>g¥a él real per ^ 
miso pitra volverse á i}i9ir de asiento Ú4ú 
eam é ehóza de^ Infi^ontaña* 

/uego que llegó Marcolfa á la ciudad fni 
á visitar á los Reyes, y los halló ambos jun^ 
tos, que áün estaban riendo ln simplicidad dé 
Bertoldilno* El Rey , luego que la vio lardijOí 

Rey. Querida Marcdtfa, qué buena Veó-^ 
twa es la ^ue fe trá^ pür acá ? ¿ 
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More. No tengo ventura buena ^ pues nin- 
guna me 66 propicia* 

Rey. Por qué ? Te ha sucedido alguti trabaj<¿ 
Marc.Qné bíi 4« §er^ k. Bertoldino le ha 
ilejado caer /«I borrico y se ha: quebrado una 
.eostilla^ Vengo á buscar una vi^ma para curac- 
i^^y wentras que me despachaft tendré tiem- 
po para contar una novela que viene muy ade- 
cuada al suceso^, ^^imedais perimso, y gqstais 
^ Éi^cucharla , os la» oontíM^é l)rei?iem^uíe. 
- 'Rey. Sea muy enhorabuena, epipieza^ que 
jfMira nosotros sftrájcfe mucho placer el oiría, 
pues todas tus conver^^ípn^ n(^ sQo,muy gus- 
tosas y apreciables. 

rr^Mirc. Eñ aqud ti^Wpo én qtte^^ 1^5 hormi- 
gones iban á caía de ct^ncbes preña^AV^^l^^^ 
^ose en la ciudad de^erlgic)}^ UPfi iposc^ yijth 
da, á causa.de h;^f mufgrtp ¿u ma^^dQ poco$ 
dias habia una/^Hunicida lombfie coa una vdr 
1^ IfU^a de torear que había quitado/á ufi mosr 
con de qampo, qu^xn^Tarch^ba, á .la .conquista 
de la miel de la Alcarria, año muy señalado, 
porque >se vieron muchos al^arreñfís e^i aquejlto 
tierra ^ ^uc^djó que pasando en dere$:luir^41| 
casi, de la viudi^^mc^c^ una araña in^^chO) de 
coípulenciá muy gjpandpvvió adoiii?i4a/á;la ven* 
X3fí¡^, h mosca, que o^QO era d<>mingo.$e ha- 
bia compuesto y layado , y í^ia la cabez?. p\»fir 
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ta, como $e suele decir, de veinte y cinco alfi-' 
-leres. Tan bonita le pareció al araño, que ena- 
morad9 de su hermosura , la hizo una guiñadita 
á la ventana doi^de estaba; y como le había to^ 
cadp en el corazón la íkcha de Cupido, em- 
pez/6 á pasear la calle arriba y abajo hacien- 
do de petimetre, y alzándose en puntillas se 
paseaba con mucha ligereza por la calle. La 
desdeñosa viudilla conoció la intención de su 
enamorado, y haciendo la desentendida, se re- 
tiraba acia dentro escondiéndose como suelen 
hacer las viudillas zalameras. Una vez se aso- 
maba, y le hacia un gestillo, otra vez una gui-- 
nada, todo con el fin de chasquearle y darle 
poste, de manera que el pobre arafion se de- 
jó llevar de su cariño quedando abrasado con * 
tanto fuego como sentia en su pecho. Pero no 
pudiendo resistir á su amoroso incendio, pen- 
só en ver cómo podia subir por la tapia para 
entrar por la ventana. Púsolo por obra , y em- 
pezó a trepar consintiendo era alguna de las 
que ya vmd. me entiende. Prosiguió su empre- 
sa acia el balcón con ánimo de alcanzar su fin, 
y después de haberle logrado volverse por el 
mismo camino á la calle. Con estas cuentas que 
iba haciendo entre sí toismo , subia muy alegre 
mi buen enamorado, cuando ella se asomó al 
mismo tiempo; y viendo atrevimiento y des-' 
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yergüenza tan grande, pareciéndola poco aten- 
to, presuntuoso y nada cortés, fíié corriendo á 
buscar una caldera de lejía que tenia pronta 
para cocer en ella unos calzones de un piojo 
opilado que tenia en su casa de huésped; y 
apenas vio que echaba las garras al balcón pa- 
ra entrar dentro, le encajó toda la caldera de 
lejía cociendo sobre la cabeza á fin de pelar- 
le bien y castigar su osadía. Pero el araño 
era muy picaro y conoció la intención, y para 
resguardo se puso por yelmo una cascara de 
nuez. Luego que vio el diluvio de agua hirvien- 
do sobre sí, se puso para recibirla de tal suer- 
te, que si le cayese algo fuese sobre la cabeza, 
de lo que no se le daba nada, por la preven- 
ción del yelmo que le defendió mucho; y así 
fué poco el daño que recibió, librándose de esta 
suerte del primer golpe de esta desgracia. Pero 
como duró algo mas tiempo el chorreo del agua, 
aun mas de lo que él gastó para caer en el sue- 
lo, le sucedió la fatalidad de que con el gol- 
pe que dio en tierra se le cayó el yelmo, y le 
cogió la cabeza el agua, de suerte que le cocie- 
ron los sesos, y se pasaron de la mollera á otra 
parte. Desde entonces hasta ahora han tenido 
siempre las arañas los sesos atrás, por lo que 
hicieron juramento de vengarse de un hecho tan 
afrentoso. Y así se vé al presente que las ara- 
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¿as andan siempre á caza de moscas por ven- 
ganza del ultraje que recibieron de la viu- 
diila, y por esto en todos los desvanes, rin- 
cones y agujeros tienden sus redes como ho- 
micidas, y toman venganza de ellas; y es muy 
común cuando prenden á una arrancarla la 
cabeza, y el resto lo dejan libre. 

Esto mismo creo le ha sucedido á mi hi- 
jo, al cual le aconteció que una vez que iba 
corriendo detrás de una cabra por una cues- 
ta arriba se cayó acia atrás, y rodando co- 
mo venia dio con la cabeza en un tronco de 
sahuco, de lo que desde entonces le sobrevi- 
no habérsele escapado el juicio á la parte pos-* 
terior, y por esto ha quedado tan ligero de 
cabeza como el sahuco, y desde entonces tam- 
bién anda siempre cogiendo y matando mos- 
cas. Esta es la causa del poco juicio que tie- 
ne, con que así VV, MM, harían una acción 
muy loable en darnos licencia para volver- 
nos á nuestra choza; porque yo, si no me 
engaño, creo quese ba de cumplir la senten- 
cia de mi marido Bertoldo (de felice memo- 
ria), que dijo: Que el que esté acostum- 
hrado á cehollas^ no busque pasteles. Y así, 
siendo nosotros nacidos y criados en lugares 
rústicos é incultos, no debemos pretender ni 
es razón salir fuera de nuestro centro. En 
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la corte el cortesano, y en la aldea el aldeano. 

Reyn. Has dicho muy bien, Marcolfa, pe- 
ro quien ha bebido en la mar bien ' puede 
también beber en un rio. Yo te aseguro que 
siento bastante la simplicidad de Bertoldino, 
pero al mismo tiempo creo que estando mas 
en la corte conversando con las gentes, pue- 
de suceder llegue á lograr mas juicio del 
que tiene; y así no hay que desesperar de su 
curación, 

Marc. Quien nació loco no sanó nunca. 

Reyn. Quien mal bayla bien enfada. 

Marc. Quien tiene vicio desde su infancia 
hasta el sepulcro le alcanza. 

Reyn. El que no tiene juicio tenga piernas. 

Marc. A un mal mortal no vale ni médico 
ni medicina. — Reyn. Mas yale un pájaro en 
la mano que ciento volando. 

Marc. Mas vale ser pájaro en el campo que 
estar regalado en jaula. ^ 

Reyn. Todo derecho tiene su revés. 

Marc. Todas laá cabezas suelen tener pelo, 
pero no todas suelen tener sesos. 

Reyn. Todas las cosas se pueden soportar 
excepto el mal tiempo. — Marc. Nunca ja- 
más se hizo la lejía sin que lloviese. 

Reyn. Una hora de buen sol seca mil lejías. 

Marc. Quien no tuerza bien • la ropa no 
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la secará en tres dias. Reyn. Habla mas cla- 
ro que no te entiendo. Marc. No hay peor 

sordo que aquel que no quiere oir, 

Reyn. Prosigue, que ya te escucho, y co- 
mo cuentes otra fábula adecuada al asunto 
que me persuada con razones concluyentes, yo 
daré licencia para que os retiréis á vuestra 
aldea; dándoos palabra, como quien soy, de 
no hacer oposición ni impedirlo (aunque lo 
siento de corazón), y os ofrezco daros con 
que toda la vida seáis ricos, y lo paséis bien 
en las montañas. 

MARCOLFA REFIERE OTRA 

gustosa fábula. 

Marc. X a que vuestras Magestades me 
prestan atención, habrán de saber que en el 
tiempo que los gusanos de luz eran mercade- 
res de linternas*, habia un caracolazD de los. 
que tienen cuatro astas. Éste se enamaró de 
una de aquellas caracolillas que suelen an- 
dar sin cascara alrededor de las fuentes. Era 
ésta de muy buena vista y en un todo muy 
graciosa , y habiéndola caido encima el rocío 
una noche del mes de abril estaba mucho 
mas lustrosa y bella. Sucedió pues que en 
aquella misma noche la vio et caracol. Dié- 

R 
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ronse palabra de esposos, y la condujo á su 
casa. La hizo un suntuoso banquete, y con- 
currieron á él y al sarao todos los deudos y 
amigos. Entre el concurjso tan grande eran 
muchas las habilidades que h^ia, y en espe- 
cial la que tenían cuatro cangrejos de muy 
buen porte y mejor traza en tocar la viola. 
Seguíase á estos un galápago que tocaba ei 
harpa con perfección. Tocaron un poco , ín- 
terin llegaba la hora de la cena, y después 
de ella se volvió á la diversión de la músi- 
ca, y una mariposa cantó unas tonadillas gra- 
ciosas con la guitarra; pero como estaba un 
poco resfriada, no pudo dar al auditorio to^ 
da la satisfacción y gusto que deseaba. Des- 
pués de esto se determinó saliesen algunos 
que tenían habilidad á baylar. Se hizo la se- 
fia , y en un instante todos los instrumentos 
á un tiempo empezaron á sonar, Dióse prin-^ 
cipio al bayle, siendo los primeros un galá- 
pago y una mariposa , los que hicieron un 
bayle muy precioso y muy extraño por las di- 
ferencias raras y nunca vistas de que usaron. 
Pero los segundos que salieron, que fueron 
un grillo blanco y una chicharra , hicieron, 
como se suele decir , raya , pues baylaron la 
españoleta con la mayor destreza ; de suerte 
que hicieron maravillar á todos los concur-* 
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rentes. Acabaron el bayle; y molidos y can- 
sados se pusieron á hacer juegos, y dieron el 
mando para que les gobernase á una pulga 
que era muy decidora y jocosa. Aceptó ésta el 
encargo sin hacerse, de rogar , inventó varios 
y bellísimos juegos de prendas, y para la res- 
titución de ellas impuso al que perdia peni* 
tencias, que consistían en muy agudas y dis- 
cretas sentencias, varios motes, preguntas y 
respuestas muy elegantes; de modo que la fies* 
ta duró mucho tiempo con general diversión 
de todos. Pero la mayor imperfección y falta 
que tuvo esta diversión fué haber sido tan di- 
latada y larga, que muchos de cansados se 
fueron quedando dormidos, y otros se fueron 
molidos. Así pues somos nosotros, que con 
nuestra fiesta se ha pasado muy bi^n este tiem- 
po; pero nuestro juego no solamente no se aca- 
ba, sino que cada día se vá dilatando mas, 
siendo cierto que si dura el juego, Bertoldino 
se quedará cada dia mas dormido. Por esto, 
señores, será mejor que mudemos de clima, 
pues puede ser suceda que le haga despertar 
el ayre de la montaña, aunque bien difícil es. 
Además de esto siempre oí decir que todo pá* 
jaro canta mejor en su nido que en el ageno, 
y así deseo volver este pájaro al suyo; y por 
lo tocante á mí, deseo vivir en mi cabana del 
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modo que mas me convenga, sin que yo sirva 
de tedio á humana persona. Por lo cual, se- 
renísimos señores, os suplicamos con toda ve- 
neración nos concedáis para irnos vuestra li-^ 
cencia, porque ya no habéis de sacar ningún 
gusto ni del uno ni del otro, pues aunque 
Bertoldino sea mi hijo , razón no quita cono- 
cimiento, * ~ 

Reyn. Marcolfa, nosotros deseamos el com- 
placeros, pues es cierto que nos dejas muy 
pagados y satisfechos. Todo el tiempo que 
has estado en la corte hemos estado gustosos 
con tu agudeza, la cual es tal, que verda- 
deramente no se puede creer que seas muger 
rustica ni silvestre , antes 4>ien te se pued( 
llamar un oráculo, Y ciertamente mereciste^ 
estar empleada con un hombre de las mayo- 
res circunstancias como lo era Bertoldo, cu- 
yas sentencias las tengo esculpidas con letras 
de oro encima de la puerta principal de mi 
palacio, para perpetua memoria d^ una sa- 
biduría tan sublime como era la suya» Pero 
pues es preciso darte licencia por condescen- 
,cer á tus ruegos, que tanto has encarecido, 
Herminio, vé á mi cuarto, y toma aquel co- 
frecito cubierto de terciopelo negro en don- 
de hay dos mil escudos de oro , y tráemele 
aquí para dárselo á Marcolfa. Después pa- 
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sarás á.casa de algún mercader det paños, y 
le dirás que te entregue cuatro piezas de pa- 
ño fino y doscientas varas de lienzo para ca- 
misas y sábanas; y harás que luego dispon- 
jan una litera j en la que han, de llevar á es- 
tos á su lugar con el mayor cuidado, y les 
enviarás basta doce sacos de harina con doce 
barriles de vin^. En suma todo cuanta pidie* 
sen se les ha de dar al instante, de suerte que 
no les haga ^Ita nada para su víage y para 
vivir con quietud y descanso en su albergue, 
Ea pues , Marcolfa, ya te se ha concedido la 
gracia de poder volver á tu casa, y vivir en 
ella á tu. gusto. También te adyertimo^^ que 
si gu$ta^s auiique sea de tarde en tarde ve- 
nir á vefüjos, será para nosotros de grande 
complacencia y gusto. Ya te he sigmíkadoel 
gran4^ sentimiento que tendemos el Rey y yo 
de tu partida; |>ero jcomo np deseamos mas de 
aquello que tu apeteces, no queremos ímpe^ 
dirte <*odao pudiéramos* 

M4RQQLFA DA LAS DEBIDAS 

gracias al K^y Reiyna por los beneficios 
: i recibidos. 

iJf^rr.^ iVjLagnánimo* señores, me falta 
lengua para daros las debidas gracias por 

. DigitizedbyVjOOQlC 



202 Ridiculas simplezas , 

tantos y tan singulares favores cOmo he re- 
cibido de la piadosa clemencia de viiestras Ma- 
jestades; y así os suplico encarecidamente me 
perdonéis, y espero que en todo cuanto hubié- 
settoos faltado y en adelante podamos faltar^ 
lo supliréis con vuestra innata piedad. 

Mi deseo es que ós conceda Dios gracia 
para cdnservayos en vuestro réynó ,- paz y so-^ 
siego con la mayor felicidad,, valor y fuer- 
zas contra vuestros enemigos , que veáis cum- 
plidos todos vuestros desfeos, que os conceda 
á uno y á otro las mayores satisfaeiónes ; y 
en suma, pediré continuamente á este Señor 
que os galardone con la bienátenturanza, Y 
ahora aquí me tenéis rendida é vuestros fea- 
les pies pidiéndoos' humildemente perdón de 
todo; y si por ignorancia hubiese incurrido 
en alguna culpa en palabras u obras^'^en al- 
gún otro modo que haya faltado con poco res- 
peto y reverencia, Vuelvo á suplicaros me per- 
donéis. Y así con vuesfra^ Ucencia iré á dis- 
poner mis trastos, y parto con el consuelo de 
que siempre me tendré^ por vuestía» humilde 
siervá y mas apasionada vasalla* = ' > * 

Con las expresiones y razones tan humil- 
des y discretas de Marcolfa, el Rey y la Rey- 
na no pudieron contener ni disimular la ter- 
nura de sus lágrimas j y luego que «^ despi- 
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di6 se retiraron á sus gabinetes, en donde tu- 
vieron suma tristeza y melancolía por la au- 
sencia de Marcolfa^ la que se partió con su 
Bertoldino cafgada de escudos y otras infini- 
tas dádivas. 

Los condujeron en la litera hasta que Iqs 
dejaron en la infeliz cíioza de su nacimiento. 
A su llegada acudieron todos los vecinos muy 
alegres á darles la bienvenida, y se hicieron 
muchas fiestas y alborozos rústicos por algur 
nos dias en aquellas sierras según el estilo del 
pais, de que resultó pegarse fuego á causa 
de tanta alegría á dos montes 6 bosques cer- 
canos; : : r <.*- 

Mas como todo se acaba en esta vida, tam- 
bién se acabaron los festejos de aquellos vi- 
llanos. Pero los dos cortesanos vivieron en 
la montaña muy gustosos y alegres lo restan- 
te de su vida-t!OH qfúiétud y tranquilidad, sin 
tener nada que desear, y Bertoldino entre 
los patanes ó palurdos era el hombre mas dis- 
creto y político de todos. En fin como hom- 
bre ya práctico en la corte dio diversos chas- 
cos á aquellas pobres y agrestes gentes ; pe- 
ro como en aquellas asperezas no habia nin- 
guno que supiese escribir, no se puede hacer 
mención de ellos ni de lo que después les su- 
cedió. No obstante, por raros caminos se vi- 
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no á saber que cuando Bertoldino llegó á la 
edad de treinta años, la rudeza de su enten- 
dimiento de tal conformidad se habla disipa- 
do', que parecía absolutamente otro hombre 
dotado de una sagacidad y discreción tan ad- 
mirables, que no daba muestras de haber sido 
tan gran tonto como xjueda referido. 

Pero por ló que á mí toca se me hace es- 
to muy dificultoso de creer ; porque aunque 
Dios, como Todopoderoso, puede hacerlo, 
también sé que vulgarmente hablando se di- 
ce, que tres cosas hay muy difíciles de cu- 
rarse , que son: 1^ locura de un tonto, las 
deudas de un tramposo, y la gangrena de- 
clarada. ' 



FIN DEL TRATADO SEGUNDO. 
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TRATADO TERCERO. 

INTRODUCCIÓN» 



E. 



il astuto Bertoldo\ y la sagaz Marcolfa 
su muger, no obstante efe Baber nacido y criá- 
dose en lo inculto de la montaña , no solo hi- 
cieron maravillar con ms dictios, sentencias 
mcírales, y agudas respuestas, á los particu- 
lares que los oían, sino también sucedió lo 
mismo al Rey Albuino y á su muger la Rey- 
na Ipsicratea, de quienes eran vasallos; y 
por esta» causa recibieron de e^tos soberanos 
muchos favores y dádivas correspondientes 
á su grandeza. Tuvieron dichos rústicos la 
felicidad de lograr el fruto matrimonial, 
concediéndoles el cielo la sucesión en un hi- 
jo. Por muchos motivos erah grandes las ale- 
grías que tenían los dos esposos, y el mayor 
de ellos era porque presumían que este nue- 
vo infante se parecería á su padre Bertoldo; 
y para que hasta en el nombre le pareciese, 
tomaron la nominación paterna, y le pusie- 
ron por nombre Bertoldino. Pero la esperan- 
za que fundaron les salió vana, pues después 
de grandecito, sí Bertoldo era agudo y sa- 
gai, este otro salió al contrario , pues era tan 
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simple, aturdido y bruto, que desdecía de su 
nacimiento. El pobre padre viendo tal con- 
trariedad, se ausentó, y sé fué á la corte, no 
pudiendo sufrir las tontadas de su hijo, don- 
de como vimos, acabó y dio fin á los dias de 
su vida, quedando así Marcolfa viuda con 
Bertoldino, Tuvo noticia de ellos el Rey, y 
con la curiosidad de ver y saber, hizo venir 
á la corte á Marcolfa con su hijo; y creyen- 
do esta pobre hallar en el Rey algún enfado, 
6 ser llamada por mal fin, la sucedió muy al 
ccjhtrario, pues Bertoldino con sus inocencias 
díó tanto gusto en 1^ corte, que cuando] se 
retiró de ella, el Rey le mandó dar dos mil 
escudos de oro, con <otraS innumerables co- 
sas de sumo valor y precio. Todas estas al- 
hajas Jas' v§n<líj5 Marcolfa , y con el dinero 
determinó comprar tierras y raices para vivir 
el Testo de ^ps dias. Bertoldino después se ca- 
só 4 y tuvo un hijo que se llamó Cacaseno, de 
quien, referiremos su graciosa vida. 
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ALEGORÍA PRIMERA. 

íls providencia divina que también las f a-- 
milias de los rústicos y pastores estén 
tan aptas á la propagación , como cosa 
tan necesaria para la conservación del 
género humano y bien de las repúblicas. 
Las fnugeres muchas veces se abstienen 
del ejercicio de alguna habilidad que 
les adorna^ por temor de no manifestar 
sus defectos naturales. 

MARCOLFA, BIEN HALLADA 

con la quietud de su montaña , dispuso que 
la hicieran habitación decente^ pues tenici 
bien con que pasar su vida. Después de al- 
gunos años 'vá un criado del Rey por aque- 
lla montaña y visita á Marcolfa^de lo que 
se regocija por llevar al Rey algurki 
buena nueva. 



He 



lerminio, de quien ya hablamos, era cria- 
do del Rey Albuino. Éste con orden de su 
amo acompañado de un criado suyo \ recor-' 
rió por muchos dias todos los pueblos que in- 
cluía una provincia de la corona, para hacer 
diferentes negocios particulares de la corte. 
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Accidentalmente pasó por la falda de una 
montaña , sobre la cual habitaba la memora- 
ble Marcoífa con el célebre y nunca bien ala- 
bado Bertoldino. Juzgó hacer una cosa muy 
grata y meritoria si llevaba á los Reyes no- 
ticia de ellos, y así determinó verlos. Subió 
á la montaña, y cuando estuvo en la eminen- 
cia, observó la buena situación del país y 
una casa allí inmediata hecha de fábrica 
muy decente. Llamó á la puerta, se asomó á 
la ventana Marcoífa, bajó á abrirle, y cono- 
ciendo a Herminio, le hizo entrar con gran- 
de alegría, bulla y regocijo. Hízole muchos 
agasajos y expresiones, y entre los muchos 
asuntos que se la ofrecieron, le contó como 
su hijo Bertoldino habia casado muy bien 
con el auxilio del dinero y alhajas que le ha- 
blan dado los Reyes, aunque cuanda ellos 
fueron á la corte ya tenian algunos pocos bie- 
nes y muebles para poder subsistir. Añadió 
mas, que Bertoldino después que pasó los 
años de su juveptud, habia dado tal vuelta, 
que no era conocido según la discreción que 
ae le habia infundido ; que vivian con suma 
alegría y tranquilidad, no molestándoles si- 
no una sola cosa, y era que después de tan- 
to tiempo como hacia que Bertoldino se ha- 
bia casado, no tenia mas que un hijo, el cual 
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se hallaba ya en la edad de siete afk)s cum- 
plidos, y con el desconsuelo de haber salido 
mas simple y necio que su padre. Tuvo Her* 
minio un gran gozo con esta conversación, y 
determinó á toda priesa llevar noticia á los 
Reyes de cuanto habla oido^ y así la dijo: 

HERMINIO A MARCOLFA. 

Herm, JL/ime, Marcolfa, donde está Ber- 
toldino y su hijo? 

Marc. Han ido cerca de aquí á la choza 
de un pastor nuestro, y. discurro no tardarán 
en volver pues se acerca ya la hora de ir á 
amasar. — Herm. Y el hijo que me dices có- 
mo se llama? 

Marc^ Su nombre propio es Arsenio. Pe- 
ro como estos montañeses siempre inventan, 
añaden y. quitan nombres, los propios no sue* 
lea servir , y por esta razón te pondré un 
ejemplo. Entre nosotros se llama uno Antp-' 
nio; y éste si es de estatura crecida, le lla- 
man Toñon; si es de baja, Toño; si es de 
mas diminuta, Toñeto; y si es pequeño y 
gordo, le llaman Tonolo; si es pequeño y fla- 
co, Tonino: de modo que reducen el nom-; 
bre de Antonio en tantas piezas , que no se 
conoce ya el primero que tuvo, como al pre- 
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senté sucede á mi nieto, que llamándose Ar- 
senio, como es pequeño y un poco simple , le 
han puesto el ridículo nombre de Cacaseno. 

Herminio cuando oyó el nombre tan ridí- 
culo de Cacaseno le dio sumo gusto, y se le 
encendió mucho mas el deseo de conducirle 
á la corte. Mientras echaba sus líneas del mo- 
do que habia de usar para llevársele, oyó en 
la calle á Dominga, muger de Bertoldino, que 
venia cantando esta coplilla. 

STRAMBOTE, 

Todos me dicen soy tan linda y bella 
Que de algún gran señor hija parezco: 
Uno me llama de Diana estrella^ 
Qtro que amor flechero ser merezcoi 
Todo el lugar me dice sin querella^ 
Que en mi frente las flores reverdezco^ 
Ytín mancebo ante ayer al verme clama j 
Por qué no hay de estas pulgas en mi carnal 

En este tiempo vino Bertoldino, y después 
Dominga y Cacaseno con manojos de espár- 
ragos , fresas y requesones , que todo esto 
traían de su cortijo. Hiciéronse muchos cum- 
plimientos unos y otros, y Herminio dijo: 
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HERMINIO, Mj4RC0LFA, 

Btrtoldinoy Dominga, 

Herm. üres tii aquella mocita que caa- 
taba? 

Dom. No señor ^<jwe era nna pacora nuestr^i» 
. Marci Ah , ^rntei^ter^l Mira que po parece 
bien el decir mentiras. Si señor, ella era, y 
sabe cantar muchas coplillas graciosas. 

Herm. Dominguita , hgzmip el favor de 

volverla ^ ¿antar, p o.tra cosa ^u^ $e^ d^ tu 

agrado. - ; ; n . , . 

j^Dom. De, veras? No puedo cantar porque 

estoy ronca« 

Bert. Vamos, Cí^ta. De qué. lienj?^ piiedo? 
" Dom. Ciertamente que no puedo^ y abor^ 
no me acuerdo, de ningún^. > , 

Marc. Despáchate, quieres haccyrte de rogar 
y dpjar desayrado á este caballero? 

Bert. No hacen mas Jas grandes músicas 
que se hacen de rogar mucho tiempo , y cuan- 
do Udgan á cantar ya tieoen enf^^do al au- 
ditorio. Ea, Dominguita, canta, c^nta. 

Dom^ Por lo mismo que tír^ i spnrojar- 
n^ no quiero cantar. - , 

: ' Herm, i^q te enfades, Dooii^giguita , que. 
tu marido se chancea contigo. 

S 
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Marc. Canta, hija, que parece mal el ha- 
cerse tanto de rogar. <' • " í 

Dom. Yo lo haré, pero no aquí. 

Herm. Como tq cantas sea donde quisieres. 

Mientras que Dominga fué á cantar. Mar- 
colfa y Bertoldino se despidieron de Hermi- 
nio porque ibíin á díspcíner su comida. Al 
mismo tiempo llegó Cacaseno <jue venia de 
almorzar, y Herminio 1^ agarró de la mano^t 

^ STRAMBOTE, 

Si te vienes confnigó^' prenda mia y 
A caballo vendrás en mi pollino:,. 
Verás Kecha un espeJQ mi 4ilqt*eria , - 
Todo su ajuar el gallo y el cochino. 
Del gtlguéró la acorde metoáíi^ 
Oirás entre las plumas qUe previno^ 
Y tendrás el contento duplicado^ 
Tordos cazando y mirlos en el prado. 

Asi que acabó de cantar Donung^i empezó 
á preguntar - ■ 

HERMINIO A CACASENO. - 

Herm; i^íno hermoso, qué haces? 
Cacas. En este instante acabo de ^Imora^rL 
Herm. Buen principio. Dime, cómo es tu 
nombre? 
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Cacas. No tenor, no soy hombre que spy 
muchacho. 

Herm. No te pregunto si eres hombre, te 
digo cómo te llamas? 

Cacas. Cuando uno me llama yo le res- 
pondo. 

Herm. Y si yo hubiese de llamarte ^ cómp 
tengo de decir? 

Cacas. Di cómo tu quisieres. Fpró cuida- 
do 5 ten las manos quieta , que jparece me 
quieres sacar los ojosj y no me enfedes de 
suerte que. te sacuda en la cabeza con este 
garrote, pu^sno cpnoces aún quien soy. 

Es meuéster advertir que Herminio mien- 
tras hablaba con él hacia várÍQ$ movimientos 
y ademane§ con las mailps. Cacaseno creyóí 
que le qu^ria* sacar los ojos, s^ enfadó, alzó 
el ^palo, y le quiso dar ep la cabeza; pero 
Marcolfa llegó al piiiitó *y le sacudió un 
buen bofetón, con lo que |e hizo muy presto 
bajar el palo. Empezó á gritar Cacaseno, de 
suerte que parecía un becerro, ó por mejor 
decir un lechon cuando le degüellan. Cor- 
rió entonces Dominga, le llevó un gazpacho 
para aquietarle, y le dice: 
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ALEGORÍA SEGUNDA. 

El hombre que está ricamente vestido y 
con ayre de cortesano y ordinapiamente 
vence la soberbia de las mugeres por 
que lisonjea su vanidad^ Pero después 
de algún tiempo suele experimentar cien 
chascos y todo género de desgracias. 

DOMINGA, CACASENO 

y Herminio. 



rhillasl 



; Dofn. ^^ué tienes tú, Cacaseno mió, que 
tanto ^hillá 

Cacas. U, á, n, la abuela me ha pegado 
porque me he defendido, u, ú, ó, de este 
][iómbjre qué me quería sacar los ojos con los 
dedos, á,.á, á. 

Dom. Calla, Cacasenito mió, que hemos 
de hacer que la abuela vaya descalca á la ca- 
ma-, sí, sí, h¡J9 mió? Ea, escupe, y veráí 
como h casco. 

Herm., No es cierto lo que dice de que le 
quería sacar los ojos. Vamos, hijo mió, toma 
un txes y hagamos las amistades. "^ 

Viendo Cacaseno el tres, ó por mejor de- 
cir el cuarto, se sosegó, y al mismo tiempo 
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Dominga le dice: haz un besamanos á esté 
señor, y besa la mano á la abuela. 

Herminio estuvo observando los movimien- 
tos que hacía, lio püdieüdo contener la risa^ 
considerando el gusto que tendrían los Re- 
yes al ver su extravagante figura, pues era 
sumamente gordo de cintura^ tenia la frente 
in»y baja^ los ojos muy saltados, las cejas 
largas y cerdudas, las narices chatas, y la 
boca tan aguzada que parecía gato mon- 
tes. Así que llegó lá hora de comer todos se 
lavaron las manos y se sentaron á la mesa. 
Y aquí dejo á la consideración del curioso 
lector el sufrimiento de la risa que padecería 
el pobre Herminio durante la comida y des- 
pués de incluida* 

HERMINIO, DOMl ÑG A, 

Marcolfay Bertoldino. 

Herm* JL Xabeis de saber que estando ea 
la plaza la otra mañana el comprador de pa- 
lacio comprando uiios cabritos de un monta- 
ñés de estás sierran (discurro será conocido 
vu'estro), estuvo contando de qué suerte os 
tratabais, y dando noticia de vuestro Caca- 
seno. Llegó esta voz á los oídos del Rey, y 
éste me ha mandado venir en persona pa- 
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ra qué le lleve á su presencia. Está muy an- 
sioso de verle, por lo cual estáis obligados 
por cortesanía y agradecimiento á darle gus- 
to en una cosa tan fácil, y que solo pende 
de vuestra buena voluntad y fiel afecto al 
soberano. 

Dom. Qué se entiende ! No señor , no 
puede ser, porque mi hijo es tan simple y 
tan bruto, que estoy muy cierta que si vá á 
la corte le ha de suceder algún trabajo. 

Marc. Nuera querida, hija mia, no ten- 
gas miedo por éso que yo iré en su compa- 
ñía. Y has de tener entendido que los brazos 
de los soberanos son muy largos y llegan á 
lo mas dilatado del mundo; y considerando 
esto, es menester obedecerlos con precepto 6 
sin él, y sobre todo por obligación, en la 
cual estamos constituidos. 

Bert. Y con especialidad al Rey Albuino, 
á quien debemos todo lo que tenemos. Con 
que así, Dominga, sosiégate, que ésta es 
nuestra mayor fortuna. 
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Los hijos comunmente siguen siempre las 
huellas y la índole de sus padres^ por 
lo cual cada honibre por vil que sea 
debe imitar las operaciones de sus ^ma^ 
jwres^ siendo siempre las costumbres de 
la edad pasada menos depravadas que 
las de la presente. También en las al-' 
deas y chozas procura cada uno conser*' 
var la memoria de la honradez y gloria 
de sus abuelos. 

MARCOLFA CONSIGUE DE 

Hpminga, su nuera que la deje llevar á 

Cacaseno á palapio. Ponénle sus mejores 

vestidos y y dan principio á la 

jornada. 

V^on las razones de Marcolfa y Bectoldíno 
»no replicó palabra. Dominga. Vistió á su hi- 
jo con el vestido de los dias de fiesta, se lo 
entregó á su abuela Marcolfa, hiciérónse 
aquellos agasajos y cariños paternos que es 
natural con un hijo, y se despidieron, que- 
dándose Bertoldino y Dominga para cuidar 
de ia casa. Herminio y su criado, Marcolfa 
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y Cacaseno bajaron la montana, y tomaron 
el camino de la corte. Herminio, así que lle- 
gó á la primera posada mandó desmontar 
á 'su criado del caballo, y le hizo dar una 
posta.para que diese noticia á sus soberanos de 
lo ,qHe le habia sucedido. Quedó asi el caba- 
llo, del criado sin ginete, y Herminio se vol- 
vió, á Marcolfa que llevaba á Cacaseno', y 
la dijoí 

HERMINIO, MARCOLFA 

y Cacaseno. 

Herm. IVXarcolfa, me parece mas con- 
veniente que Cacaseno monte á caballo ya 
que estamos en llanura , que de este modo 
no se cansará en el viage. 

Mar£. Dices muy bieñi, y has hallado un 
arbitrio muy prudente, pues ya que está de 
vacío este caballo mejor será que le ocu- 
pe Cacaseno, Vamos, te montaré encima de él. 

Cacas. No quiero ^ que tengo miedo de 
que me muerda* 

Marc. Y por qué te ha de morder? 

Cacas. Ya he dicho que no quiero, no vés 
cómo me enseña los dientes? 

Herm. Espera, Marcolfa. Yo me apearé, 
y le pondré de suerte que vaya bien. Ea, 
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varaos^ iro tengas miedo, abre bien las pier- 
nas y siéntate encima de la silla. Ah , qué 
bravo mozo ! Toma la brida en la mano y 
déjale que siga á mi caballo^ y ahora por 
mi cuenta va si te cayeres. ^ 
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ALEGORÍA CUARTA, 

J^a escuela y el ejercicio son dos cosas 
que hacen al hombre perfecta en. toda 
especie de profesión ^ y con razón le sa* 
le mal á aqtjel que quiere seguir un arte 
que no aprendió* Como tampoco al rús^ 
ticú le está bien hacer por fuerza oficio 

- 4^ caballero, 

TONE HERMINIO A CACASENO- 
sobre el caballo ^"adviértele tenga sujetas, 
las riendas^ y el las. oprime en tanto ex- 
tremo que le hace poner en dos pies \ y di^ 
ciéndole que aflojara i, soltó la brida , y 
desbocándose y arrojó á Cacaseno. i 



H 



Lerminio, antes que volviese á tootítar^oí 
ht^ An cabsilqi^ adv^ió: á. Gacaseüo.que' atu- 
viese las riendas en la mano bienr-süjetas, -ji 
él tamfrthendib K¡;ne le habia dicho. las tira- 
se. Así :k) ejecutó, y empezando a tirar de 
elJasV el caballo se enarboló y se*. puso, en 
dos pies^ con k) que tomó tántolíniedo que 
gritaba diciendo: Ay que me' mata! No 
hay quien me favorezca? porque esta bestia 
mé quiere llevar por los, ayres y romperme 
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los cascos. A los gritos que daba se volvió 
Herminio, y le empezó á decir á voces, aflo- 
ja, afloja las riendas. El pobre Cacaseno, 
que no entendía lo que le decían, las soltó 
del todo, por lo que el caballo se desbocó. 
y le dejó caer un gran golpeen el suelo; pe- 
ro tuvo la fortuna de que cayó en un arenal, 
motivo por el cual no se hizo daño* particu- 
lar. Marcolfa se sorprendió creyendo le hu- 
biese acontecido alguna desgracia^ y empe-* 
2Ó á llorar y á decir: 

MARCÓLE A, HERMINIO 

y Cacaseno. 

More. XjLy desdichada de mí, que este 
muchaclK).$e ha estropeado! Bajad presto. 

Herm. Aquí estoy. Qué es esto, Cacaseno j 
te has hecho mal? 

- Cí^r^f.oO bien ó mal, yo quíerp volver- 
me á mí casa, ! • J 

Herm. Vamos, hijo, vuelve á m^nuir á 
caballo^ que yo te pondré la bridaren la ma- 
no, y tu le dejarás caminar como quisieres. 

Cacas. Si quieres que yo vaya^ déjame* á 
mí montar de la forma que yo he visto que 
tú montas. 

Herrw.:: Muy bien, yo te tendré el caballo, 
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y para que llegues mejora los estrivo», ró- 
bete encima de esta piedra y montarás con 
mas conveniencia. 

Montóse Herminio á caballo, y encargó' á 
Marcolfa tuviese las riendas del de su nieto; 
pero Caeaseno fee adelantó, y puso el pie iz- 
quierdo en el estrive derecho, quedándose 
montado coa la cara 4 la$ ancas del caballo. 
Cuando Herminio se volvió, y reparó en tal 
disparate, no se podia aquietar con la pasión 
de la risa. Hacíale varias, instancias para <|ue 
se apease,^ pero no lue posible ppr mngwa 
nii^do, respondiendo qu^ aquella eradla for- 
ma de cabalgar^ 



4 
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ALEGOHÍA QUINTA. 

X^a seriedad acompañada de ^sperem na 
siempre conviene á la d^ilidc^ de nues'^^ 
tra humanidad. Algunas veces es lícito^ 

> divertirse y gozar de placeras hones-- 
pos* T así como el Autor rfe la natu^. 

. 9^aleza crió entre los animales larmon 
nas^ entre Jas aves ^el bukg ^ el mochue^ 
lo y la lechuza , y entre los pescados lof 
delfines para que sirviesen de recrea 4 
todos los demás de su especie \ pues de i 
mismo modo parece ha criado también 
ciertos hombres que nacen solo para ser^ 
vir de instrumento á nuestra risa. Oh^ 
y cuántos hay de éstos en el mundo I 

HERMINIO T CACASE NO, 

Herm. Xjájate, qpe l^as montado al revés. 

Cacas. Nunca podré estar mejor de lo qu^ 
e$toy. Pero no me has dichQ que el Rey te ha 
enviado para conducirme? 

Herm» Es verdad que Ip he dicho , pero qué 
es lo que tú infieres de eso? 

Cacas^ Pues mira , toma tu la brida del 
caballo y condúceme 5 que así obedecerás á 

T 
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tu amo, y de este modo no veré yo los peli- 
gros que tengo que pasar* 

Herm. Buena compra hemos hecho. Ya he\ 
llegado á ser lazarillo de caballo en lugar de 
serlo de un ciego. No es buena la fresca de 
este marmoto con ñgura de camueso? 

Pasó accidentalmente un paisano que iba 
á la corte, llamóle Herminio, y le hizo lle- 
var dé^ las riendas ef caballo de Cacaseno has* 
ta la puerta de palacio, y le ordenó que allí 
le esperase; mandándole asimismo que al en- 
trar en la ciudad pidiese auxilio á la tropa, 
temiendo que los muchachos apedreasen á Ca*- 
caseno, ó á lo menos le tiraran naranjazos. 
Dio de espuelas Herminio á su caballo , lle- 
gó á palacio, y halló á los Reyes á un bal- 
cón esperando ver la entrada de Polán, cu- 
ya noticia hablan recibido por su criado. 
Mientras Herminio les hacia relación de las 
aventuras que le hablan sucedido por el ca- 
mino con Cacaseno, llegó en este tiempo lo 
que tanto deseaban. Vieron venir á Mar- 
colfa, al paisano que conduela el caballo de 
Cacaseno , y á éste montado al revés. Al ver- 
le así fueron tales los silvidos y gritería del 
populacho, que parecía dia de carnestolen- 
das con máscaras ridiculas. Cayó tanto en 
gracia á los Reyes toda esta bulla, que no se 
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puede ponderar. Llegaron á palacio , los hi- 
cieron subir 5 y Marcolfa entró delante. Des- 
pués de hacer una grande reverencia, el Rey 
la dijo: 

REY^ MARCOLFA Y lA REYNA, 

Rey. iVXarcolfa, seas bien venida 5 pucsi 
creíamos no vivieses después de tanto tieínpo. 

Marc. Yo aun vivo para servir á vuestra 
Magestad, y mientiras me durare la vida seré 
siempre su esclava. — - Reyri, Marco tfa^ no me 
conoces ya? no te acuerdas de mí? , 

Marc. Señora, son tantas l^\<»bligacipnes^ 
gracias, mercedes, favores, y 4ádivas que 
tengo recjbidas de vuestra generosa mano 
mientras estuve en esta corte xon mi hijo Ber- 
toldino, que tengo siempre delante de mis 
ojos las imágenes de los dos; y no lo digo 
por adulación, pues aupqUe pobre n^ntañesa 
nunca la gasté, diciendo siempre la verdad 
desnuda. Y este mpdode ,port?irme, y él ser 
agradecida , lo aprendí de un hombre como 
Bertoldo, agudo y sentencioso en sus prover- 
bios, los que bien entendidos, pueden servir 
de mucha doctrina al que atento los leyere. 
Muchos dijo, y entre los muchos que le oí de-f 
cir me gustaron estas ^ntencias. 
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El pohre que es soberbiQ es veneno acervo^ 
Él pohre que se humilla es sincera avecilla^ 
El pobre que es tramposo es peor que el oso^ 
El pobre verdadero es como el cordero. 

. Reyn. E« cierto que ion dignas de reflexión* 
Pero dejando esto por ahora, adonde está Ca- 
caseipo? - 

Marc. Señora, conmigo venia , pero no 1^ 
veo.^ Pobre de mí, d^nde se habrá quedado! 
Pues ^ntos veniamos* 

Oyeqdo esto un criado, alzó una cortina é 
hizo entrar á Cácaseno que traía mua puerta 
arrastrando, >y«l Rey y la Reyna comenzaron 
á reir al ver lan bi^ena entrada sin saber el 
motivo de tal extravaganda, Pero el mismo 
criado la descifró por haberse hallado presenr« 
te, y sin poder contener la risa, dijo: 

RÉT^ CRIADO r CÁCASENO. 

Criada i^epan vue^ras Magestades que al 
tiempo de subir la escalera de palacio, mien- 
tras Marcolfa entraba en la sala, este salva* 
ge le dijo á un criado que tenia gana de ha« 
cer aguas. Lo llevó á un lugar destinado á 
este fin, y así que entró le dijo, cuando 
vuelvas á salir tráete la puerta acia tí. El 

Digitizedby Google 



de Cácasenos 293 

gíah bruto, así ló ha hecho, pues la ha desgoz- 
nado y la trae arrastrando tra^i? sí, y <fe esta 
suerte le conducimos par^ que Je yeais.v, ^ 

Rey. Dime^Cacaseno, para que trae^ ^rxas- 
trafldo esa* puerta? . í f.n .^ts^. 

Cacas. Y qué te se ák á tí? ir, 

Rey. Mucha; se me dá, que comí) .dueáo de 
casa quiero saberlo* , , 

Cacas. Con que si ere§:el dueño de .c^s^ se- 
rá tuya esta puerta, y tú me dirás Jq .qji^ ten- 
go de hacer con ella. 

Rey. Sí , suéítalai .^ ;C(iC0^. Puerta ya te 
suejtq, que el dueño de l^r casa te dá licen- 
cia} parcha, marcha, que ^ ya pesas demasia- 
do y no tef puedo sostener. Obedecp , puerta^ 
que ú no te cascaíá el amo: de cas^. - .s > 

Con semejante simpleza llegó Marcolfa rpuy 
enfadada y se la quitó, mandándole que hi- 
ciese Uca^ cortefsía- á Rey ^ t R^Jna , y ^ijpáñti^n- ^ 
dosede rodillas besase las manos ¿entrambos. 
Oli€5dííeióXacíisen<>,/pero fué^poni^ndose^en 
ciíatfo» pies, boca ábajo^ y ast puei^p i^mpfiai^ 
á decir: . - , ; ,,,. ^;..^> 

CACAS ENO T MAJUOOLFA. 

Cacas. V^, sefiores^ mios! Ya vpis mi cor- 
tesía tan reverenda, tirándome portel suelo 

' ' itizedbyCjOOgle 



504 Historia de la vida 

como mí abuela me lo mandó. Ya no faítá 
mas sino que me metáis el dedo en la boca pa- 
ra besaros ía mano* Vetiíd^ que os estoy aguar- 
dando. 

Marc. Qué haces, jumento, de ésa suertel 
No quieres besar la mano? 

Cacas, ^ijtes no tné has dicho qué les haga 
la cortesía^ y que de rodillas beise la mano á 
los d(W? Ea pues, ya estoy con las rodillas eii 
el suelj>^^ dilds que veíigan les besaré, que yá 
tengo ganas de merendaJTi 

Los RéyéS celebraron intjcho esta tan gran- 
de sencilíei y le iteandáron levantar ^ y lla- 
mando á un cíiado que se llamaba Atilio le 
ordenaron íe llevase á merendar. ínterin se 
quedó Marcolfa disculpando al inocente Ca-> 
caseno*^ 

MARCOLiPA.RÉr T kÉTÑA. 

' Marii Oéf enísimdá ^ñore^ ^ habéis de con- 
templar qtíé Cacaselie no es menos ignorante 
que su p¿idre Bertoldino. En fin tal cual es 
el árbol así ha salido el fruto ^ pof lo que os 
ruego nó ^straneis sus simpleza^. Yo le he 
conducido á la ¿orte tnuy gustosa para dar á 
conocer que soy obediente á los mandatos de 
vais soberanos j pero esi>eró al mismo tiempd 
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licencia para volverme á ^, casa siendo d^ 
vuestro real agrado, al qq^ jsplo por cppaplar 
cer be venido. , 

Rey. EstáMen, yBertoId^QO vive todavía? 

Marc. Está vivp y sapo^, y después (jn^e )^ 
■gó á mas crecida edad^ empezó á tener raaon 
yijuicio, cosa que parece fabulosa, pero asi 
es< Después de algún tie9>pa s/t casó, y de esr 
te matrimonio ba nacido Cacaseno. Y te aae«- 
jgqfo^ que con la boda y ptrps infinitos gastos 
nunca hubiéramos podido prevalecer si, np h^^ 
bj¡(tra sido por las dádivascom qi|e la |pi^4ad 
de ¡vuestras reales person^á pQs ba fayoc^cidiH 
y aun* después de todq nos^ha quedado lo muy 
bastante para vivir mediapi^llie^te^.s^tuiiOii^s* 
íro estado , , toda nuestra M{i4% > ; / 
\ Rey. Es cierto lo que n^rdices4e,Sei(tQlr 

4ÍP0? '. ,' 'n\.^K'.l 

. iMarc^ Verdad es lo qUe;t!ft be ákb^y^xm 
yO: no, diría uoa meútira á mi Rey y ü^w 
aijipque me costara la v|iá^ tY si no t^ ;cai|sa 
^ado, quisiera contarte ip, c?so; d^ aquellps 
que al intento contaba. Bej^t^l^o mi t^i^do; 
y es de uno, qucí dicie9<tftijMpa\ment|r%, a ,uíi 
principe perdió p$Hr eso<nd^fesos^ 

Reyt^ Refiérela 9 que para mi será de espe^ 
cialísima gusto* 
^Marc. Habia un príncipe , y éste tenia un 
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feriado muy qúerfáo/- Sucedió qué üfí hídáígdi 
viendo la famítláfldjtd que tehiá con su amo, 
buscó modo de comunicarle Uiía^ pretensión; 
V esperando pcwr este medid aleanzarla , en 
^miale ólfreció mil pesos si lá lograba. El 
!lóhído de tan íipétecído metal abrió las pueí> 
tas «de su avaricia, prometiéndole qiíc haEria 
tddo ló posible^' para que se le despachase á 
•su favor k prfetehsion que deseaba. No dilá^ 
*é tíiucho tiempO'étí hacer la suplica el íatki-^ 
iíár , f^aés- kiégo réturrió al príncipe jT lé 
^íáiÓTle-ícoflcedíésíe' la tak gracia; y para 1<h 
gratíáJ^^ttas £f&dflftiénte a&adió una iiientira^ 
dideftcló qiié él* fffvor que sirplicaba era pa- 
ta 'aEn4ftrifnátií)'^guyo. El príncipe respondió 
que se veria ew^^éMo^ consultándolo con el 
mWstib <íe «sü^ihS^ccltm^ * j^ que despUes' de 
resuelto se le daria la respuesta. Com(f1áé 
ifeeritira^' ri¿ tieilSh^áteá,' y el efiabüstero ae- 
cfeám de uáa íg'rafi metñoria, después de al^ 
SíUtíi$5 A'as el ^rlínef^ se acordó que en cití^ 
ta| ocasioíi le haWa dicho su criado (Jue *d 
íekíá'heíma^'áff^^Ao^ por lo que para acia-* 
»tír4a veí-dftd^^iflfee -decuefttos, y secre^ 
tamente hizo'íííftal#«bí^ hiítefígo' prétertdientei 
irlegó á la aiídiefiicia, y el 'principe le dijo; 
tu me has de decir la verdad, y si n5 "^uedá-^ 
tés privado de. mi gracia. Respondió «1 lii- 
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/ - ikIgD que sin difícultad diría cuatitb supiese* 
. ' -Entonces le ptegontó el príncipe, dime, fií- 
^ laño es beni^ano tuyo? Respondió el bidalgé 
, ; ^ue no. Le volvió á replicar, pues por qué 

te ha prometido y. facilitado la preten'jion qtíé 
ideseas? £1 hidalgo le resp#ndió, señor ^ le be 
prometido y asegurado darle de gracia mil peí- 
aos. Dijo nuevamente el principe, pues dame 
' « mr los mil pesos que la gracia yo te la cóil-fc 
cedo^ y te mando que no hagas ningún recur^ 
180 á tu amigo, ^l familiar ó criado hallándd-^ 
se inocente de lo que habia pasado con sU Mld 
y el hidalga, un día hallándole de buec^ sem- 
blante le hizbr memoria de la gracia qtieJe \^ 
tía .suplicadp. para su hernunio; y el prkid^ 
entonces con grande agude2a^ledijo,'bien pi¿P 
deáitiscar otro hermano, jsorqiie 'aquel que tó 
pens2^>ja84]lfe<er^^t)0}2D lo eft.fiílo.* - ^ '' 
* lixiy. Una^)re^ues)ta >fue .intiy pronta^, y UM 
«vención muy graciosa; Pepo volviendo á n^aés^ 
tiK) primer discursd, por qüé^moriro has útíA^ 
•tídocdafnos -naticia» de tu p^r»)M^ pues todéá 
^-añbs <hubiéeamos tenido el gu^to de regá-^ 
larte? . - - *¿ 

. Mure. Indisqreta es toda persona que no se 
contenta con lo preciso^ Bástante hemos dis- 
frotado de la magnanimidad' jde vuestras reales 
pffsanas cbA tancas dádivail ^mo 'nos diiteis' 
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.al tiempo de nuestra partida. Con lo que he- 
ñios sacado de sus valores nos ha sido suficien- 
te para comprar muchas tierras y posesiones, 
de suerte que con todo lo que gozamos pode^ 
mos vivir mejor que otro de mayor esfera. 
íx R^y* Por qué no te has vestido de aquel 
paño fino y Üeázo delgado que llevaste? 

Marc. Porque nuestra infeliz montaña re* 
qijiere vestidos toscos, pan mezclado concen* 
t^no, y b^r continuamente agua; y con esta 
qoimida se itiaritieñeii los cuerpos con la mayor 
r<?líjuste¿ y sanidad. . • . 
•^^^Réy. El que se contenta con suíestadoesfe* 
Ih. Pero me parece una gran simplicidad man- 
tí^erse demixtura^ y beber agua, pudiendo co^ 
n^í^j bien y beber mejor. 
1 Mafc. No .señor j que eá muy malo beba: 
vino quien no.d^ti ácostUHtbfiado^ y es la peor 
f^a paca la salud* X en prucba.de eso quiero 
contar un suceso acaecido á un caballero ale- 
Ulan, que me lacúetdp le cOiü:aba por cosa cier- 
ta mi marido; y y^ que vieoe á propósito ha- 
blando de aquellos á quienes ka gusta el vino, 
si me prestáis atención le contaré brevemente . 
' ; Rey.Estmtí^ j^Oñtos^ y »si puedes empezar. 
- Ma$^c. Un caballero alemán determinó sa- 
Ur de su pgtífcria' p^a ir á ver la maravillosa 
ciudad de Rpma, y reconoGcr el delicioso rey- 
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ho de Ñapóles. Púsose en camino con un 
criado de toda su tiíayor confianza, y prác-^ 
^ico en tales paises. Llegaron á Bolonia, y el 
caballero mandó ál criado que se adelantase; 
y que en todas las ciudades, villas, luga- 
res y ventas que hallase por el camino real pa- 
rase en todas las tabetnas , y probase si ha- 
bía buen vino; y cuando lo hallasef, para se*- 
nal de que era bueno escíríbieke sobre la puerta 
de la taberna una cláusula latina que dijese 
EST , que quería decir aqüi hay buen vino. El 
criado cUtíiplió con el precepto, y cuando el 
iamo llegaba, si veía EST, se pagaba allí un 
dia, tanto por la curiosidad de ver aquella? po^ 
blacion, como para gustar de tan deliciosa bé^ 
bida. Fueron caminando por lá Romanía. Lle^- 
gó el criado á un lugar de lá Tbseanáij situado 
entre Florencia y Sena, que ise ílamáPogíbon-^ 
ce. Se paró eñ una hostería que la llaman de 
las Llaves, halló én ^Ua de tré^ géfiérdá de vi- 
nos, moscatel, verdea y trevíano; y ton tan 
buen hallazgo el criado pu'so el letreirO tre$ ve- 
ces EST, EST, £ST. Llegó su amo, tendió 
su irancho, y mandó que le sacálran de todos 
los tres vinos: bebió de ellos ^ y cada uno le 
gustó á cual mejor. Se detuvo allí tres dias sin 
saciarse de beber, y llegó i tanta demasía que 
le sobrevino una sufocación tan repentina que» 
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en pocas horas le llevó la mala trampa. El 
xrriado que iba adelante haciendo el alojamiento 
del buen vino para su amo, noticioso del su- 
ceso, volvióse atrás sumamente melancólico 
^on tan funesta noticia. Pasó á participarla á 
los parientes de su amo y á todos sus amigos, 
ios cuales preguntándole de qué habia muerto 
-SU amo, así les respondía: 

", Própter nimium EST 

Dominus meus mortuus est. 

u Cqíi que aplicando el cuento, vuelvo á de^ 
cir que el vipo es muy nocivo, y engendra in-* 
finitps íteióídenes y enfermedades. Lo que no 
iKí^ísijc^^á. nosotros en la montaña en don- 
óle nadie lo tebe ni aun lo gusta , pues ape- 
tecepio^iOSS Questras aguas cristalinas, que con 
diilce mjío se despeñan de los cóncavos de las 
fuentes 5^ ISfS^^ cuatíes cuattíiorílas bebemos llegan 
tan^ delgadas y gU6tosas jque no^ libran de to- 
do género de indigéstiodes. i 
. ü^jf.,Es cierto queh^ sido muy graciosa y 
^e^a^ la historia; pero por cuanto meha- 
gp cargo^íie q\ie estarás muy enfadada con. el 
ipotivo delivtóge, te mando y es mi gusto xjue 
^sayaá á d^ansar, y después volverás con Cá- 
casenos 
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El Rey llamó al mayordoBio, y le mandó 
que á Marcolfa la condujese al cuarto que se 
le hábia destinado, en donde entró, y vio á 
Cacaseno tendido en el suelo gritando. 
Cacas. Ay, ay, ay. 
Criad. No le puedo hacer callar. 

MARCOLFA PREGUNTA 

el motivo al criado. 

Marc. y^né es lo que ha sucedido? 

Criad. Has de saber que después que meren^- 
dó me dijo que quería dormir. Yo juzgando 
que no fuese tan simple, le dije que subiese 
sobre esa cama; y él se agarró con manos y 
pies de una de las columnas de ella de tal mo- 
do, qué cuando llegó al remate no se pudo sos- 
tener la columna, con lo que se rompió, y él 
dio en tierra con todo su cuerpo como le vés. 

Marc. No te maravilles de esto, porque en 
nuestra montaña como no se usan camas de es- 
ta moda, se ha imaginado que el cielo de ella 
era en donde él se habia de echar á dormir, y 
. créame que éste ha sido el motivo, Ay desdi^ 
chadade mí! Qué es lo que veo! Élnohablaw 
Cacaseno? Cacaseno? 

Cacas. Déjame, no me despiertes, que estoy 
durmiendo. 
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Marcolfa le levantó del suelo hecho un 
cesto de sueño y le tendió sóbrela cama, cer- 
ró las ventanas y le dejó durmiendo. En este 
intermedio el criado fué á dar cuenta á los Re-* 
yes del sucesQ, I03 qu§ se ^u^daron admirados 
de semejante ignorancia, y al m|smo tiempo 
se maravillaban de la membria tan feliz que 
conservaba Marcolfa de todos los dichos de 
Bertpldo, Volviendo de nuevo á hacer conme- 
mor^cíoQ de la inocencia de Cacaseno cuando 
se puso boca abajo esperando que le diesen la 
mano para befársela, y retQ^qdples el impul- 
so de la risa upa sencillez tan rara cpnio que- 
rer tambiea subirse al cielo de la cama, re- 
doblando la risa, hlcjéronle volviese 4 con- 
tarles la historia, y siempre la celebraban con 
xnu^ho mas gusto. Kl Rey le mandó que tor- 
nase á ver Iq que pasaba, y cuanto mas antes 
le diese noticia de las novedades que sobrevi- 
niesen ton el inpceiíte Cacaseno, Mientras que 
estaba durmiendo, Marcolfa cansada del via- 
ge, y como había comido bien, se fué á des- 
cansar; pero cuando estaba en lo mejor de su 
sueño la despertó un gran golpazo que dio Ca^ 
casenp de la cama abajo* 
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CACA SENO T MARCOLFA. 

Cacas. l\,y de mí! Ay, infeliz de mi! 
Dónde estoy? 

Marc. Qué ruido ^% este? Qué te ha su-, 
cedido? 

Cae as ^ Qué ha de ser? que me he caido de la 
cama, y se me han saltado los ojos del casco. 

Marc. Habrá muger mas desventurada que 
yo ! Qué dirá Bertoldino y Pominga cuando 
sepan que estás ciego? Adonde estás? 

Cacas. Si estoy ciego cómo quieres que te 
vea} „ Marc. Espera abriré la§ ventanas. 

Cacas. Alegría, alegría, abuelita, que ya me 
han vuelto los ojos^ 

Marc. Saivage, cómo puede ser que estu-^ 
vieses ciego? Sería el motivo que las ventanas 
estaban cerradas. Levántate de ahí, te has he- 
cho mal ! 

Cacas. Bastante, porque siento un gran do- 
lor en las ancas; pero esto no me dá muchQ 
cuidado, y se puede dar por bien empleado 
por el hallazgo de mis ojos. 

Estando Marcolfa y Cacaseno en estas ig^ 
norantes razones, el criado á quien habia en- 
viado su amo para que supiese lo que suce- 
día, se estuvo escondido todo este tiempo de- 
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tras de una mampara; y después que vio to- 
. do lo dicho, sin poder contepcir la risa, mar-3 
chó con gran priesa á dar noticia al Rey de 
todo lo que había oído, y de la pérdida de 
los ojos de Cacaseno. Fué entonces extrema^. 
da la risa, y mas que el criado lo contaba con 
suma individualidad y bufonada. Mandó des- 
pues la Reyna ai criado que llevase un reca-* 
do á Marcolfa, diciéndola que tenia preci- 
sión de hablarla, y que era cosa sobre de- 
pendencia suya, que no permitía pérdida d^; 
tiempo, y que se viniese ella sola dejando-», 
se á Cacaseno en el cuarto. Obedeció el man- 
dato, dio el recado á Marcolfa, y ella dice 4 
Oicaseno. 

M^RCOLFA r CACASENO. 

Marc. v^acaseno,me precisa el ir á verá 
la Reyna, y me ha enviado á decir que vaya 
sola, con que así tu te quedarás aquí hasta que 
yo vuelva. 

Cacas. Yo también quiero ir allá porque ten-« 
go miedo de quedarme aquí solo, y puede su-» 
c^der que vuelva á perder los ojos otra vez, 

Marc. De qué tienes miedo? Calla, que no 
sucederá este caso; quédate, que yo vendré la . 
mas breve que pueda* ^ i • 
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. .^ Mftr^alfa cerró ia? puerta con grfin priesa 
á fin de qwip- CacasQpp jp^o se- escaj)aí;e tras de 
ell^.jJEdiipezó á gritar; d^ fal modo gue pare- 
cia un bece/r¿5 y h*st^ que encontró unos 
3M#je^Síí;onique divertirse no íiubp forma de 
^Hari^. Uegó M^ispifa delante dg/la^Reyna, 

^•^MJrCOLFA ^iv^l'a kkTNA, 

íi.,M0n. it^ernifejafiaftefiora, aíjuí oje tieneg 
^om^^stícn ob«de^^> tiis.prpqeptofij. 
-t:^^.<:íQuwfl^.^r«>lf^, :y9 iD^ acwrdp 
SU« §Wfifiipi^SuM«ft ía,0tr^ Vj^a^ea la corte 
§on ^«l^lá^ ^:«ft i^síifr^^^^^ 
enigmáticas acaecidas en un juego en que yq 
^•|iíü4)í<5%a Mna^^ci^jpiasy catall^ros; y co- 
.fl^v>^^..tenigQ «a^^íia. ^ la noche otra diver-^ 
sipn semeJ2^nte^ quisiera que me enseñara^, ui| 
>íe|aiV^»^^y ^ tjP5toJgusto..:P^o es pii^ci- 
apjjípae,yqi^ j3^n4e,;,y .«stoy, jqiily a¿fía p^r-^ 
«arii^ftj'q^^eí'^s.ícapazpara. iíi\i^ntarle5^y .que 
«fttiri^ ¿Iguaps ojjye sean de gy^tp y de di-r 
yer^icNrt}! r; : 

^ JHí^c.^Ay,^ stñpva^ que las. plantas §ilves-^ 
tres »unc^ crian fruto domésiicp'. Y yo que 
vivo en una montaña mal puedo inventar co- 
sa dígQa que corresponda á la persona de una 
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Reyba como vuestra Magestad. Los que sé, 
discurro no serán como yo quisiera. 

Reyn. No importa, dime uno, que yo e^oy 
contenta y satisfecha siendo tuyo, 

Marc^ En un todo debo obedecei^-y dar 
gusto á vuestra Magestady no obstante* )^ 
os diga cosa que en mísera común y muy ^¿rr 
dinaria; pero saliendo de vuestra boca se 
apreciará y se- celebrará faíínito. Y la. expe- 
riencia nos lo enseña, pues aunque los gran- 
des sefiores digan algún áté^únof le abi'a^aa 
taa placentería como si saliera^ de ^ta lx>ca tle 
uñ oráculo^ y le intert«^eiail^pé^-iúha seiáien- 
cia muy docta. No obsta^í^id^átoHijIm me déid 
tiempo para daros et tnignia <déf>ijliltj>^ qu^ 
me pedís," • ^ '-^^ •' ?*' ■ • ■ ' ^ 

Reyn. y na persona tan capaes «fmo tu pilte 
tiempo para pensarlo? ¥o'é§eoque;íiáce9¿tfir'^ 
la de mí. ^ ■ - '*' " -^^í* -"^ -"^'í^ 

Marc? Yd hacer bürU* ^ !tiea '^iersona 
tan sagrada? No se diga est^láe rilíírSo/ttüy 
agradecida, y como dije po^d tiéfei]?0^'b*í» 
en la presencia del Rey, siendo^yoiihafiObrt 
infeliz, tengo presente que con tus á^i^^i 
he llegado á gozar grandezas á correspon- 
dencia de la calidad de mi tierra y de tíai 
persona. 

Reyn. Este es el fruto que produce el jnim- 
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do, el que un pobre se ponga rico; y al con- 
trario en otrosy que de rico pase á pobre, h'o 
sabes tu aquel proverbio que dice: ^ 
V t . Este mundo ex. escalera 

• que uno atierfd y otro yerra^ 
Mau^ Mi marido Bertoldo solía- decir j fi- 
gurando el mundo; 

• 'La carne en el garavato 
1 huele el perra y mahulla el gato. 
Y paira decirlo mas claro, uqos arriba y 
otros abajo; y á este propósito se-me previene 
una moralidad de la zorr^ y el oso. r : 
-' jRe^». 'Deseo que la refieras, y de^ues voK 
veremos á nuestro discurso. 

. Mate. Aóeidentalmenjte pasando un día 
la picara y ^a^tuta de lá zorra por ua pa- 
tio de cierto caballero^ se swbió srfare una 
cisterna, la? que estsá)a:con muy poc^ agua 
por una s^uía grande que 'se padecia^ Ca- 
sualmente se pu$o la 2orra á mirar á lo hon- 
do de eUa, y desciá)rió 'una gran cantidad 
cte^ pesca qiie^se n^antenia con la poca hume- 
dad que (labia quedado. Llevada de su ape- 
tito de gulá^'pensó su astucia en baj^r á bajo. 
Vio que habia una. cadena con dos cubos , se 
abalanzó á uno r de ellos, y con el peso de 
ella prontamentje bajó á bajo, y se hartó de 
pesca como se suele decir hasta la gargan- 
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ta. Después que se vi6 sadada- se acDjtdó có*^ 
mo se había bajado, y se persuadió qu^* se- 
ría 1q mismo para subir arriba; pero el jui- 
cio la salió muy al contrario, porque.no pu- 
do subir de ningún modo. Hallándose en está 
aflicción empezó á quejarse amargamente cidn- 
sigo misma. Ay , infeliz de mí, deciá, y lo que 
he hecho ! Creí hacer una cosa buena . y me ha 
salido muy mala, desgraciada de mil ^ué ha- 
ré? quién me. librará ^de este cautiverio? SK los 
dueños vieoen, y por desgracia me hallan 
aquí , sin duda dirán que me. he comido la 
pesca, y me la harán echar i palos del cuer- 
po, como suelen decir, que el que «ecomid 
las velas vomite loa^ pá;^ilos; y.si.por.iiesgra- 
eia .vienen á limpiar la cistenja, y me hallaní 
aquí , pereceré sin ^da; ' 

Mientras que da: zojara haci» todos estos 
extremos pasó por allí uh oso su pariente. La 
conoció en la voz, acerca,, y se asomó á la 
cisterna, y viéndola allá abajo, la dijo: -per> 
qué te quejas? te has caido^ ó no puedes sUr* 
bir? Cuéntame loque te ha sucedido, qup de- 
seo ayudarte en: tan gran neceaidadv*: Entonces 
estuvo pronta á la astuicia la maliciosa zorra, 
y en estos términos sé explica»- ti 

Querido, amado y pariente mió, sabes, 
por qué me quejo? Es por el caldo que estáj 
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demasiado gordo: quiero decirte, ^ue he ve- 
•nido^aquí abajo, be comido tantos peces que 
estoy llena hasta los ojos; Replicó . el oso , y 
por eso te quejas? Añadió la zorra , no me 
' quejo de lo que he comido, pero me pesa mu- 
cho de lo que dejo. Dijo el oso entonces, 
hay Jmucho? Y muy pronta dijo la zorra : se 
pueden cargar mas de diez acémilas. Oyen- 
do el oso esto, dijo: quiero yo también ba- 
jar í y díirme una buena panzada , y sacar 
mi .barriga de mal año: dime, de qué mo- 
do has bajado tul. La. zorra le enseñó di- 
ciendo: haz lo mismo que yo hice, agárrate 
á>ese cubo y bajarás con ligereza; pero mi- 
ra no sueltes las manos. Tan presto y liberal 
fué pata agarrarse con el consejo de la zor- 
ra, que con la misma ligereza cayó abajo 
sin considerar su fin, Al mismo tiempo se me- 
tió ella en el cubo que estaba abajo, y co- 
mo lel oso era mas pesado, con mas violen- 
cia subió arriba. La cual viéndose libre y 
paesta en salvo, dijo al oso su pátiente: á 
Dios, apiigo , hasta la vista , que discurro 
que no me verás ya mas. Por esto se puede 
decir con certeza, que unos suben y otros 
bajan; conque aplicando. el cuento, y mo- 
ralizándole, digo que tal vez cuando una 
persona se halla en la mayor pobreza,^ as- 
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ciende á las felicidades mayores, como su-» 
cedió á la zorra ^ que después de haber sa- 
ciado su apetito qUedó contenta y victorio- 
sa buifláñdose del mundo. Y á otros les su- 
cedió ló mismo que experimentó el pobre oso, ' 
que dejándose engañar y llevar de una vil 
golosina, acal:|an su vMá en necesidad ex- 
trema. 

Réyn. Me has dado sumo gusto y conten- 
to con la fábula que has referido , y solo tu 
agudeza pudiera traer las cosas tan prontas 
y adecuadas al caso. Pero dejando esto , y 
volviendo á nuestro asunto antecedente , lo 
que quiero es, qUe me enseñes uii juego de 
prendas en que el que perdiese la pague; y 
para volverla á cobrar se le ha de dar la pe* 
nitencia de descifrar alguna cosa diñcultosa, 
6 un equívoco; y eii suma otras muchas pe- 
nitencias muy discretas que hay. Y si no lo 
aciertan suele haber un rato de fiesta , de pa- 
satiempo y de chanzas 

MarCé Pues quiero enseñarte uno , que yo 
esperó será muy aplaudido de todos los con- 
currentes; y es juego que vio Bertoldo hacef 
á unos caballeros^ cuyo título est 
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XA MÚSICA INSTRUMENTAL. 

Declaración del juego. . . 

Los jugadores y jugadoras no han de ser mat 
que doce , y cuando menos ocho. Cada uno ha de 
tomar uno de los infrascritos instrumentos , y aquel 
que escogiese, le ha de imitar con la boca ó coa 
las manos, y después que haya imitado con su 
instrumento, tomará otro de los compañeros. 

yuegó y nombres de tos instrumentos. 

Primero La Espineta...... 

Segundo Archilaud 

Tercero Guitarra.*. 

• ■' ' Cuarto VioUn u... 

Quipto Bajón 

&3«:o • Chirimía.... 

Séptimo...*.. .é... Trompeta • 

Octavo Tambor 

Nono ».,.....• Corneta 

Décimo Flauta • 

Undécimo Viola 

Duodécimo... ••• Trompón 

. Aquel que hiciere el juego dirá , por ejemplo^ 
Dirindín con tu Espineta. El de la Espineta res- 
ponderá con su instrumento ; y después tocará uno 
del de los otros , el que le pareciere , y dirá de es- 
ta suerte. 
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Dirindin con mi Espineta i, y Tr apata cotí 
, tu Tambor. El que tuviese el Tambor fespoñ^ 
derá al instante* 

h Dirindin é la mía, 6 tu Espineta..., 

II. Trono y Tronc ,.• el mió, 6 tu Archilaud;. 

IIÍ. Trine y Trine la mia, 6 lü Guitarra.... 

IV. Si , ri , sfy si y riy si. el mio^ ó tu Víolín 

V. Virivi^ virivi 4 el mío, 6 tu Bajón 4 

VL Taran y türaútan la mia, ó tu Chirimía..,; 

VIL Tara y tara la mia, 6 tu Trompeta.*. 

VIII. Tr apata el mió, ó tu Tambor 

IX. Curiai... el mió, ó tu Corneta 

X. Fisyfisyfis, el mió, ó tu Flauta 

XI. Viony vionyvikii.k..., la mia, ó tu Viola....é.... 

XII. Fuyfu,fu.^.k...éks... el mio^ ó tu Trompon.é. 

Todo aquel que faltase pagará sus prendas 
del modo que se advierte^ 

Cuando le llamaseh, sí ñó responde pfes'^ 
to con su instrumento pierde; es á saber, sí 
falta en el cantar el verso, y si dice tuyo en 
lugar de decir mio^ y cuando no se imita 
con las manos su instrumento ó el del com- 
pañero» Advirtiendo que si los instrumentos 
son dé Voz aguda se imitará con voz sutil, 
y los de las voces gruesas áe han de imitar á 
correspondencia; y el que faltase á esto pa- 
gará una prenda (por esto dice el proverbio 



^uetodt^ cansa eri este mundo, y i¡^ todo 
juego lamo mas gustoso es cuaítito tenga de 
má^ breve). Según cada uno vi poníéadó su 
prenda saidfá del juego. Y cuando los juga- 
dores tengan perdidas seis prendas, ^sfa^áfe 
les darán i ios vencedores;- y para^^hacerfife^ 
las cobrar después que baya salido del' juego, 
es preciso que otro le llame á su iftstrtíítiento^ 
y éste torna al juego y i^cupeía su- prenda. 
Y aquel que ha errado depone tó pi^flda y sa* 
le del juego. ^ ' '- - ^' ■ ■'^'^ 

B^yn. Quedo muy entelada. Y^puta^^ (Juci 
veas si es cierto me expljcaré según mi pare- 
cer. Aquel que guia eí jueg^) debe cantar con 
la boca , y con las mítops iíhitar el instrumen- 
to; y los del juego á aquello que oigan pro- 
nunciar ^««^^nderán^ presto^ con ¿r %strumén- 
tQ; y siquel mismo ha de proppn^r otro ^ el 
que le pareciere. Y de esta' manera se- segui- 
rá con las demás condicione» que me has di- 
cho, las cuales conservaré en mi memoria. 
Pero si pof acasos yo llegase á ser uno de los 
vencedores, quisiera que me enseñaras una 
dificultad para mandar descifrar al duefio de 
la prenda. 

• Mí^c^ Está bien. Cómo haria nuestra 
Magestad para partir • veinte en cinco par* 
tes, y que cad^ partida quedase eu nyme- 
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ro desjfual, ó p9$:( mejor decir en nonesl 
Reyn^ Yo también he. «$tudiado -un jpoco de 
aritmética. Espera querbag^ el cómputo , á 
ver si m^ sal^ bien: 1%$'^ sobran 4; no sale: 
$335 sobran 8, peor: 3 5* 7 3 sobran a, tam- 
ppco. Qiatro veces cinco veinte; pero son pai' 
res» No es posible partir en cinco partes, y 
qu^ qu^en en iioües. 

: ikí/ííiy. Véase con que facilidad lo he de 
poner eo clajo partir ^ veinte en cinco partes, 
y que queden en el numero de nones: há^ de 
partir la palabra de esta forma: 

.. , VEÜTl 

: Nota. Quédate etí tdhma italiano Ja pala-^ 
hra VENTIy por dejar la enigma perfecta^ 
la que m estaría si, se pusiera e» nuestro cas- 
tellano y por ser en él mas abundante de letras 
dicho termina^ y cofno rigurosamente ha de que- 
dar en cinco partes^ es necesario dejarle en el 
italianoVKNTl^ que ¿quivale á nuestroVELU- 
TE castellanOé 

Ya está desatada la dificultad, y discurro 
que és bastante enigmática. 

Reyn. Es cierto que es muy discreta, y me 
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l]a'^SqmiÉ>; y qu«lo enterada, persuíadién- 
dome que saldré con aplauso de mi empresa, 
y que te dar^ la§ gracias. Y ahora, pues no 
hay mas qué hacer, vete á ver á Cacaseno 
porque el pobrecillo te estará esperando ím- . 
paciente* - 
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^ ^-',/Ku!^i¿GORÍA^ sexta'] C. ■' ^ 

Ztít ^/^j^ /^ codicia reducen al 'hamBiie iru* 
c<Jal^ld fítUon'gritairj^rU reprjM^Ia^prw- 

detwkbd^ oir^ H por h que. siempt^ 'es prej 
; CMOtachar fmr^i estússugetM át las con'* 

'fi^^^ÍQnes.Seivio^ honores, -.j-. !) 

e^yj^4m^^kk$íde¡jí¿d^ kGafasen^AÉHe se: 

Ílm(h^4jMÍ4jd^pUCj^^i;>tin-4;rí(ít^o ¡evé^dd 

i^lníMlíHf :&iy&Sj(yJíugbesiÁ fmemtdoyy h\ 

JíH^^^ti^rÁf^JecJjf^uÁipah^iQí^e le i 

• •' " ^ ' ' quiere vetéX 'i..p !•: .;. ''i 

^qe tgü»i?y5)it««n^l^ímy:í^Sp^t&q^iie Mar- 

hasta que yoJi?itré^jUn:crÍ2|dí)..v}fB^,^&,eStaTi 
tp p^r§ 9bs^ryar;.totlor.l0 qyeihagi^^Sjapíeniifin 

yas', y 4iÍQ':pQ<^:,Wte0e}^r fu¿^l^^ ,^ 

4^F,<fiiem^ aJ Reyv y t9<ft5fc»JlpP.qP^!«^^?tl>a so^ 
i&^jmx4^ 4 cri#tío ^^,#§ ystrjaje^, Ypiyió^ y 
le sacó delcúartocon-el'pretexto^^ft^u^lellíi- 
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vaba á beber, siendo engañado; pues se halló 
delante del Rey, y 4nlrándole la cara que la 
traía toda engrudada le preguntó á Atilio, que 
así.se JlamatoelGria<lo^ ' - • /. 

üy?. Qüé^ le\ha sucedido al pobre Cacaseno 
que trae la^cara^ tan engrudada y puerti? 
^ Cr/W; Señoí", Jbab^ de sabdí^ que^ )ñr^mozo 
de la repostería pusa 4 la^kiníribre un |>erol de 
cola para pegar los cristales d^ los ramilletes^ 
y'^ parédeá^ole' do^ S'^rbj^^to para^ coíbér 
agarr.ó eh|«uol,:$e^lfe |)wct!ntf^^rfí|s^iV:<$^ 
mió algutia^^cioi^'de ctfla; y dir^pd^Wdft^ 
be de haber) estrégadb vja'^cf^aKí^ta ^la.^Dé^ 
suerte que^yo ¿tfiOUlMT^e^batíaBás/W^tOíla 
limpiar ni quitarla; ^ ^>. *,> 

Ü^^.Dime, Cacaseno, has comido de la cSIal 
-iCacaT::Si mi abü^á' «jí^ <tijo ^tuamfeí se;^ 
que míe eñtpfioviese^ y^ ¿eaiíb no haflié ¿tttt* 
cé6á me tó'áivWtiifo btííí'Miieí í^éto^^ pú-^ 
chfes, y^té^cara de Jujáií ffl^'^há traído délafr^ 
tedQ tí entegar dé^ttóvattdbá^beb^. í^\ ' * ' 
-; El Kéj-tíí^énúo ic^tims tan* íifíocóntes ,' y mi-' 
rahdo sti--€f^a de tan inalísitimügura, echó á^ 
reJf , y miando aléííado que le* llevara ábebéí;^ 
pQU) comd^deseabá^^jus tó Réyiia fuese sabe- 
dora de^%ár'iíftJJJiiddády^le-hiz6 uftftseña para' 
que lé*<lí¿váí5evá*W ftiittto, tonque obedetió 
puhtuatitiéttte,^'''-^^- 1^^^- " - 
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ómo viéiie^>?t^ esatiaíriiPengfucbí^l 
G¿^. Es q^ be- me?ea<toiki^y se taeiéab» 
pegado alguna grasa /y ^isiera solo que tne 
hicieras el gusto de mandar dar á este veinte y 
cinco- palos" inuy bien» 3a4^Tp5rque.d Rey le 
ha mandado que me lleve á beber, y é\ no ha 
querido <*^?4ecei^^Y asfeimiiíbi tí^ueotrai^an 
de beber^ pbrqiíie^me^sidmo^^táníhiisidiido' 60^ 
iiio^ufia'Veg^MÍ9.pt|eftJo;-i^^> io-í?:>¿ ,-y.rjf;i 
i Jie^^iÁfcUcirilfl; ^«tdidNei^ 
un todojvy^m tiwp*tl¿<e«itóoi»ci|fa:^^ 
quehasdiefa0ítpítfis««l^'' o»::: :i * a 
. Maiid6^'^¿^^la*4iifirtesen el sw^to, Ib^^céle^ 
bró inAnicolf ^ ^di^^es ói^im<6 que lo l^váranc 
á -beberJ ]tf^9f9(jiMpMi áufü^Uá^o^y^lt^iía- 

lkmloaá^CbG8¿diM:W*)^i^^c^€^ ino^o^^fCNl 
iba'4^s&}i^4Álii^|É»^fiteáfflfe^ ect^ald^ft'^péU 

mar diciemtd^ fdtutt áé*ts^^%s^ blrato^tedf 
hioiulp^ «tet t^me^yei^niai^ eirista corte. 
Pro£;u]p6 iav^Jb, ]^4ceí^:^;QaMrs:l^^ las díM 
dilígeoclá^^'l^s^ti durky tha^teifátésiaba td 
eola;4^nO'haft>ia^fíier2as hüdtimá^iwia fé^ 
dérsela:^d«^)pie¿a^'ddJ^<í|«A3r nií^iios, yftiépftP 
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ciso poner, agua á. cocer para podérsela quitar. 
Enfadada, de si6 j&el»tialid9d^, y d^esperan- 
zada de su enmienda^ determinó el, ir á pedir 
liím^miilo^ Reyw fiafair«tirar«e ásuinonta* 
fií^: Jboiialtó p^iüs^^y con una teyerencia hu- 
Huíd^ y profundáe^ iies.í^i|o; . 

, ^^yrf-.^wreoiwcwsi y piadosokstóores, y^ 

906 asriaiÚ»»^iiortiina i^ Jiabeios^^liado,aqUi 

juntos ,. acaefiéndomft Jflt^qw £ttMcl?4íi. v^ces ^ suett 

Jb)4M^- ^^^dlOHt^pii^ p(»oé l^.r^ para un 

pájai»9ypcofíodQ$«ávua t4j^n\pft nu^ con el 

mayor rendimiento vexgo á^^upUeafOsmctQQm 

c^tbdsdiScmáft y libertad .pana.volyí^fljfeii Casa; 

y así e^|)tro'e$tagjrg«kdeL¥uq«trarf^lfclcmeñGia: 

-0isjí^^Qvm^\fiy^ i^ípe^ici^ á tus JniJe-' 

cca^sb^narl t|ol»¿rJ^Q''dp^ctL^a^^ ausencia de 

Uéqp^rtonaJo^wíds^co^mlp lft¡Jií¿Híi%y:pecn 

9iííiift»;^UA9íte 6ifíS8iti4if<>luíat3uij pw0i te.'ascn 

g^OAqvie. g^». Híís^cos wrííi. íf^íwayor guí^tcj 

. ^ ^lííeotó tí quéí aítes 4 numi»^ vistai ^ 

.L;tií&rfi, E»>od©rasu{it«, pj^aiw, :ítrgumentri 

y*)BÍií£íuíabofawites.'d¿joixos^ aieropre 3c gu$- 

.tó dt;ia^hféwdad* Adentó* de ^«p, no, parece 

bJtof i|i»í ua. róbdiíA js^amiiiatííeij^p^prln^ 

cip^iÉargo tiempo 5 iK»^kjQctai:vfs&i^í^ia^ iwe^ 
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nos se piense, no le hallará de gracia; y ie 
sucederá lo que al ratón con el gato, que des- 
pués de jugar con él largo tiempo se cansa, y 
le deshace la cabeza para concluir su alegría. 
Mi marido solia decir que la amistad de un 
príncipe es de la calidad del fuego. Y así es 
menester precaverse y no acercarse demasiado 
que se queme, ni alejarse tanto que no se ca- 
liente , sino en un buen medio. 

Rey. Yo te confieso que tal vez con muchos 
suele suceder lo que dices; pero contigo, á 
quien conocemos tan prudente y tan formal 
en todas tus cosas, no nos habíamos de privar 
de la prudencia cometiendo tan mala corres- 
pondencia con una muger de tu mérito y cir- 
cunstancias. Pero supuesto que estás en áni- 
mo de marchar, por lo que á mí toca yo te 
concedo la licencia con condición de que sea 
con agradp de la reyna. 

Reyn. Yo la concedo licencia, pero con la 
obligación, que ha de venir con Cacaseno cada 
ano una vez á verme. Y si no me hiciera el car- 
go del perjuicio que se puede seguir á tu casa^ 
estando ausente, seria mi mayor gusto el que 
te quedaras á vivir en la corte, pues contigo 
tendría una vida contentí y muy gustosa. 

Marc. Piadosísima Reyna, hablo con cía* 
ridad, y con verdad me puedes creer. Si yo 
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dejara los ay res puros de mi montaña, y me 
faltasen aquellas aguas sutiles , el comer de 
aquellas viandas tan gruesas, y me quedase 
en la corte con exquisito vino, viandas re- 
galadas, y otras cosas delicadas que aquí se 
acostumbran, en breve tiempo pienso que me 
moriria; esta es mi primera dificultad. La se- 
gunda, es cierto que habitando en la corte á 
título de muger que procedo en un todo con 
claridad, y sin poder lisonjear, no habia de 
poder sufrir algunos^ preciados de cortesanos, 
siendo solo interesados y aduladores, cuyas 
complexiones son como las de los avestruces. 

Rey. Los conoces tu á estos tales? 

Marc. Los conozco por unos versos que he 
visto hechos de mi marido, que notó en el 
tiempo que trató la corte, que por raro modo 
los he visto y los tengo impresos en la me-^ 
moria. — Rey. Pues quiero que los digas. 

Reyn. Yo también, que discurro serán co- 
mo suyos. — Marc. Yo los diré; pero quisiera 
que se quedaran impresos para siempre en vues-^ 
tra memoria. 

CAPÍTULO 

dd virtuoso cortetano y del ambicioso : pareados. 



Iti vez de corte puso la voz muerte 
Un poeta ^ y no es mucha la ignof ancla; 
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Porque da coru á muerte^ si sé advierte^ 

Es-muy poca 6 ninguna su distancia. ^ 

O ya á la ipuerte pue&, «S ya á la corte ^ 

Regulando á su modo trage y porte. 

Concurre el virtuoso : 

A éste, opuesto, le sigue iin anibicioso. 

De ceremonias viene prevenido, 

Con so hebilla y zapato presumido: 

Don SimoP ser pretende al que llegare, 

Pero un tonto será el que asi lo usare) 

Porque en su trato y en su vil porña 

No será Don Simón , si simonía, 

Al virtuoso, si á medrar se aplica, . 

Que es ipuy diñcil se le significa: 

Su esperanza desde hoy pasa á mafiana , 

Y por mucho que estudie siempre afana* 
£1 anobicioso en todo entremetido. 
Con falsa adnlacipn , labio fingido , 

Si en la lisonja funda la alabanza, 
Siempre la corte dá buena esperanza. 
Corre pronto al alhago^ al fingimiento, 

Y es mas aleve cuando mas atento; 
Pues con la risa falsa en sus razones 
Corre bellaco á las sublevaciones. 
Oye uno de estos á su duefio acaso. 

Que tiene hambre , ya está la mesa al 4>aso : 
Si ya no (iene gana , lo mejora. 
Pues le dice muy presto , no es hora. 
Si á otro dia á aquel punto está presente, 

Y el valedor con gana áo'se siente. 
Le responde con mucha cortesía 

No es tiempo de comer , no es mediodía. 
Si el patrón dice , ola ^ ya está listo. 
Ligereza mayor jamás se ha visto; 

Y bien que sea tarde ó bien temprano. 
Se presenta el sombrero ya en la mano* 
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S\ acaso escupe ^ como esté delante^ 
Vá y con el píe lo limpia en un initante; 
Peh> basta, la hoja aquí doblemos, 

Y el discurso á otro punto le mudemos, 
Que un útil pensamiento en esté se halla, 

Y es quitar de la oreja tal canalla. 

Marc. Estos son los versos que escribió 
Bertoldo bien enterado de lo que es la cor- 
te, y dejar de hablarles claro á éstos no 
fuera en mi mano, con lo que era preciso ser 
mal vista. — Rey. No hay duda que merecen 
atención estos dichos, porque tienen nutcha 
• moralidad. Pero volviendo á lo que íbamos, 
te digo que tu conversación nunca nos puede 
servir de tedio. — Reyn. Díme, no me has 
ofrecido que volverás á vernos? — Marc. Si 
la vida me lo permite, no tendré dificultad en 
cumplir con una obligación tan debida. 

El Rey llamó al mayordomo, y le mandó 
que tragese doscientos escudos para entregar 
á Marcolfa, disponiendo al mismo tiempo que 
por la mañana temprano hiciese aprontar una 
litera para conducirla á la montaña. El ma- 
yordomo se apartó para obedecer la orden 
que se le habia dado; pero de tan mala gana, 
echando tantos entripados y juramento? co- 
mo el marinero en tempestad, haciendo mu- 
chos gestos , dando palmadas y encogiéndose 
de hombros , iba diciendo : Oh qué sinceridad 
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es la que tienen algunos señores en apoyar de- 
satinos, proteger tontos y dar alas á bufones, 
como al presente se vé con este señor, que 
manda dar doscientos escudos á estos monos, 
irrisiones de la corte! Mas presto premiarán 
á semejantes gentes que á un hombre erudito 
y aplicado, que se mata y se descalabra el 
entendimiento para dedicarse y perfeccionar 
con inmenso trabajo una obra, y después de 
tanto desvelo la presentan con el fin de tener 
algún ascenso, y lo que sacan de su afán es 
que ni aun les dan las gracias. Mírese qué espe- 
ranzas pueden tener los eruditos y doctos des- 
pués de tan malos ratos y trabajosos estudios. 

Mientras qu^ fueron á tomar el dinero en- 
vió la orden al literero para que la mañana 
siguiente . al romper el alba estuviese pronto 
para conducir los dos grandes personages á su 
tierra. En este intermedio Marcolfa hizo á 
los Reyes sus cumplidos de despedida en es- 
ta forma. — Marc. Ahora conozco que vues- 
tras Magestades son nuestros amos y señores, 
y amigos ciertos. — Rey. Tú dices que nos 
reconoces por ciertos amigos. Pues dime, qué 
entiendes tu en esta palabra ciertos? 

Marc* Señor, es que también hay amigos in- 
ciertos. — Rey. Pues declaradme esa diferen- 
cia. _il¿¿r¿:. Escucha, y atiéndelo en esta 
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OCTAVA. 

Tanto mi sirve el bien que no aprovecha 
Cuanto el mal que no daña : ola y cuidado , 
De amigos de promesa liay gran cosecha , 
^ue fl bolsillo te ofrecen con agrado: 
Mas si á la prueba bienes, la desecha 
Que es chachara y parola te ha mostrado. 
Solo es amigo el que en grandeza alguna 
Favorece al de mísera fortuna. 
Rey. Pues cómo se ha de gobernar el hom- 
bre para ganarse los amigos verdaderos?. 

Marc. Las amistades verdaderas son las 
que están fundadas con las acciones de cari- 
dad y costumbres virtuosas. Pero aquellas qué 
tienen los cimientos del vicio duran muy poco^ 
pues estos se concierten de amigos en pérfidos 
enemigos. Las amistades que uno llega á co- 
nocer que son perjudiciales, se debe huir de 
ellas para no caer en el peligro^ siguiendo 
después el precipicio. Y así es práctica cono- 
cida que si un hombre dócil trata de continua 
con otro que sea de malas costumbres^ se apro- 
pia y gana la buena fama del compañero, y vul- 
garmente Se suele decir ídime con quien an- 
das te diré quien eres. Y también dicen que 
las malas compañías desnucan al hombre. Y 
por lo general semejantes amistades suelen oca- 
sionar de tan grande amor, doblado, tenaz é 
intenso odio; de suerte que aunque pase mu- 
cho tiempo y'^se hagan amigos, nunca llega 
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á aquella amistad tan familiar como aijtes, 
pues el vicio del odio es de tan mala inclina- 
ción , que el vengativo en lo exterior parece 
que perdona; pera es muy al contrario, que 
nunca se olvida , y en su interior reserva el 
veneno. Y así lo mejor es que ninguno se mez- 
cle ni se oponga en lo que no le toca, pues 
nunca saldrá bien, y se arriesga á muchas con- 
tingencias. Y como yo no tengo tedio ni odio 
con persona alguna, quiero decir á vuestras 
Magestades una moralidad que viene adecua- 
da á nuestro asunto. 

Rey. Refiérela, que la escucharemos con 
grande gusto y* atención mientras que viene el 
mayordomo con los doscientos escudos. 

Mafc. Habéis de saber que en el año que la» 
gallinas hilaban lana para tejer paño f)ara ha- 
cer calzones á los gallos, refiere Esopo y otros 
diversos autores que hablaban entonces todos 
Jos animales, y por consiguiente tenian entre 
ellos sus amistades, quimeras y pleitos, y así 
trataban y contrataban én todo aquello que les 
era preciso para vivir. 

En el mismo afio se hallaban las zorras odia- 
das generalmente por haber engañado á to- 
do el mundo con sus astucias y maliciosos la- 
dronicios. Hallándose sin amigos, y persegui- 
das en extremo, casualmente un dia una se en-^ 
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contró con un perro mastín, el cual así que la 
vybs^ tiró á ella para matarla. Ella con el sobre- 
salto y sospechas de su corta vida, procuró po- 
nerse en salvo como en efect<i lo consiguió; y fué 
su suerte que hallando un agujero se escondió 
dentro de él, de modo que el perro no era posi- 
ble pudiese entrar y lograr su intento. No obs- 
tante viéndose asediada, y siempre con el mismo 
peligro si salia de allí, ideó. una nueva astucia^ 
y fué de esta manera/Empezó á hablar al perro 
con unas palabritas muy dulces, diciendo :dime 
hermoso, querido, amado perro mió, por qué 
me quieres matar? Sabrás que yo venia deseosa 
de hallarte y conferir contigo un pensamiento y 
arbitrio que ha de redundar en tu favor; depon 
aun lado tu enojo, y te suplico que me escuches. 
Oyéndose alabar y tratar con tanta melosidad , y 
con el interés de que había de tratar un negocio 
favorable á sus intereses, r^pondió el perro que 
la escucharía muy gustoso. Añadió la zorra: ya 
sé, perro mío, que tienes noticias de todas mis 
picardías en que he delinquido hasta el día pre** 
senté, pero te prometo ( por vida de lo que soy) 
de tratar la enmienda. Ya estoy arrepentida de 
tal modo que desde hoy en adelante viviré sin 
hacer mal á nadie. Y así yo te vengo á buscar, 
porque estoy persuadida que entre todas las bes- 
tias del mundo tu solo tienes el nombr^e(4g^de- 
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lidad^etl quien espero que la uses y seas piadoso 
conmigo, lo que yo no dudo. Y ya que tengo la 
fortuna de decirte mi parecer, te digo que no te 
puedo expresar la grande lástima que me causa 
un estado tan infeliz como el en que estás desti*» 
nado. Tanto de dia como de noche te precisa es- 
tar vigilante en la casa de tu amo, para cumplir 
con tu obligación, y vivir con la miseria del inte- 
rés de aquello que te quieren dar que no sirve 
para nadie, y esto te ha de servir de sustento; y 
después los ascensos son trabajar y no descansar 
de dia ni de noche, antes bien muy al contrario^ 
pues es preciso velar y mas velar. Pobrecito mió, 
te aseguro que se me parte el corazón de dolor 
y compasión que te tengo, y así te vuelvo á de- 
cir que estoy arrepentida de todas mis iniquida- 
des, y solo me falta para ser buena de aquí ade- 
lante una buena compañía, por lo que deseo te- 
ner amistad contigo, y de este modo, llevándo- 
me en tu compañía te aliviaré en algún modo 
de tanta sujeción como tienes, y haré la centine- 
la comotu en casa de tu amo. Tu harás la guar- 
da de dia, y yo la haré de noche, y con esto em- 
pezaré á hacer mérito, ínterin que tu te empeñas 
wn el amo, insinuándole que me reciba para 
mayor seguridad y útil de su casa , teniendo guar- 
dias confederadas y de buena correspondencia. 
- Entonces el buen perro , cuadrándole tan sua- 
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V0S proposiciones, sin considerar que la prácti- 
ca y amistad de una bestia tan infame se le ha^ 
bía de convertir en daño y perjuicio hasta su 
muerte, la dijo : sal fuera de ese agujero , que yo 
te daré la pesuña de bestia honrada y la palabra 
de no ofenderte , y de hablar á mi amo para que 
te reciba eti tni com|)afiía para guarda de su ca- 
sa y su ganado. Salió fuera la zorra bajo sü pa- 
labra honrada. Ya que juntos estaban estos dos 
nuevos amigos marcharon á casa del perro, el 
dueño así que vio la zorra tomó una estaca y fué 
corriendo para matarla. La zorra con grande 
mansedumbre no quiso huir, antes bien se ten- 
dió panza arriba con grande humildad» El perro 
viendo acción semejante se compadeció, y se pu-^ 
so en medio para que el amo no la quitase la vi- 
da , insinuándole que la recibiese en su casa pa- 
ra mayor gobierno y seguridad de ella. El amo 
condescendió á las súplicas, y prometió al perro 
de mantenerlos á los dos, consignándoles cuatro 
panes todos los días para cada uno, una artesa 
de agua, huesos, y las demás regalías y emolu^ 
mentos que se proporcionasen. Quedó hecho el 
pacto por dos ó tres dias, caminó con satisfac- 
ción el amo del perro y de la zorra, malicioso 
animal , que estando acostumbrado á comer ga- 
^ Hiñas, pollos y capones hurtados por sus uñas 
de los gallineros, no se podia acostumbrar á co- 
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mer aquel pan negro mezclado de centeno y sal- 
vado que se usa hacer jpara los perros. Pensó 
una industria, y fué que hallándose un dia en 
conversación con el perro, le empezó á decir: 
perro mió, fiel compañero, querido, amigo de 
mi vida, ya que estamos solos quisiera decirte 
cuatro palabritas, las que te aseguro redundarán 
á favor nuestío; pero con el pacto que me has 
de dar palabra y mano de no oponerte á mis ar- 
bitrios y proposiciones tan ventajosas á nuestro 
mayor útil. Respondió el perro, yo te doy pala- 
bra, como verdadero amigo, de escucharte, y 
de vivir unánimemente contigo sin que yo reve- 
le á nadie el secreto, con que en este supuesto 
bien puedes libremente descubrir tü pecho sin la 
mas mínima sospecha. Replicó la zorra, perro 
mió, tú ya puedes considerar nuestro miserable 
estado (no lo digp por el amo, pues no dudo que 
cumplirá con todo loque nos ha prometido), mi- 
ra de la suerte que nos hemos puesto después que 
nos dan á comer este pan de mezcla, pues esta- 
mos ñacos como dos linternaís y negros como 
sartenes ; y no es porque tú seas feo, antes bien 
eres galán y hermoso, pero la falta de cartae te 
afea mucho, ah pobrecito! Si tú te vieras, te ha- 
blas de contar las costillas! Y así quisiera que fe 
aprovecharas ahora que es tiempo, y tomaras 
mi consejo. Mira que yo sé muy bien que tú eres 
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práctico en esta villa, pues cuando sales fuera 
con el amo tienes conocidas todas las casas de 
los vecinos 5 de suerte que tú no ignoras las en- 
tradas y las salidas de todas ellas; y si acaso tu- 
vieses poúa práctica de alguii^s, las puedes re- 
correr de dia y hacerte cargo de todas; y de 
noche, mientras que el amo duerme, podemos 
ir hoy á uñar casa y mañana á otra á buscar un 
jMir de gallinas, que enseñándome tu el galli- 
nero te quedarás para guardarme las espaldas^ 
y yo con gran destreza ejecutaré el tiro, y des- 
pués nos iremos á un pajar, que no falta en ca- 
da casa de estos lugares ; y de este modo qada 
noche mudaremos de bisiesto, viviendo alegre- 
mente muchos dias sin que ninguno Ip conozca, 
porque tu no eres persona sospechosa. De diá 
irás tu á descubrir terreno, y por la noche ire- 
mos después á pegar fuego á la mina gallinesca. 
El perro la dio palabra consintiendo á sus mal- 
ditas astucias, dejándose hacer la mamola con 
las falsas proposiciones de la zorra. Pusiéronlo 
en ejecución, y juntos de dia y de noche se rega- 
laron á costa de los vecinos del lugar, pues de 
cada uno lo pagaba su gallinero. Después de al- 
gunos dias las mugeres del lugar estando en con* 
versación dijo una: amigas, ño sabéis que esta^ 
QQche me han hurtado un par de gallinas? Res-, 
pondió otra ^ pues á mí me ha sucedido lo mis- 
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mo la noche antecedente; y así una después de 
otra todas fueron refiriendo lo mismo. De esto 
resultó que determinaron poner una trampa en 
uno de los gallineros, y estar á la vista pcar 
ver si se podia descubrir el agresor, > 

Mientras se determinaba esto entre ellas, el 
perro que andaba rondando y espiando la caza, 
oyólos preparativos que disponían contra ellos*. 
Fdé corriendo á dar aviso á la zorra, á la cuat 
dijo, amiga, ya que nuestra fortuna ha querida 
que nos hayamos puesto gordos, no volvamos 
mas á hurtar (sin diida el perro miraba primero 
por kTida que por la golosina de su gula) ; pe^ 
ro'lai viciosa zorra, que no podia, acostumbrarse 
ftl^rpen^de perro, halló otra nueva astucia. Iba 
por la noche al gallinero de su amo y se comia 
una gallina, persev^ando en esta infamia hasta 
unos seis dias; y haciéndose sus cuentas de lo 
qbe pddia resultar, dijo, ya no es tiempo de 
estarnos con las manos metidas en la faltrique^ 
ra, porque si el amo hace revista de sus gallinas 
já mí me ha de ecl^r la culpa, de lo que resuK 
tara gravísimo riesgo de mi vida. 

Después que se hizo sus cuentas se fué á ca- 
sa; del amo , y le dice : señor , e» cierto que estoy 
muy satisfecha de los muchos favores y del buen 
trato que me habéis hecho, y yo como tan agrá- 
decida. vengo á descubriros una infmiia que se 
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hace todas las noches en tu gallinero. Pregunta 
el amo 9 qué infamia es la que se comete? Res- 
pondió la zorra, el picaro de vuestro perro, de 
quien tu tanta confianza haces, es el ladrón, y 
cada noche hurta una gallina^ lo que hace con 
tíl hurto yorno lo sé. Replicó ¡el amo, es ver- 
dad lo queme dices? Señor, es muy cierto^ y si 
quieres desengañarte, vete ai gallinero y haz re-, 
tista de laí^ gallinas y conocexas la falta; y pa- 
la mas seguridad y desengaño tuyo, esta noche 
te enseñaré el perro con el hurto éntrelas manos. 

El amo airado contrael perro quedó de acuer- 
do con la zorntde desengañarse viéndolo por sí 
mismo. Se despidió la zorra del amo, y llamó 
al perro, y con secreto le dice: amigo, esuapío 
el amor que te profeso, que no puedo estarion 
instante sin verte; y así tc<iig6queestoí<^aDr* 
dar en los gallineros no es muy bueno, pú« puen 
dé suceder que un dia ó otro caigamos en la 
trampa y lo pague nuestro pellejo. Pero no 
obstante, te aseguro que me hallo con buenas 
ganas de que nos comamos un par de gallinas. 
Preguntó el perro ^ de las d^liamo? Sí, délas 
mismas. Yo las mataré^ y tu las sacarás fuera 
de casa y las esconderás en un barranco^ que 
allí las comeremos después. 

El perro hizo alguna repugnanda á tan de-? 
pr avada proposición, pero la zorra 4o enredó de 
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tal modo que consintió. Quedaron determinados 
á hacerlo; y en efecto, por la noche hizo ver al 
amo la verdad , pues vio pasar al perro con las 
gallinas en la boca, é índignándo3e de ver tal 
Infamia, al día siguiente le halló durmiendo y 
le mató. Cuando vio la zorra tal castigo, se hi- 
zo la cuenta de aqu^l refrán que dice, cuando 
la barba de tu vecino vieres pelar &c.; y así le 
pareció que no la tenia mucha cuenta el estar en 
semejante tierra, temblando no la sucediese á 
ella lo mismo que al perro. Todos estos juicios 
los fundaba bien , pero hallaba difícil el escapar- 
se del lugar. No obstante halló un nuevo modo, 
y fué que viniendo el amo á casa la dijo, ahora 
ya te he quitado el perro de tu compañía sien- 
do él el ladrón de las gallinas, discurro tendrás 
conocida la gran confianza que yo siempre hé 
hecho de tu persona; mi deseo es que tu sirvas 
de perro. La zorra con gran solapa rjeplicó: coa 
mucho gusto obedeceré lo que me mandas , pero 
quiero que desuellen el perro y cures el pellejo, 
y después por parte de noche me lof pondrás al 
rededor del cuerpo, que de este modo creefán 
los ladrones que soy el perro, y tendrán miedo 
de mí, aunque yo no hago ánimo de ladrar, que 
será lo mas acertado; pues dice el proverbio: 
perro ladrador nunca buen cazador. Y de este 
modo daré color á esta invención, y quedarán 
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engañados creyendo que soy tu perro, y tu ca- 
sa estará guardada y libre de todo insulto. 
' AI amo le pareció el partido mas seguro. 
Compuso el pellejo como se lo había propuesto 
la zorra, y se le puso al rededor fingiéndose 
perro; pero la infkme, maldita y maliciosa bes^ 
tia, cuando vio toda la casa en silencio á media 
noche, se fué al gallinero y se comió dos galli-< 
ñas, y con el pellejo del p^ro encima de sus 
lomos se escapó disfrazada fuera del lugar á otra 
parte. Se levantó por la mañana el amo, y no ha- 
Mando á la zorra, y viendo la falta de las galli- 
nas, descubrió la estratagema de tal vicho, por 
to que dijo en alta voz: me está muy bien em- 
pleado , y yo me lo merezco todo lo que me ha su- 
cedido.Esfo acontece á todos aquellos que lidian 
con gente viciosa, que éstos hacen perder á to- 
dos los que tratan. Estoy cierto que el pobre per* 
ro ha muerto inocente, y su desgracia ha dima^ 
nado de la comunicación que ha tenido con la 
maliciosa zorra. Este es el fin de la fábula que 
he prometido contar á vuestras Magestades. 

iiey. No hay duda que la fábula no solo es gus- 
tosa , peipo de grandísimo útil para toados aque* 
líos que se unen con malas compañías, y tratan 
con gente soez metida en el vicio, los cuales ha- 
cen verídica aquella sentencia que dice, que las 
malas compañías conducen al hombre al degüe^ 
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lio. Y ahora , volviendo á lo pasado , digo 
que ya vendrá el mayordomo y te entre- 
gará doscientos escudos con que quiero re- 
galarte, y te encargo que; vuelvas á vernos 
como lo has prometido. Mañana temprano mar- 
chad» len- la liter.a quie ya tienes prevenida, 
que de esa suerte irás con mas conveniencia á 
tu casa^ en donde lyb' creo tp estarán esperan- 
do con grande ansia Bertoldino y su t müger» 
Degó de hablar el; Rey, y la Réyna que había 
Galíad4,Ja-^d¡jar 
'-Rey^i La JÉbula^s muy gracio$a^ y puede 
servir de muchp g^biei^no particularmente á 
teígéuteijóvenc, y solo deseo saber iina aosá, y 
ps, dej 4ué procede 'que los príncipes ^tknen 
tantos amigos? -r :. 

, Marc. A los grandes todos se muestran ámi-^ 
gos, imos por el ÍQteíres,:Oti»o¿por adulación 
y Oftrospor miedú^ y los^ma» sencillos pwrobUt 
gadon y respeto; y asb-osr. suplicó npteiáestaí 
sentencias pastoriles.^ ^ ' U " '^ . ' ^ 
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Quien 4e¡flntfrte ^¡aH m^gestuosOf 
, En ausencia te vende acelerado j, 
Con el ánimo infiel y escandaloso 
Te afecta sü catino desaliñado. 
Si á iui gustos triunfas dadsíwse. 
Te corona por hambre celebradp\ 
T si de éstos te libras, con Tfonanza, 
J^o fundes mas emefkt tu^sperameú» 
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Llegó el mayordomo y emregó á^Marcolf^ 
los doscientos escudos, y la Rey na se quitó del 
dedo una sortija de esmeraldas y se la dio para 
que en su nombre regf)ta6e á Dominga , ó Men- 
guiña, que así la llamaban en su lugauí Des- 
pués que fecibiótodo lo expresado, "iavastuta 
Marcolfa, dijo í los Reyes* así: :.c' ;' 

Sereitísimos y piadosi^oioár^sefiores: habéis 
de saberj^.queentt'e'jas^ copiosas y lindas cosaá 
qUe coQtfba mi marido ^cam parece adeoiíadisí^ 
ma á la presente ésta qué te^tizi Secia^die Ale^ 
jáiKlro JVbgnó^ que-ui» déatitcg^juna grande 
porcimrideioro á. un fiiósd^, ytedtexeluisó ad^ 
fóitirlo.(fu¿'esta una accjon sumosmitéidaba^ 
da d¡t todos^nó lofuéiie^CHfais^ de!Aiejandre^ 
Mixtea estas prodigalidades muchbs sé ías^ den^ 
aprobaron, parquCvJiiis^ bibnes y rjque2as' que 
^Pios.coócedeilofiroy^sfi^flé debe i^sar de clM 
ftfódÍ8anienté,tjíptt«iina(iáaia^ servir |nas que 
pftTA Us mgmím^fafííia^t p^gaf lo que-es dei 
obligación á los vasallos, vJoiiffte sobírat^ de €»* 
ta practicar actos de caridad, que será lo mas 
útil y gfatO á*;I^^^|ds déE9bs):^^ filósofo pues 
esquivándose j^a no admííiV la dadiva, deter- 
minó injuriar .«ítuAI^jandra^ ;t©ínando á mejor 
partido el qwdarse fe» su itlséf^ts, ^üe recibir la 
oferta. NogB|tahte eéto 5^ yp^^^ ¿Vuestras Ma-» 
^estadcy¿s jft^ 4^Ví4ílft8r^^í>oi: jo« &voreí 
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tan grandes que os habéis servido hacerme, de 
Jo que yo quedo siempre esclavizada y recono*- 
cida. Solo ahora espeto me deis vuestras últi- 
ínas órdenes, deseando tengáis una laígl vida^ 
colmada de las mayores felicidades ;y que sienv 
pre logre vuestro reyno de la mayor tranquil» 
Jidad para sosiego de vuestros ánimos reales.. 

Los Reyes. se quedaron maravillados de la 
elocuencia de Marcolfa , porque en el concep- 
to común no era de ñiuger nacida entre mon- 
tes; antes bien al contrario de muger tan sagaz, 
gue podia\^ender discreción á todos: sí bien bas^- 
taba el haber sido müger de Bertoldo, hombre 
tan celebrado en el muñdp. 

Por la mañana tempranCt marcharon en su 
litera, siguieron su viage has^a su casa, y á la 
vuelta el literero di6 noti(5ia á sus Magestades de 
la grande, alegría que mostraron Bef tbldinp y 
Dominga ^t verlos, Añadip mas^ qUe le$ hipie- 
ton. grandes regocijos, juntándose todos aque- 
llos montañeses inmediatos habitadores de su 
cortijo^ pero mucha mas alegrjLa;üice que tuvo 
Bertoldino cuando oyó el sonido de los escudos^ 
como también Doqiinga con el regalo de la esme- 
ralda (que este punto xjüé-toca á recibir es una 
cosa tan buena, que aun á los tontos les agra- 
da). Y con doblada alegría no se saciaba de ha- 
cer infinitos cariños á su hermoso Cacaseno. 
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